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    Dedicado a los dos amores de mi vida, mi sobrino Aimar y mi hijo Luka.
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    —Mierda, mierda, mierda... ¡Te quieres callar de una vez!


    Alargo la mano hacia el despertador, revolviéndome en la cama, pero al darle no para de sonar. No tardo en darme cuenta de que no es el puto despertador, sino el infernal móvil. Lo cojo, sin siquiera abrir los ojos.


    —¿Quién es?


    —¡Lu! ¿Estás despierta? —La voz de mi prima con total energía me sobresalta—. Hoy comienzan las clases, ¡tu primer día en el instituto!


    —¿Qué hora es? ¿Todavía es pronto? —le digo con voz adormilada.


    —No, entramos a las ocho y son las siete.


    —¡Mierda! Me he quedado dormida.


    —En quince minutos pasamos a buscarte, besos.


    Tiro el teléfono hacia algún lugar de la cama. Doy un salto para salir de la ella y corro directa a la ducha. Hoy es el primer día de clase en el nuevo instituto. Esta ocasión es diferente a las otras cuatro porque mis primos, Verónica e Iker, llevan toda la vida allí.


    Mi padre es empresario, tiene varias empresas por todo el mundo y después de Londres, Madrid, New York y Miami, finalmente, ha preferido afincar nuestro lugar de residencia en el País Vasco, concretamente en Getxo, lugar que todavía no he podido conocer, ya que llegamos hace dos días. Mi madre murió hace seis años, cuando yo tenía once, y desde entonces he acompañado a mi padre de ciudad en ciudad, donde lo requerían sus negocios. Pero, el año pasado, decidió que ya era hora de vivir en un lugar en concreto, cosa que agradecí, por lo que decidió venir a Getxo, en donde está su única hermana, con su marido y dos hijos, que son hermanos mellizos. Sé que mi padre lo hace para que disfrute de una familia después de tanto tiempo sola con babysitters. Con ellas me he llevado muy bien, pero sin coger mucha confianza porque sabía que nuestra relación acabaría pronto. Hace años que no las necesito, pero mi padre las seguía contratando para que tuviera compañía mientras él trabajaba.


    Total, que después de mucho tiempo sin pensar que podría vivir en familia, me encuentro en Getxo. En el chalet más grande en el que he vivido nunca y con unas impresionantes vistas al mar, junto a unos primos que conozco de unas cuantas llamadas por skype en Navidad.


    Me pongo a buscar algo de ropa entre las cajas que enviamos desde Miami, las cuales no me ha dado tiempo a vaciar. Bueno, no es que no me haya dado tiempo, es que sé perfectamente que cuando llegue a casa de las clases, el personal de servicio lo habrá hecho todo. No es que me guste mucho que anden en mis cosas, pero más pereza me da tener que hacerlo yo. Cojo los primeros shorts que encuentro y mi camiseta de tirantes favorita de rayas marineras azules. Me hago una coleta alta con la melena larga morena y elijo las gafas de pasta naranja. Hoy estoy contenta porque es la primera vez que voy al instituto acompañada y con alguien que ya conoce a la gente. Ser la nueva es lo que más odio, pero después de tantos colegios, me he acostumbrado a todo. Busco una bolsa donde meter la carpeta y la chaqueta y salgo corriendo del cuarto. Bajo las escaleras y mi padre está sentado en la cocina, trajeado y delante de su ordenador.


    —¡Papá, me voy! —le digo casi saliendo por la puerta de casa—. Vero me tiene que estar esperando fuera.


    —¡Lucía, espera! —grita con voz aguda.


    Ahora viene la charla de siempre. Pórtate bien, sabes lo que espero de ti, ¿llevas las llaves, el móvil, dinero...?


    —Todos los años me dices lo mismo —me acerco y le doy un beso en la mejilla para que sepa que todo va a ir bien—. Tranquilo, no te preocupes.


    —Lo sé, peque —me acaricia la mejilla y no puedo evitar poner los ojos en blanco. Odio que me llame así—. No hagas eso con los ojos, que no me gusta me riñe. Solo quería darte esto.


    Abre uno de los cajones de la mesa y saca una bolsa enorme de regalices negros. No puedo evitar ponerme a saltar como una loca en cuanto la veo. Soy chucheadicta y no me importa confesarlo. Mi padre siempre me regala una bolsa el primer día de clase, pero los nervios me habían hecho olvidar ese detalle, bastante importante por cierto. Me tiro a sus brazos y comienzo a darle besos por toda la cara. Su sonrisa aparece enseguida. Meto los regalices en la bolsa del instituto y salgo corriendo para encontrarme con mi prima.


    —¡Hola! —Verónica se lanza sobre mi cuello como una posesa— ¡Preparada, Lu!


    —No mucho. Estoy un poco nerviosa. No sé cómo encajaré. —No te preocupes. Yo te presento a todo el mundo y estoy segura de que les caerás bien. Eres mi prima.


    —¿Iker?


    —Él va mucho por su cuenta —Vero se pone seria para hablar de su hermano antes de entrar en el coche de mi tía—. Ya lo irás conociendo.


    —Lo mismo que a ti, ¿no?


    Verónica me mira con cara extrañada al recibir esa respuesta de mi parte. Entramos en el coche y saludo a mi tía Ana. Se hace un silencio incómodo entre Vero y yo, que consigo romper ofreciéndole un regaliz negro, que ella rechaza poniendo cara de asco. ¡Lo que me imaginaba! Mi prima y yo no nos parecemos mucho. Ella es, cómo describirla, totalmente perfecta. Un pelo rubio liso perfecto, ojos verdes con unas pestañas largas perfectamente maquilladas, cuerpo perfecto y ropa de marca conjuntada con sus zapatos y complementos perfectos... demasiada perfección para el desastre que yo soy, pero puede que las apariencias engañen y conociéndola un poco más, podamos ser grandes amigas.


    Llegamos al instituto, el St. Patrick’s English School y, como era de esperar, es igual a todos los que existen en el mundo. Un edificio de piedra enorme y frío con jardines muy bien cuidados en la parte delantera. No entiendo por qué todos los edificios educativos tienen que ser así. Será algo universal. Me río en mi fuero interno, mientras mi prima saluda muy efusiva a las que creo que serán su grupo de amigas, igual de perfectas que ella.


    —¡Vero! ¡Vero! —tres chicas perfectas e igual de rubias que ella, le hacen un gesto para que se acerque.


    —¡Voy! —comienza a caminar más deprisa, pero yo me freno en seco—. Lu, vamos, te voy a presentar a mis amigas.


    —Tengo que pasar por administración para que me den el horario y la taquilla. Nos vemos en clase.


    —¡Te acompaño!


    —No, tranquila. Luego nos vemos.


    Me mira dubitativa, se encoge de hombros y corre junto a sus amigas. Yo me alivio al verla marchar. No me gusta que me etiqueten al verme con un grupo en concreto y, desde luego, puedo ser cualquier cosa menos perfecta. Comienzo a caminar hacia la puerta de entrada. Con mi regaliz negro en la mano, observando a las personas que hay a mi alrededor. Todos están divididos en grupos. Los chicos más guapos juntos, con su ropa de marca, analizando a cada chica que pasa de arriba abajo y hablando entre ellos. Los skaters, con su patinete en la mano y la gorra hacia un lado... y muchos más grupos, los cuales pierdo de vista al entrar dentro del edificio. Me alegra saber, que por mucho que sea un colegio privado y de los más caros, no requieran de uniforme. ¡Los odio!


    Voy directa a Administración. Camino abriéndome paso entre los chicos y chicas que hablan por los pasillos. Saco mi carpeta de la bolsa para coger la documentación que debo entregar. Llamo a una puerta antigua con una gran cristalera y, sin escuchar respuesta alguna, abro la puerta para encontrarme con una señora con aires de superioridad mirando por encima de las gafas, como si se preguntara quién osa interrumpirla. Me acerco hasta ella y pongo lo que me ha mandado mi padre encima de la mesa.


    —¡Hola! —la saludo con la sonrisa más agradable que se me sale— Soy Lucía Wornut y es mi primer día.


    —Sí, le estaba esperando —su voz es más agradable que su aspecto. Pone encima de la mesa un folio y una llave. Este es el horario de tus clases y estas son las llaves de su taquilla. En la etiqueta tienen la numeración.


    —¡Gracias!


    —¿Alguna duda? —me dice mirándome fijamente para que realice la pregunta rápido y deje de molestarle.


    —No.


    —Puedes irte.


    Salgo de Administración con la sensación de no querer volver a entrar allí en mucho tiempo. Me voy a la taquilla para poder dejar la bolsa dentro. Todas son grises y antiguas. Para ser un colegio de pago, supuestamente el mejor de la zona, me parece que las instalaciones están un poco anticuadas. Comienzo a mirar las numeraciones de las taquillas pero, entre que los números están borrados y los alumnos se aglomeran alrededor de ellas, me es casi imposible encontrarla.


    Al fin, encuentro la taquilla que creo que es la número trece. No soy supersticiosa, así que intento abrirla, pero la llave no entra. Vuelvo a intentarlo y noto cómo me empujan para que me retire.


    —¡Pero qué haces, imbécil! —digo a la vez que me giro y veo a un chico exageradamente guapo de ojos azules, pelo negro alborotado y mirada furiosa— ¡Ten más cuidado!


    —¡Se puede saber qué coño haces en mi taquilla! —me dice con voz ronca— ¡Deberías aprenderte los números antes de empezar el instituto!


    —¡Gilipollas! —le digo furiosa.


    —¿Qué? —su mandíbula se tensa por la rabia mientras abre la taquilla, se esconde detrás de ella y prosigue— No sé quién será más gilipollas de los dos, si tú ni siquiera sabes leer.


    —Pero... —me deja desconcertada con su respuesta.


    —¡Mejor cállate y no vuelvas a tocar mi taquilla! ¡Estás avisada!


    Cierra la taquilla con fuerza, lo que hace que me sobresalte y se me caiga el bolso al suelo. Algo que le da totalmente igual porque, aun habiendo visto que se me caía, solo pone una sonrisa torcida en su increíble boca de labios carnosos, se da media vuelta y se marcha sin más.


    Me agacho para recoger, lo que gracias a ese imbécil con voz ronca, se me ha caído, pero no sin antes levantar la cabeza para ver como camina deprisa por el pasillo. El imbécil se para a unos pocos metros de mí, se me queda mirando con expresión furiosa, me imagino que por la contestación que le he dado. Tiene pinta de no estar acostumbrado a que le insulten. Yo le desafío con la mirada, mientras noto que el pasillo se ha quedado totalmente en silencio. Me encantaría decir que el chico que me mira tiene pinta de macarra, con su chupa de cuero, las llaves de la moto en la mano y un tatuaje en el cuello, como suele suceder en las películas. Pero, en realidad, es totalmente diferente. La ropa que viste está desgastada por el uso. Las zapatillas, Adidas, rotas. Es de estatura alta y cuerpo musculoso, pelo moreno alborotado y, aunque su mirada en ese momento está furiosa por mi contestación, noto tristeza o anhelo o quizá decepción por algo que ignoro porque no le conozco y, desde luego, después de insultarme, ni me interesa. El imbécil, sin decir nada, se da media vuelta y sigue caminando por el pasillo. Los otros chicos, que ni se habían inmutado al pasar yo, se apartan y callan ahora, mientras él lo recorre con la cabeza agachada y en silencio.


    —¡Lu, estás bien! — Iker se agacha a mi lado recogiendo mis cosas y yo no me doy ni cuenta.


    —Sí, estoy bien —termino de meter todo en el bolso, pero la curiosidad puede conmigo—. ¿Quién es ese?


    —¿Quién? —Iker se pone a mirar a todos lados buscando a quién me refiero—. No sé quién me dices.


    —El imbécil dueño de esta taquilla.


    —Ah... lo llaman Nadie —en su voz noto nerviosismo al hablar de él y eso me resulta más intrigante—. Si te soy sincero, nunca he hablado con él, pero no me da muy buena espina.


    —¿Nadie? —no pude evitar reírme de ese nombre tan de película de terror— No pega mucho en este colegio, ¿no?


    —Eso es lo que pienso yo, pero te puedo asegurar que es mejor no meterse con él. Todos por aquí le tenemos mucho respeto. Está en todas nuestras clases.


    Asiento con la cabeza, como si me hubiese dado por enterada, pero no suelo dejarme llevar por los comentarios de la gente. Miro a Iker, que tiene una gran sonrisa en los labios. Me da la sensación de que me voy a llevar mejor con él que con Verónica. Se parecen mucho. Pelo rubio alborotado, ojos verdes y un cuerpo musculado perfecto, pero su mirada es mucho más noble, sincera e inocente que la de su hermana melliza.


    Guardo mis cosas en la taquilla, que está justo al lado de la de Nadie. ¡Maldita suerte! Pero no pienso solicitar un cambio por los aires del imbécil con el que me he topado. Paso toda la mañana de clase en clase, hasta que por fin llegan las tres del mediodía y salimos de la última. ¡Libre, por fin! Voy hablando con Verónica y sus amigas, que me cuentan todos los cotilleos de los últimos años, emocionadas, hasta que llegamos a mi taquilla para dejar las cosas. Al abrirla, me sorprendo al encontrar una bolsa enorme de regalices negros dentro de ella.


    —¿Qué es esto? —saco la bolsa y se lo enseño a Vero y sus amigas sorprendida— ¿Has sido tú?


    —¿Yo? —todas me miran con cara de asco y muy extrañadas— ¡Odio el regaliz negro! Yo te hubiera regalado algo con mucho más glamour y no esta tontería.


    —¡He sido yo!


    Oigo la voz de alguien que nunca había escuchado. Al girarme, veo a uno de los chicos que había visto al llegar al colegio con su grupo de amigos, perfectamente vestido y mirando a todas las chicas de arriba abajo. Está apoyado en la taquilla de al lado, como si estuviera posando.


    —¿Te gusta? —Su voz arrogante delata su mentira.


    —Gracias —le digo volviéndome hacia la taquilla y dejando los libros sin darle más importancia.


    —De nada, pero deberías compensarme por el regalo, ¿no te parece?


    —Ya te he dicho gracias. Considero que con eso es suficiente.


    —¡Lu! —me grita mi prima, exaltada— No le hables así a Rai... Perdónala, por favor, todavía no te conoce.


    —Deberías de decir a tu nueva... —Rai me mira de arriba abajo analizando mi cuerpo— lo que sea, que se comporte de manera más respetuosa y que solo por estar buena no puede hablarme así.


    —¡Discúlpala! Es mi prima y acaba de llegar aquí hace dos días.


    —¡No hables como si no estuviera aquí! —hago lo mismo que él mirándole de arriba abajo—. No sé quién te crees, pero si eres tú quien ha dejado esto en mi taquilla, deberías aprender a respetar la propiedad privada porque tu cara bonita a mí no me dice nada.


    Cierro la taquilla con fuerza y me marcho, dejando a Rai y a las chicas boquiabiertas. Me río sobre lo que acaba de suceder, pensando que en este instituto hay más arrogancia de la que me esperaba.


    Por el pasillo me encuentro a Iker, que se dirige a la salida él solo, y decido ir con él hasta casa. Al salir por la puerta, saco un regaliz de la bolsa y se lo ofrezco, que lo acepta con buena cara. Sé perfectamente que Rai no ha sido. Pero… ¿Quién? Miro a mi alrededor y veo al imbécil apoyado en el muro que cerca el instituto, con los brazos cruzados y actitud sería mirándome fijamente. ¿Habrá sido él? ¡Imposible! No ha venido a clase en todo el día ni siquiera sabrá cual es mi taquilla, ya que yo pensaba que era la suya. Le mantengo la mirada para que sepa que a mí no me intimida. Finalmente, es él quien retira la suya y en su boca aparece una pequeña sonrisa torcida, lo mismo que en la mía, al saber que ha sido él y no yo quien ha retirado la mirada primero. Me siento orgullosa por mi reacción y sigo hablando con Iker muy contenta.
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    Cuando llego a casa, tengo todo colocado en los armarios, como todas las veces que nos hemos cambiado de casa. El personal de servicio se ha encargado de ello bajo las órdenes de mi padre. Sin embargo, esta vez no encuentro a nadie, algo que me resulta bastante raro. Subo a la habitación y meto en dos tarros grandes y transparentes las gominolas que he comprado con Iker de camino a casa. Bueno, no exactamente, al pobre le he pedido que me lleve en su moto hasta alguna tienda, haciendo que se desvíe por completo de su itinerario. Como chucheadicta, tengo que tener siempre gominolas en casa, de todos los colores y tamaños, con azúcar, sin azúcar… básicamente muchas chuches porque en cualquier momento las puedo necesitar.


    Termino de hacer las tareas que me han mandado en el instituto y me pongo a recordar a Rai mentalmente. La verdad es que no está nada mal. Rubio, de ojos color miel y un cuerpo por el que cualquiera perdería la cabeza. Me da rabia que los chicos piensen que solo por ser guapos, todas estamos babeando por ellos. Nos alegran la vista, eso está claro, pero en un chico se busca mucho más que eso. Oigo como suena el teléfono y al cogerlo veo que es mi prima. Sé que me va a recriminar la actitud que he tenido en la taquilla. Me tumbo en la cama y descuelgo.


    —¡Hola, prima! —le digo con mi mejor sonrisa— ¿Qué tal el primer día de clase?


    —¡Cómo se te ocurre hablarle así a Rai! —me grita con desesperación—. Rai es el chico más popular y rico del colegio. No le ha gustado nada tu actitud y se ha marchado muy enfadado contigo.


    —La riqueza de ese chico me da igual y que sea popular también —le digo, enfurecida—. Yo no pretendo estar en su punto de mira, pero lo que no pienso hacer es soportar su arrogancia.


    —Lu, acabas de llegar a este instituto. Tendrás que soportar eso y mucho más.


    —Verónica, es el primer día… ¡Relájate! —respondo tranquila cogiendo una gominola de uno de los tarros—. He conocido a chicos iguales o peores que Rai y no me intimidan. Mañana nos vemos.


    —Adiós, prima.


    —Adiós.


    No soporto que la gente se guíe por las apariencias y menos por lo que abulta la cartera que alguien lleva metida en el bolsillo del pantalón. Me pongo ropa cómoda y cojo otra gominola del tarro. Me acuerdo de que tengo en la bolsa del instituto los regalices negros que alguien me ha dejado en la taquilla. Sonrío imaginando quién ha podido ser, cuando me llama mi padre desde el salón.


    —Lucía, baja por favor. —su voz suena tranquila, como siempre.


    —¡Voy, papá!


    Bajo dejando el tarro de gominolas encima de la cama. La casa es muy grande. En la parte de abajo, está el salón, con una gran cristalera desde la que se divisa el mar, el jardín y la piscina. Junto al salón, está la cocina con una isla en el centro que separa dos ambientes. En el segundo piso, están las habitaciones, cuatro para ser exactos, con sus respectivos cuartos de baño. Pegada a la casa hay otra casa más pequeña, donde se ubica el personal de servicio que ha contratado mi padre.


    Bajo corriendo por las escaleras y le veo hablando con dos mujeres, una mayor que la otra, y un chico algo más joven que ellas. Me pongo al lado de mi padre y sus miradas se posan en mí, algo que me avergüenza de inmediato.


    —Peque, ven que te presento —lo miro horrorizada por llamarme así delante de la gente—. Ella es Mari, cocinera y encargada de la casa.


    —Hola —me acerco a ella y le doy dos besos en la mejilla, lo cual le sorprende—. Encantada.


    —Hola, señorita Lucía —me responde sonrojada.


    —Su hija Cristina, encargada de la limpieza.


    —Hola, Cristina —me acerco a ella y también le doy dos besos.


    —Y, finalmente, el es Pedro, chófer y encargado del mantenimiento de la casa. Mari es la madre de los dos y se quedaran en la casa de servicio.


    —Sí, papá.


    Saludo a Pedro de la misma manera que a su familia, pero él ya está sonrojado antes de acercarme. Me quedo mirando a cada uno fijamente, mientras mi padre les da las últimas instrucciones. Se parecen mucho, todos son morenos con ojos negros y de estatura media. Pedro es más guapo que su hermana y su madre. Tiene muy buen cuerpo. En la expresión de sus caras se nota que están contentos por encontrar trabajo, lo cual me alegra. Espero no darles mucho la lata.


    —Papá, me voy fuera a leer un rato, ¿cenaremos juntos?


    —Sí, además, tenemos que hablar de un asunto.


    —¿Ha pasado algo? —mi padre solo me dices esas cosas cuando he hecho algo malo o me va a decir algo que no me gusta—. ¿Todo bien?


    —Tranquila, es una tontería. Luego hablamos.


    Mi padre vuelve a dar instrucciones a los tres nuevos inquilinos que rondarán por casa. Salgo al jardín y me tumbo en una de las hamacas blancas que rodean la piscina. Leer escuchando el sonido de las olas es muy relajante. Intento concentrarme en el libro, pero papá me ha dejado inquieta al decirme que quiere hablar conmigo. Normalmente, usa las cenas para darme malas noticias. Espero, que no me diga que ya se tiene que marchar de viaje. Sé que muchas veces tiene que viajar por el trabajo, pero acabamos de llegar y no quiero quedarme sola tan pronto.


    Salgo de mis pensamientos y me concentro en el libro. La luz del día comienza a apagarse y me pongo a mirar el atardecer y cómo el sol enrojecido está comenzando a desaparecer por el horizonte para dejar paso a la noche estrellada. Cerca de la piscina hay una silueta, dejo el libro y me acerco muy despacio hasta allí. Es Pedro, tumbado al borde con el brazo extendido en el agua, jurando en todos los idiomas posibles.


    —Hola, Pedro —se gira con cara de sorpresa—. ¿Qué haces? ¿Te puedo ayudar?


    —Disculpe, señorita —se levanta rápido del suelo y pone su cuerpo recto, con la manos a la espalda—. ¿Necesita algo?


    —No me llames señorita, por favor. Me llamo, Lucía —me mira fijamente con expresión nerviosa mientras le hablo—. Yo no soy mi padre y esos formalismos no me gustan, ¿cuántos años tienes?


    —Veintidós, señori... —agacha la cabeza avergonzado—, perdón, Lucía.


    —¡Señorita Lucía, la cena está lista! —miro hacia la casa y veo a Mari en la puerta de entrada al salón—. ¡Su padre la requiere en la mesa!


    —¡Voy, Mari! —miro a Pedro, que sigue en posición de servicio— Tengo que irme, otro día hablamos… adiós.


    —Adiós, señorita Lucía.


    Salgo corriendo hacia la casa y noto cómo Pedro comienza a respirar con normalidad de nuevo. Es demasiado joven como para estar trabajando. ¿No estudia? Puede que no haya tenido una vida fácil y tenga que trabajar para ayudar a su familia. Se me pasan muchas preguntas por la cabeza. Sin lugar a dudas, se las haré otro día.


    Me siento al lado de mi padre, esperando que comience a hablar de ese asunto que, según él, es una tontería. Aunque, yo sé que no es así. Mari comienza a servir la mesa y cenamos en silencio hasta que ya no aguanto más la intriga.


    —¡Papá! ¿me vas a decir de una vez eso que tenías que decirme?


    —Sí, se me había olvidado… —miente descaradamente, se cree que no lo conozco, pero eso me preocupa todavía más—. El sábado treinta de septiembre, es la presentación del nuevo proyecto que realizará mi empresa en Estados Unidos. Estarán los empresarios más importantes de toda España y haremos una fiesta.


    —Y…


    —Tú vendrás y quiero que seas la más guapa de toda la fiesta.


    —Yooo...


    —¡No admito replicas! —coge el periódico y comienza a leerlo—. ¡Irás!


    —¡No!


    —¡Lucía!


    —¡No, papá! Esas son tus cosas, tus negocios, tus empresas, tu gente, tus inversores. ¡Yo no pienso ir!


    —No voy a discutir sobre este tema, te he dicho que irás y no hay más que hablar.


    —¡Odio cuando te comportas como un dictador!


    —No soy un dictador, cariño —papá mantiene la calma en todo momento y eso me pone todavía más nerviosa de lo que estoy—. ¡Harás lo que te digo y punto!


    Me levanto de la mesa y me voy corriendo de la casa. Cuando meenfado con él, prefiero estar sola, caminar y pensar tranquilamente.


    Sumida en mis pensamientos y sin saber adónde dirigirme, para cuando me doy cuenta, estoy en la playa. Sentada en la arena, con la cabeza entre las piernas y llorando. Las lágrimas son el reflejo de la rabia que siento al obligarme a ir a esa fiesta odiosa. No puedo evitar mirar al cielo y pedirle a las estrellas que cambie de opinión, aunque sé que nada puede hacerlo. Vuelvo a meter la cabeza entre las piernas e intento recuperar la calma, la levanto para mirar al horizonte, cuando noto que hay alguien sentado a mi lado.


    —¡Que haces aquí, imbécil! —no puedo creer lo que veo, descubro esos ojos azules con pestañas largas tan intensos. Nadie está sentado a mi lado, mirándome muy tranquilo—. ¡Vete!


    —¿Por qué estas llorando?


    —¡No te importa!


    —Si te pregunto es por algo —Nadie habla tranquilo y mirando hacia el mar—. ¿Alguien te ha hecho daño?


    —No, pero prefiero no hablar de ello —no le puedo hablar a una desconocido de mis cosas, pero considero que es el momento de conocerle mejor y ataco con mis preguntas—. ¿Tú qué haces aquí?


    —He oído llorar a alguien y al acercarme he visto que eras tú y me he sentado a hacerte compañía.


    —Hoy no has ido a clase —soy directa.


    —Asuntos.


    —¿Qué asuntos?


    —Asuntos.


    Noto claramente que no me quiere hablar de sus cosas. Decido hablar de banalidades y conocer algo más a los compañeros de clase, pero tampoco habla de ellos con mucho entusiasmo. La noche es cerrada y por lo menos el disgusto con mi padre se me ha pasado.


    —Tengo que irme —le digo mientras me levanto de la arena.


    —Sí, adiós.


    No sé como sucede, ni en qué momento se acerca tanto a mí, pero en un instante tengo los dedos de su mano entrelazados en mi pelo y sus labios pegados a los míos. Me quedo atónita al sentir la suavidad de sus labios y las caricias de la otra mano sobre mi espalda. No soy capaz de reaccionar y me dejo llevar por el momento. Se separa de mí, fijando sus preciosos ojos azules en los míos y se marcha caminado despacio con las manos metidas en los bolsillos del pantalón que lleva puesto.


    —¡Nadie! —le grito y se da media vuelta muy lento para mirarme—. Gracias.


    —Guárdame alguno, Regaliz.


    —¿Cómo me has llamado?


    —Regaliz…


    Se gira y comienza a caminar mucho más rápido que antes. En mis labios aparece una gran sonrisa. Es misterioso, muy guapo, le gusta el regaliz negro y me ha besado. ¡Me ha besado a mí! Camino hacia casa rozando con los dedos los labios que Nadie ha besado. Al llegar, me voy directa a mi cuarto para meterme en la cama y esperar que llegue mañana. No quiero ver a mi padre y que me amargue este momento.
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    Camino por la calle en dirección a ninguna parte, pensando cómo he podido ser tan imprudente de besar a Lucía. ¿Qué estás haciendo? ¡Lucía es una niña de papá como todas las demás que has conocido a lo largo de este tiempo! Pero, ¿por qué estaba llorando? No la conozco lo suficiente para saber cuáles pueden ser sus inquietudes. Desde el momento en que me crucé con ella, por algún motivo que todavía desconozco, he pensado en ella de otra manera, como si pudiera ser alguien diferente a las demás. Recuerdo su mirada y, aún con lágrimas en los ojos, sus ojos azules transmiten fuerza y decisión. ¿Será eso lo que me he hecho besar sus labios carnosos?


    Sacudo la cabeza para sacarme todas las chorradas que pasan por mi cabeza con respecto a Lucía. ¡Solo es un beso! En la época en la que vivimos un beso no significa nada. Miro a mi alrededor y descubro que estoy en la puerta del Harrison. No me sorprendo al encontrarme en este bar. Todas las noches termino aquí. El Harrison es uno de los pocos bares que se mantienen abiertos hasta altas horas de la noche y, por descontado, no hay muy buena gente, pero todos son conocidos.


    Al entrar en el bar, a la izquierda, hay una mesa de billar y una diana para dardos. A la derecha, hay unas mesas de madera con sillas y una zona algo más oscura con un sofá alargado. Se podría decir que es la zona privada del bar. Al frente, hay una barra no muy grande donde está Marc, el dueño y amigo o conocido o qué más da. La persona que me escucha cuando tomo algo solo, esperando que llegue mi amigo, que casi siempre entre semana, nunca llega. Echo una mirada a todo el bar para saber quién está dentro. Es importante en este entorno saber a quién tengo a mi lado. Me acerco hasta la barra y saludo con la cabeza a Eneko, que está junto a la mesa de billar con una cerveza en la mano, mirándome fijamente. Él hace el mismo gesto. En el pasado, tuve muchos problemas con él, pero desde que está con Vanesa, parece que está más tranquilo, aunque no es una de las chicas que me gustaría tener cerca. Pelo rojo, tatuajes y demasiado celosa.


    Me siento en uno de los taburetes de hierro, bastante antiguos por cierto, que hay en una esquina de la barra.


    —¿Una birra?


    —Sí, Marc, por favor —le digo sin mirarle, sacando el móvil ya que noto que acaba de vibrar—, bien fría.


    —Ahora mismo.


    Desbloqueo el móvil y leo el mensaje. Es de Pedro. “Ya está en casa, ahora nos vemos”. Sonrío el leerlo. Pero, ¿qué me está pasando? ¡Basta de tonterías! No me pienso acercar a ella nunca más. No es nadie como para hacerlo ¡NADIE!


    —¿Alguna chica? —pregunta Marc mientras me deja la cerveza encima de la barra—. Hace tiempo que no te veo sonreír de esa forma.


    —No digas chorradas,hace tiempo que no hay nadie en mi vida y prefiero que siga así.


    —Sí, claro... Lo que tú digas.


    —Tú ya me entiendes —le guiño un ojo—, de manera formal. Los dos nos reímos porque sabe que chicas no me faltan para llevarme a la cama, pero pensar en una relación seria, creo que no me interesa y menos con el trabajo que tengo. Marc me conoce de toda la vida. Era el mejor amigo de mi madre y cuando murió, él se hizo cargo de mí junto con Marisa, pero controlando desde lejos, dejando que yo hiciera mi vida.


    Pedro entra en el bar mirándome fijamente y esbozando una sonrisa cómplice. ¡Mierda! Ahora vienen las preguntas que no puedo contestar.


    —Marc, una birra, por favor —dice, sentándose en el taburete que está justo a mi lado—. ¿Qué tal?


    —Bien, como siempre —le digo sin ninguna efusividad.


    —No, como siempre, no —Pedro comienza con las preguntas—. ¿Qué pasa con la buenorra de mi jefa?


    —Nada —lo miro fijamente para que sepa que no miento.


    —Tío, soy tu mejor amigo. No me digas que nada porque no te creo.


    —Oye, ¿por qué lloraba? —pregunto sin demasiado interés mientras le doy un trago a la cerveza.


    —Por lo que he podido oír —pone voz misteriosa—, en un par de semanas, su padre dará una fiesta de esas de ricos y no quiere ir bajo ningún concepto —bebe un sorbo de cerveza y prosigue—. Su padre le obliga, aunque viendo el carácter que tiene dudo mucho que acuda.


    —¿Es fiera?


    —Sí, muy fiera. No habla como una niña de papá. Parece que tiene la cabeza en su sitio, incluso ha venido a hablar conmigo. Me ha resultado bastante raro porque no suelen querer tener trato con el servicio.


    —Parece que te gusta el trabajo que te encontré.


    —Sí, no está nada mal. Mi madre y mi hermana están muy contentas. ¿Cómo lo conseguiste?


    —Contactos, nada más que eso.


    —¡Gracias, tío! Lo necesitábamos —Pedro me estrecha la mano—. ¿Te gusta?


    —¿Quién?


    —Lucía.


    —No, gracias, no me acuesto con niñas.


    —Sí, claro… —dice irónico.


    —Sin embargo, no quiero que te distraigas. Te encontré el trabajo a cambio de que siguieras ayudándome en el negocio.


    —Somos un equipo, tío. Llevo muchos años haciendo lo mismo a tu lado y no está en mis planes dejar la rutina.


    —Eso espero. Sabes que no confío en nadie que no seas tú —miro a Eneko que tiene la mirada fija en mí, intentando adivinar lo que hablo con Pedro. Decido cambiar de tema—. No quiero que te distraigas con la nueva jefa.


    —Sé que te gusta, es la primera vez que te oigo hablar con interés sobre lo que le sucede a una chica.


    —Las prefiero sin cerebro y mayores —le respondo serio—, es toda tuya.


    —Por fin —sonríe con malicia—, ya era hora que me dejases algunade esas chicas ricas.


    Nos reímos por los comentarios. Sin lugar a dudas, machistas, pero después de convivir con niñas ricas en el instituto, sé perfectamente lo que quieren y cómo se comportan. Nada que ver con lo que ahora necesito.


    A la mañana siguiente me levanto con un gran dolor de cabeza. No recuerdo haber bebido tantas cervezas con Pedro, de lo cual me alegro porque si no cualquiera va hoy al instituto. Me ducho y busco en el armario algo ligero que ponerme. Un pantalón corto y una camiseta, aunque entre tanto traje elegante, no encuentro mi ropa de diario. Tomo un zumo rápido con un analgésico y salgo de casa, pero al cerrar la puerta oigo el móvil. Suspiro de alivio, menos mal que ha sonado, espero una llamada importante y no me lo puedo dejar en casa. Entro rápido, miro la pantalla y es Sonia.


    —Dime —respondo serio.


    —Hoy a las cinco donde siempre.


    —De acuerdo, allí nos vemos.


    Cuelgo la llamada y me relajo. Hoy no tengo que estar pendiente de nada más, solo tengo que pasar la mañana rodeado de niñatos y niñatas ricas.


    Soy uno de los pocos alumnos que lleva coche, más que nada porque todavía son menores. Alguno que otro mayor de edad, por repetir uno o dos cursos, sus padres de regalo, por lo buenos hijos que son, les han comprado un coche. Mientras que otros llegan en sus motos y otros con el chófer o sus padres. Camino sin darme mucha prisa. No me gusta encontrarme con la gente en los pasillos.


    Tengo que volver a pasar por Administración para saber si les aparece realizada la transferencia que hice. Solo tenía que pagar la matrícula, sin embargo he preferido pagar todo el año y así no vuelvo a tener problemas con la insoportable de Marta. Odio cómo me mira con aires de suficiencia por encima de las gafas, como si ella fuera millonaria. Puede que sea la directora, pero eso no significa que el instituto sea suyo. Me va a encantar ver su cara al verificar el ingreso de todo el año realizado, doce mil euros.


    Llamo a la puerta de la clase de biología, ya ha comenzado, pero me he retrasado porque Marta ha querido aprovechar para recordarme que este año es el último que puedo cursar en esta institución, como ella dice. Una de las normas es que los estudiantes no pueden ser mayores de veinte años, aunque conmigo hayan hecho una excepción, por haberlos cumplido en agosto. Igual se piensa que se lo tengo que agradecer. Esto ya estaba más que pensado desde hace tiempo. Entro en clase y voy directo hasta mi mesa en la última fila. Es la misma que el año pasado.


    Todo el mundo está en silencio, mirando a la pizarra y copiando en su cuaderno todo lo que pone pero, aún así, me siento observado y veo por el rabillo del ojo que Lucía me mira con una gran sonrisa y esta vez con gafas de color rojo. Sigo hasta mi mesa y saco un cuaderno y un bolígrafo, me quito la gorra y hago como si estuviera tomando notas. El profesor de biología ha comenzado a hablar de nuevo. Sé que Lucía me sigue mirando. ¿Cómo he podido ser tan estúpido de besarla? Lleva las putas gafas rojas puestas, ¿qué se ha pensado? ¿Que un beso es una declaración de amor? ¡La he jodido pero bien! Pero esto es muy sencillo. Más de una vez me he encontrado con chicas como ella. La ignoraré durante un tiempo y cuando su prima le cuente cómo soy, un problema menos a la vista.


    Solo un año Leo, un puto año y habrá acabado toda esta mierda. Me repito mentalmente, para no levantarme e irme de clase a cualquier lugar diferente a este y con otro tipo de gente.


    Después de una larga hora de biología, me dirijo a mi taquilla a dejar el cuaderno y coger el libro de literatura, cuando veo a Lucía hablar con Iker y su amigo Daniel, de lo más sonriente. Su taquilla está pegada a la mía, dudo si acercarme o no y decido que me da igual lo que suceda, nunca me ha importado. Abro la taquilla y, a pesar de que la puerta tapa su rostro, por debajo veo cómo las deportivas Adidas se giran y mandan las órdenes a sus piernas largas y delgadas. Cojo el libro de literatura y, al cerrar la taquilla, miro justo detrás, pensando que voy a ver la cara de Lucía y me encuentro con la sorpresa de que ya no está. Camina junto a Iker y Daniel por el pasillo de lo más risueña, con un regaliz negro en la mano. Mejor, un problema menos que tengo.


    


    La mañana transcurre de clase en clase, sin nada especial, igual que el año pasado. Termina el día y, al salir, veo a Pedro en la entrada del instituto apoyado en un coche negro espectacular y vestido de traje negro, con camisa blanca y corbata negra. Nos miramos pero no nos saludamos, es mucho mejor que nadie sepa que nos conocemos.


    Me apoyo en la pared que cerca el instituto para ver qué sucede. Lucía sale junto a Iker y Daniel, no se separa de ellos y, al ver a Pedro le saluda muy efusiva. ¿Ya se la ha ligado? Una chica fácil, lo que me esperaba. Los tres se acercan hasta él y puedo escuchar la conversación que mantienen.


    —Señorita Lucía —le dice Pedro, muy educado, mientras le abre la puerta del coche—, buenas tardes.


    —Ya te he dicho que soy solo Lucía, esos formalismos con mi padre.


    —Perdón, no lo recordaba.


    —Daniel, me vienes a buscar a las cinco a mi casa —sonríe mientras le habla—, así vamos juntos.


    —Sí, por supuesto —Daniel se sonroja al responder.


    —¡Perfecto! A las cinco nos vemos, hasta luego.


    —Hasta luego, Lu.


    Iker y Daniel le hacen un gesto con la mano para despedirse y esperan quietos a que el coche se vaya. Una vez que lo han perdido de vista, Iker le da un empujón a Daniel, que sonríe por la cita con Lucía y chocan los cinco dedos. ¿A dónde irán? Está claro que a Daniel le gusta Lucía. Y ella, en un solo día me ha besado a mí y luego ha quedado con este. Pensé, desde el día que me insultó por el empujón, que era diferente. No obstante, se ve que es igual de suelta que las demás.


    Decido irme a casa para comer, ducharme y ponerme un elegante traje para la cita de las cinco con Sonia.
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    Miro por la luna trasera del coche para saber si Nadie ha hecho algún gesto al oír que quedaba con Dani. Veo que no ha movido ni un músculo de su cuerpo y me entristezco. ¡Soy una idiota! Pensar que alguien como él, tan misterioso, se fijaría en mí, que soy una más del montón. Me quito las gafas de pasta roja, las miro y suspiro. Hoy me he levantado con el recuerdo de su beso en mis labios y me he sentido sensual. Se podría decir que un poco enamorada, pero me he dado cuenta de que para él solo ha sido un simple beso. No ha significado nada y me ha dejado claro que no soy nadie para él. ¡Nadie!


    Mi cabeza no ha dejado en todo el día de pensar en él, incluso me han llamado en varias ocasiones la atención por no estar atenta mientras los profesores hablaban. No he tenido el valor suficiente para acercarme a Nadie y preguntarle qué le pasa. Regalices, charla, beso y ahora no existo, no soy nadie, ¡esto es una gran mierda! Lo peor de todo, es que es el segundo día de clase y no sé cómo será el resto del año.


    —¿Estás bien, Lucía? —me pongo las gafas y miro el retrovisor para poder ver los ojos marrones de Pedro— ¿Entonces?


    —Estoy bien, solo pienso en cómo convencer a mi padre para no ir a esa maldita fiesta de empresarios —miento.


    —Seguro que encuentras alguna excusa.


    —Sí, eso espero.


    —¿Ese chico es tu novio? —me sorprendo por la pregunta que me acaba de hacer y no puedo evitar ponerme nerviosa.


    —No, es solo un amigo. Pero, ¿a qué viene esa pregunta? —Como has quedado esta tarde con él, yo pensé...


    —Te confundes —le interrumpo—, es solo un amigo y hoy me va a llevar a conocer el gimnasio al que va él… Tanto azúcar hay que gastarlo.


    —La verdad que comes muchas chucherías, eso no puede ser bueno para la salud.


    —Si haces deporte, todo se gasta. Así que, esperemos que ese gimnasio tenga lo que necesito.


    —Fitness, aerobic, zumba… ¿Qué es lo que necesitas? —me pregunta risueño como si hubiese acertado.


    —Yo practico boxeo desde hace años.


    —Bo...Boxeo —la voz se le entrecorta al repetirlo—, nunca hubiera imaginado que practicases ese deporte.


    No quise continuar con la conversación, en el siglo en el que vivimos mucha gente practica este tipo de deporte. Yo me aficioné en Londres.


    Peter, un amigo de la escuela, lo practicaba. Un día le acompañé a su entrenamiento diario y me gustó tanto que, desde entonces, lugar al que me traslado, lugar en el que busco un gimnasio donde practicarlo.


    Llegamos a casa y Pedro sale rápido del coche para abrirme la puerta, pero yo me adelanto. Me despido de él y entro en casa corriendo. Tengo mucha hambre, sin embargo me llevo una sorpresa bastante desagradable. Sonia, la joven secretaria personal perfecta de mi padre, está sentada en la mesa junto a él, esperándome para comer. El hambre se me quita de repente. Cuando mi madre murió en Madrid hace seis años, mi padre contrató a Sonia como secretaria para la delegación de España, ya que anteriormente todo lo hacía mi madre. Yo no digo que no pueda tener cualidades para el puesto, no obstante desde el primer día que vio a mi padre se le ha intentado meter por los ojos, sin ni siquiera respetar un poco el duelo que teníamos. Ella vive en Bilbao. Es morena, de ojos negros y de muy buen tipo. Es muy guapa y su piel tiene una tez blanca que la hace parecer muy delicada. Sabe combinar la ropa muy bien y se nota que le gustan las marcas porque toda la que le he visto hasta ahora es de muy buena calidad. Aunque, su rostro se muestre angelical, su mirada tiene algo oscuro que no consigo descifrar y eso hace que no me sienta cómoda a su lado.


    —Peque, te estamos esperando para comer.


    —No tengo mucha hambre —le digo a mi padre con una sonrisa falsa.


    —Algo tendrás que comer, ¿no? —mi padre frunce el ceño porque sabe perfectamente que no quiero estar con Sonia— ¿No saludas a nuestra invitada?


    —Sí, cómo no —respondo de manera irónica—. Hola, Sonia, ¿qué tal estas?


    —Muy bien, Lucía —se levanta y me da dos besos. Ella también está siendo falsa. Sabe lo que pienso de ella—. Gracias, siéntate, por favor.


    Sin mirarle, me siento en la mesa. No quiero que esta mujer esté aquí, pero la tengo que aguantar por mi padre. Cristina se acerca con la bandeja de comida para comenzar a servir. Sonia la mira con desprecio, lo cual me hace fruncir el ceño. No tengo claro por qué motivo la mira de esa forma. Puede que la considere una amenaza para conquistar a mi padre, aunque no muestra nada de interés por ella. El otro motivo puede ser que es del personal de servicio, lo cual me hace saber que no estoy equivocada en pensar que es despreciable. Cristina es una chica joven y muy guapa, lleva el pelo negro recogido y el uniforme le queda bastante ceñido, dejando entrever su figura. Su expresión refleja sinceridad y dulzura, aunque todavía no he tenido tiempo de hablar con ella. Estoy convencida de que seremos grandes amigas. Comenzamos a comer, una vez que Cristina ha servido toda la comida en la mesa.


    —Lucía, ¿ya has pensado quéte vas a poner para la fiesta que da tupadre? —me dice Sonia, sin quitar los ojos del plato.


    —No, porque no voy a ir —respondo sin mirarla.


    —No quiero enfadarme, Lucía —mi padre me mira serio y con voz contundente—, vas a acudir y entrarás a mi lado.


    Sonia le mira sorprendida, lo cual hace que me replantee la posibilidad de ir. Estoy segura que ella pensaba ir del brazo de mi padre. Es uno de los empresarios más cotizados entre el género femenino. Es un hombre relativamente joven, rico y guapo, moreno de ojos azules, alto y con muy buen cuerpo. Sé que muchas mujeres se alegraron al saber que mi madre había muerto pero, conociéndole como le conozco, sé que todavía está enamorado de ella porque cuando nunca pensó en lujos. Todo el oro que tenía se lo había regalado mi padre de manera espontánea. Nunca en cumpleaños ni aniversarios, le gustaba sorprenderla.


    —Si quieres te puedo decir alguna tienda donde puedes comprar un vestido que esté a la altura del evento.


    —Gracias —sonrío irónica—, tengo el armario lleno de ellos.


    —Tendrás que estrenar alguno, ¿no? —Sonia no ceja en su empeño.


    —Te repito, que tengo el armario lleno de vestidos sin estrenar porque al final casi nunca voy a ningún evento de los que prepara mi padre.


    —Esta vez sí que acudirás. Va toda la familia, puedes estar con tus primos y sus amigos en la fiesta.


    —Está bien, señor Wornut, lo que usted ordene. Me da permiso para levantarme o también tengo que comer aunque no tenga hambre.


    —Deja las tonterías y haz lo que quieras, pero el sábado que viene vendrás a mi lado y no hay más que hablar sobre este tema.


    Me levanto de la mesas bufando y sin despedirme de nadie. Odio cuando me obligan a hacer algo que no quiero. Tener que poner cara de que me interesa todo lo que esa gente dice sobre mí y las proezas sobre la empresa, las cuales ya sé y no necesito que nadie me recuerde. Sé perfectamente que soy afortunada por haber nacido en una familia muy rica, pero eso no significa que yo sea una frívola y preocupada por el qué dirán, la moda y el glamour. Por suerte, mi madre me enseñó a valorar a las personas por lo que son y no por su dinero, cosa que he agradecido toda la vida.


    Subo a mi cuarto y me tumbo boca arriba mirando al techo. No puedo pensar en otra cosa que no sea en Nadie. ¿Por qué me beso? Hoy ni siquiera me ha mirado, pero su beso fue tan dulce... No es el primer chico que he besado, ¿cuál era su intención al besarme? Estoy totalmente desconcertada por su actitud. Pienso descubrir todo lo que pueda sobre él y, si cree que al besar a la nueva lo tiene todo hecho, está muy equivocado. Sin embargo, tengo miedo de que cada día me guste más y más y termine enamorándome.


    Cojo la bolsa de deporte verde y comienzo a prepararla. En unos diez minutos, Dani estará aquí para enseñarme el gimnasio al que va. Espero que haya más chicas practicando boxeo. En Londres y en Miami, es un deporte practicado por muchas mujeres. Bajo deprisa las escaleras y voy corriendo hasta la puerta de la entrada. No quiero hablar con mi padre pero, como no, él siempre tiene algo que decir.


    —Peque, ¿a dónde vas? —me giro para mirarle y veo que está en la mesa del comedor con Sonia a su lado, de pie muy cerca.


    —Voy al gimnasio. Le tengo que pedir también permiso al señor —le digo con sarcasmo— o puedo irme ya.


    —Espera —mi padre se acerca hasta mí caminando lentamente, hasta estar a pocos metros—, no quiero estar peleado contigo.


    —Ya se me ha pasado, papá —le miento.


    —No seas mentirosa, sé con exactitud que cuando me tratas de usted es porque estás enfadada.


    —No quiero ir, papá. Sabes que odio a la gente que va a esos eventos —pataleo como una niña, pero me da igual—, bastante tengo con ir a ese instituto lleno de niños arrogantes.


    —Vamos a hacer una cosa —papá comienza con la negociación—. Esta es la única vez que te pido que me acompañes en serio —su voz es calmada y acaricia mi mejilla mientras habla—, es importante para mí.


    —Está bien —cedo ante su petición demasiado rápido—, pero solo esta vez.


    —Solo esta vez, te lo prometo —me abrazo a él, no me gusta pelear con mi padre—. No machaques a ninguno en el gimnasio.


    —Te lo prometo.


    Le doy un beso en la mejilla y me marcho sin despedirme de Sonia, cuyas palabras de despedida escucho a lo lejos. Ahora sé porque mi padre es tan bueno en los negocios. Las tácticas que utiliza para convencer a la gente son increíbles. Lo peor de todo, es que yo me conozco todas y cada una de ellas. ¿Cómo he podido volver a caer? Creo que al saber que Sonia estaba deseando ir del brazo de mi padre, me he auto convencido de que debo ir a esa fiesta.


    Salgo de casa y Dani está caminado de un lado a otro como si estuviera nervioso.


    —Hola, ¿estás bien?


    —¡Hola, Lucía! —su voz sale más alta de lo normal y al darse cuenta se sonroja—. Sí, te estaba esperando.


    —¿El gimnasio está muy lejos de aquí? Es para decirle a Pedro que nos lleve.


    —No, a unos diez minutos, muy cerca, y es bastante grande, seguro que te gusta.


    —¿Va alguien del instituto a ese gimnasio?


    —Solo un par de personas, los que viven cerca de aquí van al Club Jolaseta, pero yo prefiero este. Estoy más cómodo.


    Daniel es un chico muy agradable y algo atractivo. Tiene un año más que yo. Debió de repetir algún curso, por lo que me ha dicho Iker. Viste demasiado formal para mi gusto, pero creo que es una de las personas en las que puedo confiar. De camino al gimnasio, me habla del instituto y también de cómo funciona el gimnasio. Él simplemente hace Fittness. No le gustan los deportes de contacto. En diez minutos, llegamos al gimnasio y al entrar veo que es muy grande, tal y como me había dicho. En recepción, hago la matrícula para todo el año. Una chica rubia con una sonrisa enorme me explica dónde está todo.


    —Bueno, Lucía, luego nos vemos… Te dejo con ella, que te explicará todo mejor —Daniel se despide mientras se acerca al vestuario—. En una hora y media nos vemos en la puerta.


    —Gracias, Dani, luego nos vemos.


    —Lucía, yo soy Erika —se presenta antes de nada, tiene una voz agradable—, acompáñame y te explico un poco el funcionamiento.


    —Sí, vamos.


    —Aquí, a la derecha, están los vestuarios. Los de chicos y chicas están juntos, pero no son mixtos, no te confundas porque te llevaras un mal rato.


    —¡Gracias por la advertencia! —no puedo evitar sonreír.


    —Sígueme… —voy detrás de ella hasta el final del gimnasio—. Esta es la zona donde se practica el boxeo.


    Tiene todos los elementos necesarios para poder entrenar cada día y eso me alegra, ya que me he encontrado gimnasios un poco escasos de material. Erika llama al entrenador de boxeo para presentarme y él se acerca rápido.


    —¡Dime, Erika!


    —Esta es Lucía y se incorpora hoy al gimnasio —me mira de arriba abajo, algo que odio—. Entrenará contigo por las tardes, quiero que le expliques todo.


    —Está bien —responde sin dejar de mirarme—, me llamo Rubén.


    —Hola —Erika se marcha a recepción y me deja a solas con él—. Me cambio y me explicas cómo funcionáis aquí.


    —De acuerdo, en cinco minutos nos vemos.


    Me marcho a los vestuarios a cambiarme. Es bastante amplio, unas cuarenta taquillas, unos bancos para poder sentarte o dejar las bolsas de deporte, duchas y una sauna amplia. Meto la bolsa en una de las taquillas una vez que estoy cambiada y salgo con los guantes en la mano a encontrarme con Rubén.


    —Veo que tienes todo lo necesario para empezar.


    —Llevo años boxeando —le doy los guantes para que me ayude a ponérmelos—, no estoy interesada en entrenar en grupo, prefiero hacer lo que habitualmente hago.


    —Como quieras —Rubén me mira extrañado por mi comentario—, si tienes cualquier duda me preguntas.


    —Gracias, lo haré.


    Comienzo a calentar las articulaciones, mientras miro la zona de maquinas del gimnasio. Dani está apoyado en una de las máquinas de espaldas a mí, hablando con varios chicos. Lleva una camiseta de tirantes blanca y me sorprende ver la musculatura que esconde bajo ella. Tiene unos brazos increíbles. Nunca me imaginé que tendría tan buen cuerpo. Veo como uno de los chicos que habla con él me mira fijamente. Es un chico rubio y no muy guapo. Le hace un gesto con la cabeza a Dani, el cual se da la vuelta para saludarme, muy efusivo. Noto como las mejillas comienzan a coger calor, ¡me estoy sonrojando! ¡Qué vergüenza! Le saludo con la cabeza y me giro para buscar el saco y comenzar a golpearlo. Tengo que soltar todo el estrés de los cuatro días que llevo en Getxo.


    Estoy apoyada en la pared, junto a la puerta del gimnasio esperando a que salga Dani. He terminado antes que él de entrenar, pero me ha pedido que le espere a la salida para invitarme a un helado y a dulce me apunto la primera. Saco el móvil y veo diez llamadas de mi prima. ¿Habrá pasado algo? Marco su número, pero en ese momento sale Dani con el chico rubio que me miraba fijamente y decido dejarlo para luego.


    —¡Lu! ¿Qué tal el entrenamiento?


    —Bien, gracias, lo necesitaba.


    —Dani —nos interrumpe el chico rubio—. ¿No me vas a presentar a esta preciosidad?


    —Sí —Dani rueda los ojos por el comentario de su amigo—. Lucía, este en mi compañero de gimnasio, Eneko. Nos conocemos desde hace años.


    —Hola, encantada.


    —El gusto es mío —se acerca rápido y me besa en las mejillas, agarrando mi cintura para acercarme a él—. Te lo puedo asegurar...


    En su rostro aparece una sonrisa torcida y comienza a mirarme de arriba abajo. Miro a Dani, que me pide perdón con un gesto por lo idiota que está siendo su amigo. Suspiro levemente y les invito a caminar hacia la heladería, sacando un tema banal, que siguen sin problemas.


    Como el helado lo más rápido posible para poder irme. Las miradas de insinuación de Eneko no me hacen sentir cómoda, a pesar de los intentos de Dani para que me fije en él y evitar las tonterías que dice su amigo. ¿Cómo puedo irme sin parecer descortés? Mi cabeza comienza a dar vueltas a las diferentes alternativas. Mientras tanto, miro a los coches que pasan por mi lado y, sin darme cuenta, mi corazón comienza a palpitar sin control. Uno de esos coches que no me interesaban hace nada, ha pasado a llamarme la atención al ver a Nadie conduciendo, con Sonia a su lado, manteniendo una conversación como si se conocieran de toda la vida. ¿De qué se conocen? ¿Será Sonia su hermana? O, peor todavía, ¿su novia? Mis ojos se cruzan con los de Nadie por un segundo, los retiro como si de un acto reflejo se tratara y me levanto a toda prisa despidiéndome de Dani y Eneko. Me marcho sin dar ninguna explicación. Ellos me miran extrañados, pero no les doy opción de decir nada, ya que me marcho corriendo hasta mi casa, sin dejar de recordar la imagen de Nadie con Sonia.
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    Dejo a Sonia en su casa y aparco el coche en la parcela de garaje que tengo debajo de casa. Subo en el ascensor para darme una ducha y quitarme el maldito traje que me resulta tan incómodo. No entiendo como hay personas que van vestidas así todo el día. Salgo de la ducha y me pongo algo cómodo. Comienzo a hacer la cena y me viene el recuerdo de Lucía con Eneko y Daniel. ¿Por qué mierda estaba con ellos dos? Sé que ha quedado con Dani para ir al gimnasio, pero no entiendo qué hacía ahí Eneko. Me imagino que se estará preguntado por qué estaba con Sonia y con ese coche, un BMW X5 negro, que no es mucho de mi estilo, viendo la ropa que suelo llevar al instituto.


    La mañana siguiente, el despertador suena para recordarme que de nuevo tengo que ir al puto instituto. Estoy deseando que termine este año de una vez. ¿Me preguntará Lucía qué hacía con Sonia? Seguro que ha estado toda la noche dándole vueltas al asunto. Voy a tener que mentir, aunque tarde o temprano se va a enterar de todo. Realmente, me da igual, aunque no sé el motivo por el que pienso en ella y me molesta jodidamente que esté con otros chicos. Con Eneko voy a tener problemas... Sé que Lucía ha llamado su atención y él es un depredador, va a intentar follársela de todas las maneras posibles, aunque esté saliendo con Vanesa. Espero que Lucía no sea tan tonta como para caer en sus redes.


    Entro en clase de inglés y me siento en mi mesa. Todavía no ha[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ] llegado nadie, hoy he conducido hacia el instituto más rápido de lo normal. Saco uno de los cuadernos y me pongo a dibujar. Suena el timbre y todo el mundo comienza a entrar. Miro fijamente a la puerta y veo pasar a todos mis compañeros. Verónica y sus amigas entran en clase, pero no veo llegar a Lucía. ¿Le habrá pasado algo? ¿Estará enferma? Pedro no me ha dicho nada. Cierro los ojos y agito la cabeza enfadado. ¡Basta! Voy a concentrarme en lo que realmente me importa, la fiesta que el Señor Wornut tiene el fin de semana que viene y todo lo que tengo que hacer.


    Después de inglés, viene la odiosa clase de matemáticas. Normalmente, nunca voy a esa clase y esta vez no va a ser diferente. Camino por el pasillo hacia la salida, sin mirar a nadie y sumido en mis pensamientos, cuando oigo la voz de Lucía, que está hablando con su prima junto a su taquilla. Es la excusa perfecta para acercarme a ella y que me pregunte todo lo que quiera sobre lo que vio ayer.


    Me pongo a su lado para abrir mi taquilla. Lleva las gafas de pasta negra, eso significa que está muy triste o algo malo le ha pasado. ¿Por eso habrá faltado a la primera clase de hoy? Nuestras miradas se cruzan un instante y puedo ver una sombra negra bajo sus ojos, lo que me da a entender que no ha dormido mucho. Tiene una tez muy blanca, parece frágil, pero sé que no lo es. Retira su mirada de mí y sigue hablando con su prima. Me entretengo a propósito para saber de qué hablan.


    —No tienes muy buena cara, Lu, ¿estás bien?


    —Sí, no te preocupes —me da la espalda para seguir hablando—. Concretando, el sábado venís a casa todas, mi padre se marcha de viaje de negocios y estoy sola.


    —¡Sí! —Verónica salta como una loca al escuchar las palabras de Lucía— ¿Solo chicas?


    —Como quieras, si quieres invitar a algún chico lo dejo en tus manos.


    —No, para ser la primera fiesta que haces en tu casa, mejor vamos solo nosotras, así te conocen mejor.


    —¡Vale! Me apetece mucho.


    Su voz no dice lo mismo, pero estoy seguro de que cuando conozca mejor a su prima y sus amigas, no volverá a preparar una fiesta en su casa.


    —¡Hola, preciosa!


    —Rai —le dice Lucía, sorprendida—, ¿qué tal?


    —Ahora que estoy a tu lado, mejor —Rai le habla como el seductor y mujeriego que es—. Me ha parecido oíros hablar sobre una fiesta.


    —Sí, pero solo chicas —le responde Lucía, tajante—. Vero, sus amigas y yo.


    —Bueno, pero estoy seguro de que no les importa que vaya. Con ellas tengo una relación muy estrecha —Rai se acerca más a Lucía—, la misma que me gustaría tener contigo.


    No puedo evitar la rabia que me da escuchar las palabras de Rai. Me gustaría cogerle del cuello y darle unos buenos puñetazos. Y no sería la primera vez que lo hago, pero contengo mis emociones y en vez de eso, cierro mi taquilla de un portazo y me marcho fuera del instituto. Todo el pasillo se queda en silencio mirando que ha sido ese ruido y al ver que soy yo, vuelven a sus conversaciones inmediatamente. ¿Qué mierda me ha pasado? El hecho de imaginarme los labios carnosos y dulces de Lucía tocando los labios de otro, me dan ganas de estallar de rabia y matar al que lo intente.


    Salgo del instituto y respiro profundamente, tengo que controlar esto que me sucede con ella. Nunca me había pasado algo así con nadie. Me he tirado a muchas chicas, ricas sobre todo, pero no me ha importado nada lo que pensaran de mí después de hacer con ellas lo que quisiera ni tampoco con quién estuvieran luego, pero con ella es diferente. Su presencia me perturba, la veo tan frágil, pero a la vez sé que es tan fiera que estoy seguro de que en la cama no deja indiferente a nadie.


    Vuelvo a la última clase del día, Literatura. Ya estoy más calmado. He decidido no volver a mirarla, pero eso es imposible. La profesora la saca a la pizarra para que explique todo lo que sabe sobre García Márquez, una de las tareas del día anterior. Se levanta decidida de su mesa, con un cuaderno entre sus brazos. Coge una tiza y comienza a escribir en la parte de arriba de la pizarra. Lleva puesta una falda vaquera muy corta que deja al descubierto sus largas y delgadas piernas. Comienzo a recorrer con la mirada desde las Kawasaki de cuadros verdes, que dejan sus tobillos al descubierto, hasta el final de sus piernas donde comienza su culo, que esa falda tan corta parece diseñada para resaltar. Ordeno a mis ojos que sigan hacia arriba recorriendo su espalda hasta su nuca. No sé si voy a poder esperar hasta la fiesta para tirármela. La verdad, está muy buena y ver su piel, me pone a mil por hora. Salgo de mis pensamientos al escuchar su voz y me doy cuenta de que me está mirando fijamente y en sus dulces y carnosos labios se dibuja una sonrisa mientras las palabras salen de ella. Esta vez, no voy a ser yo quien deje de mirarla, si no quiere sentirse observada, tendrá que ser ella quién la retire.


    Suena el timbre que nos indica que han terminado las clases por hoy. Salgo el primero de clase porque los demás están entretenidos hablando entre ellos y voy corriendo hasta el baño. Me miro en el espejo y me mojo la cara para calmar mi ansiedad. Estoy fuera de mí. Respiro profundamente y al abrir la puerta veo que no hay nadie en el pasillo. ¿Cuánto tiempo llevo aquí metido? Lucía pasa delante de mí sin mirarme y no puedo evitar reprimir mis instintos, le agarro del brazo y la meto dentro del baño de los chicos. Cierro la puerta y pongo su cuerpo contra el mío.


    —¡Suéltame, idiota! —me dice forcejeando— ¡Suéltame!


    —¡No! —grito, agarrando sus brazos y poniéndolos por encima de su cabeza— ¡No me grites, que va a ser peor!


    —No me hagas nada, por favor —me suplica con voz más suave bajando la mirada.


    —Así me gusta, que seas obediente.


    Sin poder contenerme más, la beso con fuerza, hasta que consigo abrir su boca y probar esa lengua que utilizaba en clase para humedecer sus labios y provocarme. Ella intenta escapar, pero durante un segundo se relaja y juega también con mi lengua. Es deliciosa, sabe muy dulce, se nota que acaba de comer alguna de esas chucherías que tanto le gustan. Bajo una de mis manos hasta su cintura, dejando la otra agarrando sus muñecas a lo alto. La acerco hacia mí, para que note lo que ha pasado en mis pantalones por su culpa y abre los ojos al notarlo. Dejo de besarla y la suelto dando un paso hacia atrás. Ella aprovecha para abrir la puerta y salir corriendo del baño. Recupero la respiración después de besar esos labios. Vuelvo a mojarme la cara y me miro al espejo. En mi boca hay una sonrisa de satisfacción. Sé que le ha gustado, igual que a mí. Pasados unos minutos, salgo del baño y nadie se encuentra en el pasillo ya, ni siquiera Lucía. Decido ir a casa, necesito una ducha después de lo que ha pasado.


    El resto de la semana transcurre muy deprisa, Lucía ha ido con sus gafas de pasta gris todos los días. No entiendo muy bien lo que significa eso. Está contenta y triste a la vez o por el contrario tiene sentimientos encontrados que no sabe cómo gestionar. ¿Se sentirá así por el beso? Sé que le gustó y nadie me va a sacar de eso. Si no, se habría resistido mucho más a que la besara y lo que hizo fue jugar con mi lengua, igual que yo hice con la suya. Pedro no me ha dicho que la haya visto llorar, incluso en clase, la he notado risueña con sus amigas. Eso sí, sin mirarme en ningún momento, aunque provocándome. Pero esta vez, he preferido controlar mis instintos de deseo hacia ella. Tengo tantas cosas en la cabeza, que ni ella ha conseguido que pierda la concentración por todo lo que tengo que preparar para la maldita fiesta de su padre.
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    Ya es sábado. He conseguido terminar mi primera semana de clases en el instituto y mi prima y sus amigas están a punto de llegar. Mari ha dejado todo listo en el salón, unos aperitivos y refrescos. Estoy algo nerviosa, es la primera vez que hago una fiesta de este tipo, pero cuando Vero me lo propuso acepté de inmediato. Ellas llevan años en ese instituto y podría sacarles información sobre Nadie. También, quisiera saber qué es lo que quiso decir Rai con que las conoce a todas muy bien. He dado la tarde libre a todo el servicio de la casa, menos a Pedro, por si nos tiene que llevar a algún lado. Conozco a mi padre lo suficiente como para saber que les ha pedido que le informen de lo que hago o dejo de hacer el fin de semana. Por ese motivo, me he adelantado. Mari no ha puesto muy buena cara, pero finalmente ha aceptado, indicando que se lo diría a mi padre para no tener problemas con él.


    Suena el timbre de la casa, ¡ya están ahí! Vamos a ver cómo se me da esto de ser anfitriona. Normalmente, es mi padre el centro de atención. Esta vez, me toca a mí.


    —¡Hola, chicas! —digo al abrir la puerta.


    —¡Hola, Lu! —me saludan una a una con dos besos en las mejillas—. ¡Guau! ¡Menuda casa que tienes, chica!


    —Todo es cosa de mi padre —me excuso y no sé por qué exactamente—, la compró hace poco.


    —¡Es una pasada de grande, prima!


    Las cinco entran hasta el salón mirando de un sitio a otro con los ojos muy abiertos, pero en cuanto ven el jardín con la enorme piscina, salen todas corriendo dejando la ropa que se van quitando tirada tras de sí.


    Al salir de la piscina, cogemos las toallas para entrar en el salón y comenzar a comer algo y beber.


    —¿Has traído el alcohol, Tamara? —pregunta mi prima, mirando a su alrededor.


    —Sí, en una fiesta de chicas… Ya sabes que no puede faltar —


    Tamara se gira, coge las bolsas de detrás del sofá y comienza a sacar botellas—. Ron, Ginebra y vodka rojo.


    Me levanto y me acerco a la cocina para coger los vasos anchos y una cubitera con hielos. Desde allí, las observo a las cinco y me sorprende su parecido. Son todas rubias, alguna con el pelo más largo que otras, pero con el mismo tono. Su color de ojos varía también. Tamara y Sara los tienen marrones; Azucena, color miel; Patricia, azules y mi prima, verdes. Su cuerpo es perfecto y el estilo que tienen también. Yo soy la única que destaco entre ellas, pero parece ser que no les importa. Vuelvo al salón con lo que he cogido de la cocina y empiezan a hacer las mezclas.


    —Lu, ¿eres virgen? —me atraganto con la bebida al escuchar esa pregunta por parte de mi prima— No, ¿verdad?


    —¿A qué viene esa pregunta?


    —Por hablar de algo y conocerte mejor —todas me están mirandofijamente esperando a que responda.


    —No —miento deliberadamente—, ¿qué pensabas?


    —¡Veis, os lo dije! —Vero mira a las demás, sonriendo— Estas pensaban que eras una mojigata que está esperando a su príncipe azul, pero yo sabía que no.


    —¿Por qué lo pensabais?


    —No sé —dice Azucena, riendo—, puede que sea porque Rai se fijó en ti y tiene muy buen ojo para eso.


    —Yo les dije que con todo el mundo que tienes recorrido, habrás conocido a alguien que te la quitara.


    —¿Vosotras sois vírgenes?


    —¡No! —saltan todas, ofendidas.


    —¿Con quién fue? —comienzo con el interrogatorio mientras seguimos llenando los vasos—. ¿Alguien especial?


    —No —responde Sara, con cara de arrepentimiento—, todas decidimos que fuera con el mismo.


    —¿El mismo? —me extraña la respuesta y aumenta mi curiosidad— ¿Del instituto?


    —Sí —dice Patricia, misteriosa—, ¿quién crees que puede ser?


    —Tengo dos candidatos —me hago la interesante—, Rai o Nadie.


    —¡Nadie! —todas se extrañan por mi respuesta.


    —Todas lo hemos hecho la primera vez con Rai —mi prima comienza a explicarme cómo fue—. Cuando teníamos quince años, el tema del sexo estaba en boca de todos y muchas chicas decían de Rai que por muy arrogante que parezca, en la cama es el más suave.


    —¿Y fue así? —me empiezo a interesar por el tema.


    —Todas éramos vírgenes en aquella época —prosigue—, entonces, decidimos que lo mejor era perderla una detrás de otra y se lo propusimos a Rai, quien aceptó enseguida.


    —¿Por qué Rai y no cualquier otro?


    —Lu, no puedes negarme que es muy guapo y tiene un cuerpo espectacular. Además, fue muy delicado con todas, no podía haber nadie mejor.


    Pueden darme todos los argumentos que quieran, pero de lo que estoy segura es que no es lo mismo con alguien que de verdad te gusta y por el que sientes algo especial. Pero, este era el momento de preguntar por lo que realmente me interesaba, Nadie.


    —¿Alguien del instituto ha estado con Nadie? —las cinco se ríen al unísono— ¿De qué os reís?


    —Lucía —me dice Sara, que parece la más noble de todas—, Nadie no sale con chicas como nosotras —no entiendo lo que quiere decir con nosotras y la miro con expresión de asombro—. Nadie no sale con chicas, solo se las tira y cada uno por su lado.


    —¿Nunca ha tenido novia?


    —No —Vero me responde tajante y le da un sorbo a la bebida que se ha preparado—. Nadie se tira a chicas mayores que nosotras y para él solo es follar y nada más —parece que le duele hablar de él—. No es alguien en el que ninguna chica debería fijarse. A él solo le interesa su negocio y nada más. Por eso le llaman Nadie porque no le importa nada más que él y solo busca sexo sin sentimientos de por medio.


    —Pero...


    —Bueno, ¡cambiemos de tema y a disfrutar! ¿A quién le interesa Nadie?


    —¡A nadie! —contestan al unísono y comienzan a reírse.


    Yo no puedo ser menos, no quiero que piensen que realmente me gusta, pero no puedo negar lo evidente. El beso que me dio en el baño me asustó, por cómo me agarró, sin embargo en ese beso noté su desesperación por estar conmigo. Cuando me agarró de la cintura lo tuve claro, me sentí deseada y, por mucho que digan que no le importa nadie, yo sé que siente algo por mí.


    


    Ya es de noche cuando se nos termina la bebida. El alcohol nos ha hecho efecto. Estamos bastante borrachas cuando a Tamara se le ocurre una idea que a todas nos parece genial.


    —¡Chicas, salimos de fiesta!


    —¡Sí! —gritamos todas a la vez.


    —Pero, no hemos traído nuestra ropa —dice Azucena, preocupada, mirándose de arriba abajo— ¡Yo así no salgo!


    —¡Vamos todas a mi cuarto y cogéis lo que queráis, ya me lo daréis mañana!


    Estoy totalmente borracha y me da igual que cojan mi ropa, que salgamos vestidas o desnudas. Me lo estoy pasando tan bien con ellas, que no pienso nada más que en disfrutar. Tardamos muy poco en prepararnos. Por suerte, todas tenemos casi la misma talla, por lo que no hay problemas a la hora de elegir. Todas elogian mi fondo de armario y, a cada prenda que cogen, dan un grito cada vez más eufórico por todo lo que les gusta. Si lo piensan, la variedad es normal, por todo lo que he viajado a lo largo de mi vida.


    Todas se maquillan, pero a mí me gusta más ir natural. Me pongo las gafas de pasta roja porque, aunque no tengo muchas dioptrías, veo mejor con ellas. Las lentillas me las pongo en ocasiones especiales, como las fiestas que da mi padre. El rojo me queda muy bien y encima hoy me siento libre de hacer lo que quiera, y contenta por el beso que me dio Nadie, a pesar de que sus formas no fuesen las más adecuadas.


    Llamo a Pedro al móvil para que nos lleve a la Sala Once, ya que no está cerca de donde vivo. El pobre se ha tenido que quedar en casa, por si yo le llamaba. Salimos a la puerta y Pedro esta con expresión adormilada. Le pido perdón y él acepta mis disculpas asintiendo con la cabeza, pero su expresión cambia al ver a Sara. Pedro abre los ojos como si estuviera totalmente impresionado y la mira de arriba abajo con algo de disimulo, no puedo evitar sonreír al verlo. Nos montamos en el coche y el camino se me hace muy ameno hablando y riendo entre nosotras. Al llegar, le digo a Pedro que puede tomarse la noche libre.


    La Sala Once es muy grande. Tiene varias barras, una a cada lado, pero todo el mundo está en el centro bailando la música, tan alta que es imposible hablar ni escuchar a nadie. Nosotras vamos directas a la barra, a pedirnos un gintonic para continuar con los que ya habíamos bebido. Miro a mi alrededor mientras Vero pide y encuentro allí a casi todo el instituto, con sus mejores galas. Enseguida me doy cuenta de que es una sala algo exclusiva, ya que todo el mundo lleva ropa de marca y complementos muy caros. No me imaginaba menos de mi prima y sus amigas porque a cada prenda que sacaban de mi armario, gritaban el diseñador como locas.


    Vero me da la bebida que me ha pedido y nos dirigimos hacia uno de los lados de la pista. Allí nos encontramos con Rai y sus amigos, lo cual no me agrada mucho, después de todo lo que me han contado en casa sobre él. Mi prima se le acerca muy efusiva y le da dos besos en las mejillas, lo mismo que las demás. Yo, en cambio, miro a mi alrededor para conocer el lugar y me sorprendo al ver, en un gran sofá blanco a Nadie rodeado de unas seis chicas riendo y hablando. Es un reservado, con la luz mucho más tenue que en el resto de la sala. Está vestido con un traje negro y una camisa blanca. Tiene el pelo alborotado, se le ve relajado y alegre hablando con esas chicas. Está muy guapo, mucho más que cualquier día de clase. Una punzada de dolor me atraviesa el corazón al mirarlo. ¡Celos! Sí, ¿por qué negarlo? Estoy celosa. Después de besarme en el baño, no me ha vuelto a mirar ni a hablar y mucho menos a tocar. Yo, en cambio, quiero que me bese, que me toque y lo que realmente quiero es ser alguien para él. No quiero creer que en su mundo, todavía desconocido para mí, no tenga un hueco pequeño en su corazón. Decido que es el momento de que me vea. No me siento muy sexy aunque sé que el vestido negro entallado que llevo delata mis curvas.


    Sin pensarlo dos veces, me dirijo hacia el baño, con el vaso en la mano y contoneando mis caderas delante de él, sin mirarle. Algún chico delante de mí se da la vuelta para mirarme, incluso hay otro que se me acerca, pero yo no le doy importancia. Tengo un cometido y es que Nadie sepa que estoy en la discoteca. Entro en el baño y me meto en uno de los habitáculos que hay, cierro la puerta e intento retomar el ritmo de la respiración. El corazón recupera también la regularidad de los latidos. Después de esperar unos instantes, respiro profundamente y salgo, haciendo el mismo recorrido que antes he realizado para llegar hasta aquí y volviendo a pasar delante de Nadie, esperando solo que me esté mirando.


    Me pongo a bailar con mi prima, de la manera más sensual que sé. Para mi desgracia, es Rai quien se acerca por detrás y me saluda acercándose mucho a mi oído. Yo me vuelvo para saludarle con una gran sonrisa, pero tengo los ojos puestos en Nadie, que me está mirando con la mandíbula apretada. Ahora que tengo su atención, voy a jugar un poco con Rai, a ver si le provoco una parte de los celos que él me provoca a mí. Le doy dos besos en las mejillas, me agarra de la cintura para acercarme a él. No estoy muy cómoda a su lado, pero Nadie ha cambiado su actitud por completo. ¡Está celoso! Su expresión en la cara me lo dice. Me suelto de entre las manos de Rai y comienzo a bailar contoneando mi cuerpo pegada a él, le doy la espalda y bailo de manera provocativa. Lo que consigo es que Rai me agarre por detrás y empiece a darme besos en el cuello. Inmediatamente, me separo de él y le doy un empujón. En ese mismo instante, Nadie se levanta rápido y se dirige hacia mí con paso firme. Dando empujones, va retirando uno a uno a los amigos de Rai hasta ponerse a su lado y darle un puñetazo en la cara con todas sus fuerzas, provocando su caída.


    —¿Qué haces, animal? —no puedo evitar sentirme culpable por lo sucedido— ¡Cómo se te ocurre darle un puñetazo!


    —¡Cállate y vámonos!


    —¡Tú no me dices lo que tengo que hacer!


    —¡Vamos!


    Todo el mundo se queda mirando sin hacer nada, mientras Nadie me agarra del brazo y me arrastra fuera de la sala. Yo camino, mirando al frente al lado de Nadie, fijándome en las miradas de perplejidad que ponen todos lo que antes estaban bailando sin importarles nada de lo que pasaba a su alrededor.


    Llegamos a la salida y el portero de la sala le da las llaves del coche a Nadie poniendo una sonrisa maliciosa, que desaparece enseguida de su rostro, al ver su cara de enfado.


    —¡Sube al coche! —me dice con voz seria mientras me abre la puerta del copiloto— ¡Ya!


    —¡No me des órdenes! —le grito desesperada, pero a la vez hago lo que me dice— ¡Tú no eres mi guardaespaldas!


    —No vuelvas a gritarme —me mira fijamente y su voz es totalmente autoritaria—. Y ponte el cinturón.


    Cierra la puerta con fuerza y me sobresalto por el ruido, le miro mientras bordea el coche para llegar hasta la puerta del conductor. Entra en el coche sin mirarme, lo arranca y sale derrapando del aparcamiento a toda prisa. Sus ojos están puestos en la carretera y su mandíbula sigue igual de apretada, como cuando me vio besar en la mejilla a Rai. Su cuerpo está tenso e incluso hay veces que niega con la cabeza como dando respuesta a sus pensamientos.


    —¿Por qué me has sacado así de la sala? —le pregunto con tono suave— No eres nadie para hacerme eso.


    —Cállate, no quiero escucharte ahora. —¿Adónde me llevas?


    —A tu casa.


    —¡No! Quiero que pares el coche ahora mismo. —¡No! —espeta.


    —Voy a llamar a Pedro para que venga a buscarme.


    —Ni se te ocurra marcar su número o no respondo.


    Levanto las piernas poniendo los pies sobre el asiento, las agarro con los brazos y meto la cabeza entre las rodillas. No sé por qué motivo me he puesto en esa posición, pero me siento más segura estando así. La brusquedad con la que conduce y el alcohol que tengo en mi cuerpo hace que me dé vueltas la cabeza, pero justo en ese momento el coche se para.


    —Ya hemos llegado —me dice sin mirarme, serio y sin bajar del coche—, entra en casa.


    —¿No vas a entrar conmigo? —le miro y su cuerpo sigue igual de tenso, pero esta vez veo que me mira de reojo—. Por favor.


    —No.


    —¡No creas que eres el primero que entraría en mi cama! —le grito, molesta por su rechazo— ¡No entiendo nada de lo que haces, Leo! —Al escuchar su nombre me mira fijamente a los ojos, desconcertado.


    —¡Te he dicho que no se te ocurra gritarme o va a ser peor!


    —¡Me importa una mierda si te molesta mi tono o no! —mi voz sigue siendo alta pero esta vez abro la puerta del coche, enfadada.


    —Además, yo no follo con borrachas —dice calmado.


    —¡Vete a la mierda, Leo!


    Cierro la puerta con todas mis fuerzas, entro en casa sin mirarle y me voy directa al cuarto. ¿Cómo he podido rebajarme de esa manera? ¿Por qué le he dicho que no era el primero? Cojo uno de los tarros de cristal llenos de gominolas, me siento en la cama y comienzo a comer una detrás de otra hasta que me quedo dormida con lágrimas en los ojos por el rechazo de Leo.
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    Me despierto con un increíble dolor de cabeza. No recordaba que lo malo de beber es la resaca. Tengo la boca seca y, por lo que veo, los ojos también, después de llorar bastante tiempo anoche por Leo. ¡Sí, Leo! Me tapo la cara con la almohada al recordar lo de ayer. ¡Cómo he podido ser tan idiota! Me grito a mí misma mentalmente. Me comporté como una de esas zorras con las que estaba sentado en el reservado de la sala y le ponían sus tetas en bandeja. Pero para mí, a partir de hoy, se llama Leo, no existe más Nadie. Ayer rompí una de las barreras que tiene con el resto de la gente y no me prohibió que dijera su nombre. Pero ahora, me tengo que concentrar en averiguar todo lo que pueda de él. No sé si lo sucedido ayer fue a causa del alcohol o de su presencia, que me perturba de tal manera que mis neuronas se paralizan. En vez de realizar la estúpida pregunta de si quería entrar en casa, tenía que haberle preguntado qué hacía con Sonia el otro día en su coche y a qué se dedica. El comentario, que hizo mi prima sobre que solo le importaba su negocio, me dejó intrigada y de lo que estoy segura es que, por mucho que me rechace, yo le gusto y tarde o temprano me suplicará que le deje entrar en mi casa. Entonces, seré yo quien le diga que no.


    Me levanto y cojo el tarro de cristal relleno de regalices. Azúcar es lo que pide el cuerpo para pasar la resaca, aparte de un buen Espidifen de 600mg que llevo en la mano para tomarlo enseguida. Llego al salón y veo el desastre que dejamos preparado ayer, me llevo las manos a la cabeza y suspiro. No puedo permitir que Mari lo recoja. Tengo que hacerme responsable de mis acciones y del desorden que tengo aquí montado antes de que llegue mi padre. Miro la hora y son las doce, todavía es pronto, tengo tiempo de sobra, pero primero el Espidifen y luego el resto. Este dolor de cabeza se me tiene que quitar como sea.


    Después de un buen rato recogiendo, hecho un último vistazo a toda la casa y está todo perfecto. Decido ir a la piscina a darme un baño y me encuentro allí a Pedro, que está arreglando el jardín. Me acerco a él para saber qué tal ayer, me imagino que ya se habrá enterado de lo que sucedió.


    —¡Hola, Pedro!


    —Lucía —me dice, sonriendo. —¿Qué tal pasaste el resto de la noche?


    —Bien —contesta Pedro, seco pero educado—, ¿y tú?


    —¿Qué te pasa? —le digo, poniéndome de frente a él con las manos en las caderas— ¿Te he hecho algo?


    Me mira fijamente y en sus ojos hay decepción. ¿Por qué tendría que estar molesto conmigo? Soy la misma de todos los días.


    —¿Sales con Nadie? —me pregunta con decisión. —¡Qué! —me sorprende su pregunta.


    —Ayer te vi salir con él de la sala, después de que le diera un puñetazo a Rai.


    —Pero, eso no significa que salga con Leo.


    —¡Leo! —me mira sorprendido al oír su nombre—. Nunca le llames así o te meterás en problemas, te lo digo muy en serio— me avisa.


    —Gracias por el consejo —le digo riendo—. ¿De qué le conoces?


    —Somos amigos de toda la vida —me explica mientras sigue arreglando el césped del jardín—, fue él quien me consiguió este trabajo.


    —¿Gracias a Sonia?


    —¿Sonia? —me mira extrañado.


    —Déjalo, cosas mías —le digo mientras me alejo de él—. ¡Ah! ¡Por cierto! A tu amigo Leo ayer le llamé por su nombre y todavía sigo viva.


    Su expresión cambia por completo a confusión, ¡Si no me crees pregúntaselo! Me digo mentalmente y sonrío al zambullirme en la piscina. Nado durante un rato hasta que veo llegar a mi padre. Me alegra mucho su llegada. Salgo lo más rápido que puedo de la piscina y, mojada, me tiro en sus brazos. No me gusta nada que viaje tanto. No puedo ni imaginarme mi vida sin él, a pesar de la diferencia de opiniones que tenemos en muchos aspectos de la vida.


    


    El domingo pasa tranquilo, comemos y nos tumbamos en el sofá, él viendo la televisión y yo leyendo un libro, pero a su lado, me gusta sentirle cerca de mí. Después de cenar, nos vamos pronto a dormir. Me resulta raro que ni mi prima ni ninguna de sus amigas me haya llamado pero, a pesar de ello, me meto en la cama a leer otro rato. He dormido mucho esta mañana y todavía no tengo sueño. Cojo de nuevo el libro que he estado leyendo durante toda la tarde, pero oigo sonar el móvil. Es un whatsapp de un número que desconozco:


    Mañana a las siete te paso a buscar, no acepto un NO.


    ¿Qué le pasa a este chico? Hasta por mensaje es autoritario. ¿No puede ser normal como todos los demás? Me apetece jugar un poco con él, y le contesto:


    No sé quién eres, así que mi respuesta es NO.


    Espero unos segundos y ya tengo su contestación:


    ¡He dicho que no acepto un NO!! A las siete estate preparada, NO me gusta esperar a nadie, NO sabes de lo que soy capaz.


    Es tan de película de mafiosos, que no puedo evitar reírme. Recibo otro mensaje:


    No juegues a un juego al que todavía NO sabes jugar.


    Lo pienso unos segundos. Es la oportunidad perfecta para realizar todas las preguntas que tengo reservadas para él, así que le respondo, pero sin darle una respuesta afirmativa:


    Estoy convencida de que tú me lo enseñaras. Me lo pienso, Leo.


    Espero su contestación, pero no llega. Dejo el móvil a mi lado y me tumbo mirando al techo, sonriendo como una adolescente enamorada. Todavía no sé por qué motivo, pero me gusta, me gusta mucho y el hecho de que sea tan autoritario y posesivo conmigo me atrae aún más. Me muerdo el labio recordando los dos besos que me dio con tanta intensidad. Lo que todavía no entiendo, es por qué no quiso entrar en mi casa. La excusa de que no se acuesta con borrachas no se la cree ni él. Tengo ganas de que llegue mañana…


    Mi mente está volando y el sonido del móvil me saca de mis pensamientos, pero esta vez, no es un mensaje sino una llamada. Al otro lado del teléfono, mi prima está eufórica.


    —¡Prima, cuéntame todo ahora mismo! ¿Qué fue lo que pasó ayer?


    —¿A qué te refieres? —me hago la interesante.


    —No te hagas la tonta conmigo —me dice, ansiosa—. En todos los años que conozco a Nadie, es la primera vez que lo veo ponerse así por una chica.


    —Pensó que Rai se estaba pasando conmigo y por eso se comportó así —doy la primera excusa que se me ocurre—. Me trajo hasta casa y se marchó.


    —Ten cuidado con él, por favor —su voz se suaviza, pero a la vez parece preocupada—. No es un buen chico para nadie.


    —No entiendo a qué te refieres con que no es un buen chico —me pongo a la defensiva sin darme cuenta—, ¿acaso Rai si lo es?


    —Rai es un niño rico que siempre ha tenido lo que ha querido y te mentiría si te digo que no es un mujeriego, pero en el fondo no es mala persona...


    —¿Insinúas que Nadie sí lo es? —la interrumpo.


    —A Nadie no le importa nada más que él. A las chicas con las que se acuesta las trata como si fueran basura y sus negocios no son nada limpios, ¡no tiene sentimientos!


    —Prima, estate tranquila —intento que se calme un poco, le noto[image: ][image: ][image: ][image: ] nerviosa—, entre Nadie y yo no pasa nada. Mañana nos vemos en el instituto.


    —Vale, Lu, pero ten cuidado, por favor.


    Cuelgo el teléfono y sigo mirando al techo de mi habitación. No he dejado de hacerlo en ningún momento mientras hablaba con Vero. Todo me resulta tan extraño. De todo lo que me ha dicho mi prima, hay una cosa de la que no tengo dudas. Leo es un mujeriego. Ese punto lo descubrí en la discoteca, pero no me creo que no tenga sentimientos.


    Yo sé cuándoun chico está celoso y él ayer lo estaba. Eso significa que tiene sentimientos, aunque yo no entienda de qué tipo, pero los tiene, y son hacia mí.


    Una cuestión me viene a la cabeza de repente. ¿Cómo ha conseguido mi teléfono? No deja de sorprenderme este chico. Nunca nadie me había controlado tanto como él. Abre mi taquilla sin problemas, consigue mi teléfono y todavía se cree con derecho a obligarme a quedar con él, algo que, sin duda, tengo muchas ganas de hacer. Leo se ha convertido en un imán del que no me puedo despegar o… ¿No quiero?
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    El despertador suena muy temprano. Al final con los mensajes de Leo y la llamada de Verónica me dormí muy tarde. Miro el móvil y son las seis y media, así que me levanto y me preparo sin prisa, me da igual si llego un poco tarde, pocos chicos son puntuales.


    Salgo por la puerta, con los nervios revoloteando en mi estómago por la emoción de verle. Pensé que me tendría que esconder, por no comenzar la mañana con un interrogatorio de mi padre, no sabría cómo explicar mi salida tan temprano. Pero, por suerte, él ya se ha marchado a trabajar. Abro la puerta y me doy de bruces con la cara de enfadado de Leo.


    —¡Llegas tarde! —su voz es ronca y seria, lo que me provoca un escalofrío en todo el cuerpo— ¡Sube al coche!


    —No es tan tarde —le digo, bajando la cabeza y caminado hacia el coche con tono suave—. Solo me he retrasado un par de minutos.


    —Un par de minutos, es tarde. No me gusta esperar, te lo dije.


    Me subo al coche y lo miro, pensando que él también me está mirando, pero no es así. Suspiro profundamente y me doy cuenta de que lo he hecho en alto. ¡Mierda!


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué suspiras?


    —Por nada —le miento, llenándome de valor. No puede controlarme a su antojo—. ¿Adónde vamos?


    —Te lo diré si me dices qué te pasa.


    —¿Estás seguro de que quieres escucharlo? —le digo con decisión, pero lo miro temerosa—. Una vez que comience no voy a parar.


    —Te escucho —sigue conduciendo como si no fuera importante.


    —De acuerdo, luego espero que no te arrepientas —respiro hondo y lo miro fijamente mientras él mira a la carretera—. No entiendo nada de lo que haces: me regalas regalices, me escuchas en la playa y luego me besas, luego no existo para ti hasta que, por algún motivo, que espero que me expliques, me secuestras en el baño y me vuelves a besar, ¿quieres que siga?


    —Termina —sigue mirando a la carretera, pero su mandíbula está apretada.


    —Bien, en la Sala Once te da un ataque de celos y le das un puñetazo increíble a Rai, luego me arrastras como si fueras mi dueño y, cuando te invito a subir a mi casa, te inventas una excusa que no se cree nadie —me he envalentonado y estoy dispuesta a soltarlo todo—. Para terminar, no me has dicho que Pedro es tu mejor amigo y que gracias a ti ha conseguido el trabajo en mi casa, que sin lugar a dudas, le habrá dado la estupenda de Sonia —era mi frase triunfal y llena de sarcasmo para sacarlo de sus casillas, pero no ha movido ni un solo músculo de la cara, así que vuelvo a la carga—, que será tu amante, novia, mujer... pero, sobre todo, la secretaria de mi padre. Creo que he terminado.


    —Perfecto. Te llevo a desayunar doble de azúcar, que veo que lo necesitas antes del instituto, y aprovecharé para responder a todo lo que me acabas de preguntar.


    Respiro tranquila, parece que todo lo que le he dicho no le ha molestado. Incluso intenta ser gracioso, buen comienzo. Ahora veremos cómo se comporta durante el desayuno.


    Llegamos a un lugar precioso, pero está bastante alejado de Getxo. Es un bar al borde de una colina. Ya en el parking, se puede divisar el mar a nuestros pies. Me quedo dentro del coche, viendo el paisaje. Leo me abre la puerta y me sobresalto. Estaba tan inmersa en el paisaje que no me había dado cuenta de que ya se había bajado del coche.


    —¿Piensas quedarte dentro o me vas a acompañar? —me alarga el brazo con la mano extendida. Lo miro sorprendida, pero se la agarro— ¡Vamos!


    —¿Qué lugar es este?


    —Es mi lugar favorito.


    —¿Sueles traer a todas las chicas a las que acosas aquí? —lo miro, esperando ansiosa su contestación. Leo sonríe y me doy cuenta de que sigo agarrada a él mientras caminamos y noto cómo acaricia mi mano con el dedo pulgar.


    —Es la primera vez que traigo a alguien —responde, todavía serio.


    —¿Ni siquiera a Pedro?


    —No.


    Abre la puerta para que pase, pero antes me suelta la mano. Por la expresión de su cara, me da a entender que no se había dado cuenta de que la tenía agarrada a la mía. Paso delante de él y un olor a pastelería invade mis pulmones. No puedo evitar cerrar los ojos, lamer mis labios y sonreír. Me encanta este olor. Es uno de los mejores del mundo, pienso que me encantaría despertar todas los días con este olor en la casa. Al abrir los ojos de nuevo, veo a una mujer de unos cuarenta años detrás de una barra no muy larga, que me sonríe sorprendida. Leo me señala una mesa y me indica que me siente en ella. Mientras voy hacia allá, él va directamente hasta la señora de la barra, que lo mira con expresión dulce y le acaricia la mejilla.


    La cafetería no es muy grande, solo unas diez mesas dobles, todas junto a una cristalera con vistas al mar. Junto a la barra, hay un mostrador lleno de pasteles y dulces. La mesa en la que Leo me ha dicho que me siente es la más alejada de la barra pero, a la vez, es la que mejores vistas tiene. No hay nadie en la cafetería, lo cual es normal, viendo la hora tan temprana que es. Miro al horizonte para intentar tranquilizar los latidos del corazón, que parece que se me va a salir del pecho. Creo que mis intentos porque no se me note están siendo en vano. Las manos me sudan y me doy cuenta de que estoy mordiéndome las uñas, ¡hace años que no me las mordía! Tengo que controlarme. Me da la sensación de que esto ha sido mala idea. Esta espera me está matando. No sé qué esperar de él.


    El roce de su mano con mi espalda me saca de mis pensamientos y provoca un escalofrío en todo mi cuerpo. Se sienta delante de mí y me mira fijamente, sonriendo. ¡Mierda! Ha notado la reacción de mi cuerpo contra su mano.


    —He pedido por ti —dice, totalmente relajado por primera vez—, espero que no te importe.


    —¿Quién es esa mujer? ¿tu madre?


    —No —ríe a carcajadas—, era su mejor amiga.


    —Perdón —bajo la mirada y vuelvo a morderme los uñas, nerviosa—, mi madre también está muerta.


    Su móvil suena y su expresión se tensa. Parece que le molesta la interrupción. Saca el teléfono y, al ver quién es, se levanta pidiendo disculpas y sale de la cafetería deprisa. ¿Será Sonia? Me preocupa pensar que ella sea su novia y que se entere de que está aquí conmigo. No me fío de ella. Miro por la cristalera para ver si puedo leer sus labios y averiguar con quién está hablando, pero la voz dulce de la señora me hace dejar de mirarlo.


    —Hola, niña —su expresión me trasmite mucha ternura. —Hola, soy Lucía —sonrío.


    —Yo soy Marisa —ella comienza a poner las tazas encima de la mesa y la bollería que ha pedido Leo—. Es la primera vez que trae a alguien aquí, tienes que ser una chica muy especial —sus palabras me hacen respirar tranquila—. ¡Cuídalo por mí!


    Asiento y sonrío para que entienda que haré todo lo que esté en mi mano. Escucho la puerta de entrada y en ese momento, ella se despide y comienza a caminar hacia la barra. Yo vuelvo la cabeza para mirar la mesa. Ha pedido chocolate caliente, churros y un plato lleno de bollos. Se sienta a mi lado y vuelve a su actitud relajada.


    —¿Desayunamos?


    —No tengo mucha hambre —es verdad, los nervios por tenerle enfrente han vuelto a mi estómago—. ¿Podemos hablar primero?


    —Hagamos una cosa —coge uno de los churros y me lo ofrece—, a la vez que desayunamos, tú me preguntas lo que quieras y yo te contesto.


    Asiento con la cabeza y acepto el churro. Creo que un poco de dulce me hará coger fuerzas para encajar sus respuestas.


    —¿Sonia es tu novia? —contengo la respiración esperando su respuesta.


    —No —en su boca aparece una sonrisa torcida y levanta la mirada del chocolate—, solo somos socios.


    —¿Qué negocios tenéis juntos?


    —Eso es privado, espero que entiendas que no te quiera meter en esto.


    —¿Para qué me dices entonces que vas a responder a todas mis preguntas? —mi tono de voz comienza a elevarse, al igual que mi enfado— ¡Eres un mentiroso!


    —No vuelvas a elevar el tono de voz conmigo, por favor. —su expresión se vuelve a tensar.


    —¿Por qué?


    —No soporto que nadie me grite, me hace perder el control y no quiero perder el control contigo.


    —Lo siento, pero esto me desespera. Quiero entender por qué haces lo que haces —pongo mis manos cubriendo mi rostro—, y qué hay de verdad en todo lo que dicen de ti.


    —¡Mírame! —su voz es autoritaria y lo miro al instante— Probablemente, algo de lo que has escuchado de mí sea verdad y otras cosas medio verdad —ha cambiado de tono de nuevo, pero ahora se le nota nervioso—, ¿eso puede ser un problema?


    —¿Un problema para qué?


    No entiendo a qué se refiere. Siempre tan misterioso y me pone muy nerviosa. Me fijo en sus ojos azules de largas pestañas negras. Me doy cuenta de que está mirando mi boca y es en ese momento cuando saco el dedo de ella rápido. Se ríe de mi reacción.


    —No me gusta que te muerdas las uñas —se muerde el labio y prosigue—, me tendré que ocupar de mantener tu boca ocupada de otra manera...


    —Me estas volviendo loca. No entiendo nada de lo que haces —me derrumbo por completo, esta situación me tiene agotada—. Dime por qué es un problema o llévame al instituto.


    —¿No te gusta el lugar al que te he traído en nuestra primera cita?


    —¿Esto es una cita o una imposición? —noto cómo mis mejillas se sonrojan, pero si él juega, yo también—. Te recuerdo que me has obligado a salir contigo,


    —Estoy seguro de que ningún chico te lo ha pedido de esta manera —alarga su mano para tocar la mía—. Lucía, quiero que entiendas que esta no va a ser una relación normal.


    —¿Por qué das por hecho que aceptaré? —creo que mis mejillas sonrojadas y mi sonrisa mientras habla me delatan.


    —Sé que te gusto, igual que tú a mí —se levanta de su asiento y se coloca a mi lado, en cuclillas—, pero mi vida es muy complicada y lo único que te pido es que confíes en mí.


    —Pero...


    No me da tiempo a seguir con mi frase. Leo me interrumpe agarrando mi rostro con suavidad y besándome con ternura. Es la primera vez que me besa de esa manera. Las dos veces anteriores, habían sido besos con mucha más dureza. Me dejo llevar por el tacto de sus labios con los míos. No quiero que se separe de mí, pero él lo termina volviendo a su asiento. Da un sorbo al chocolate y prosigue con su argumentación.


    —Es la primera vez que una chica se me enfrenta de la manera en que lo hiciste tú, el primer día que chocamos. La fuerza que me transmitiste, hizo que llamaras mi atención, pero no quise darle importancia —toma un sorbo del chocolate, se limpia los labios con una servilleta y continúa—. Sin embargo, verte coquetear con otros chicos me descontrola.


    —¿Por qué prefieres que te llamen Nadie?


    —Es una manera de poner distancia entre las personas y yo —está incómodo hablando de ello y su expresión corporal me lo dice—, no recuerdo como adquirí ese nombre, pero me he acostumbrado a él y todo el mundo me llama así, infunde respeto y tiene que ser así.


    —¿Por tu trabajo?


    —Sí, pero no hablaremos de ese tema. Es mejor para ti —vuelve a ponerse serio—. Tengo dos condiciones para estar juntos. Quiero que las pienses y me contestes cuando estés totalmente segura.


    —No sé si empezar poniendo condiciones sea lo mejor—lo miro fijamente a los ojos—. Pero te escucho.


    —Nadie se puede enterar de que estamos juntos. Sé que esto puede ser un inconveniente para ti. A las chicas os gusta hablar de estas cosas, pero en este caso no lo podrás hacer.


    —¿Y la segunda?


    —Delante de la gente me llamaras Nadie, como el resto —su voz vuelve a ser seria y autoritaria.


    —Pero...


    —No puede haber ningún “pero” en estas dos condiciones, entenderé que no quieras aceptarlas, pero eso significará no volver a estar juntos y en caso de que sea así, te voy a pedir un favor.


    —¿Cuál?


    —Si no estás conmigo, puedes estar con cualquier chico que quieras y no me interpondré, menos con Rai o con Eneko.


    —Considero que eso no sería de tu incumbencia, ¿no? —le doy un sorbo a mi chocolate y me limpio con la lengua los restos, para provocarle.—. Yo sé cómo gestionar mi vida privada.


    —Por eso, te lo estoy pidiendo por favor. No suelo hacerlo, así que no te acostumbres —fija su mira en mis labios y sonríe maliciosamente—, y no me provoques.


    —Está bien —le digo, segura de mí misma—, déjame pensarlo y te contesto esta semana. No sé si podría tener una relación secreta. Me parece tan absurdo en el siglo en el que vivimos, que no sé qué pensar.


    Leo asiente con la cabeza sin decir ni una sola palabra, se levanta para acercarse a Marisa y me acaricia el brazo antes de alejarse, lo cual me hace sonreír. Estoy segura de que Marisa no nos ha quitado el ojo de encima en todo este tiempo. Es en ese momento, cuando recuerdo que hoy es lunes y tenemos clases. ¡Mierda! ¡Tiene que ser tardísimo! Miro el reloj y son las diez de la mañana. Sin pensar, voy hasta Leo y Marisa, pidiendo disculpas por interrumpir su conversación y le pido que nos vayamos al instituto. Como mi padre se entere, no sé qué le voy a decir. Todo esto es tan secreto y tan raro antes de empezar, que sé cómo va a ser el final de la historia y creo que no me va a gustar.


    Me anticipo a Leo, que se queda pagando y despidiéndose de Marisa. Me apoyo en el coche y respiro profundamente la brisa que viene del mar. Me relaja ese olor. Miro hacia la puerta de la cafetería y Leo sale sonriendo, mirándome solo a mí, no hay nadie más a mi alrededor. Camina tranquilo, se le nota más relajado que de costumbre y eso lo hace todavía más atractivo. Lo miro de arriba abajo y me parece tan perfecto que tengo ganas de responderle ya que sin lugar a dudas quiero ser su novia y tener esa relación secreta, pero de nuevo las dudas invaden mi mente y dejo de pensar en cuanto se para delante de mí.


    —De camino hasta ti, he decido quitarte esa manía de tener la boca ocupada con tus dedos —pone una sonrisa maliciosa y junta su cuerpo contra el mío, dejando mi espalda contra la puerta del coche.


    —No... —me acabo de dar cuenta de que me estaba mordiendo las uñas de nuevo—, no me he dado cuenta.


    —Pero yo sí y estoy deseando hacerlo.


    —¿El qué?


    —Besarte.


    No me da opción a replica. Sus labios tapan los míos con ansia, nuestras lenguas juegan una con otra, como si se conocieran de siempre y esta vez me dejo llevar por él. Sus manos acarician mi rostro muy suavemente y yo paso mis brazos por encima de sus hombros, agarrando con mis manos su cabello y atrayéndolo hacia mí para que no termine ese beso que tanto me gusta.


    Leo se separa de mí y abre el coche para poder volver al instituto. Para que nadie note que hemos estado juntos, Leo me deja a unos metros de la entrada y él decide no acudir a las clases en todo el día y yo me invento una excusa poco creíble, pero que nadie pone en duda.
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    Hoy ya es miércoles y todavía no he respondido a Leo. Todos los días, a todas horas, le veo en clase y él hace como si no me conociese. Eso me duele y es lo que me hace dudar sobre su proposición. Pero, a la vez, me muero por sus besos. Cuando paso por delante de la puerta del baño de los chicos, recuerdo como me introdujo dentro para robarme un beso desesperado y sueño todos los días con que se repita. Pero no sucede, ni siquiera coincidimos en la taquilla a solas, ni puedo ver esa sonrisa cómplice que me dedica sin mirarme y que tanto me gusta.


    Desde que hablé con él, mi nivel de ansiedad ha aumentado en un doscientos por cien. He terminado todas las chucherías que había comprado, pero ni siquiera con doble de azúcar en la sangre he logrado calmarme. Incluso, he ido al gimnasio con Dani para ver si haciendo guantes soltaba los nervios que tengo dentro, pero tampoco. Además, Eneko estaba allí, con su arrogancia e insistencia para que saliera con él a tomar algo. Se me ha ocurrido que si quedara con él podría preguntarle por Leo, aunque al final he reconsiderado su propuesta y he decidido pasar. Hay algo en ese chico, que desde el principio no me huele bien y creo que no me equivoco al rechazarlo.


    Ahora estoy tumbada en una de las hamacas del jardín mirando las estrellas, enfadada conmigo misma, por no ser lo bastante valiente para tomar una decisión y decirle que sí de una vez. Creo que me cuesta tanto porque no tengo con quién hablar sobre lo que siento, nadie que me dé una opinión sincera sobre Leo y lo que sería tener una relación de esa manera. En estos momentos es cuando más echo de menos a Ted, mi ex novio, amigo y confidente. Puede resultar algo difícil de entender que de ex novio pasara a confidente, pero antes que novios fuimos muy amigos y, a raíz de esa amistad, probamos a ser novios y no funcionó. Aunque terminamos siendo aún más amigos. Él sabe decirme las palabras adecuadas en cada momento, me guste o no lo que voy a escuchar, y eso es muy importante para mí.


    Mari me saca de mis pensamientos al decirme que tengo visita. Solo por un segundo, el corazón comienza a palpitar acelerado, pero enseguida vuelve a su estado natural, porque sé que no es Leo quien me viene a visitar. Al ver quién es, sí que me sorprendo, y más a estas horas.


    —Hola, Sara —lleva la mochila de clase y al verme, baja la cabeza—, ¿ha pasado algo?


    —Hola, Lu, ¿podemos hablar en privado en algún lado? —Sí, vamos a mi cuarto.


    Las dos subimos a mi habitación, Sara está nerviosa y triste a la vez. Siento curiosidad por saber qué le sucede, pero algo grave tiene que ser para que venga a estas horas de la noche a mi casa.


    —¿Qué sucede, Sara? —le digo mientras me siento en la cama y le ofrezco un lugar para que se siente a mi lado.


    —Hace poco tiempo que nos conocemos —agacha la cabeza y se mira las manos, inquieta—, pero creo que eres la única persona en la que puedo confiar.


    —No entiendo nada, claro que puedes confiar en mí, ¿te puedo ayudar en algo?


    —Sí —coge aire, cierra los ojos y lo dice todo rápido y sin pensar—, necesito que me prestes uno de tus vestidos para la fiesta que va a dar tu padre.


    —¿Qué? —no puedo evitar reírme de la situación—. Puedes coger todo lo que quieras de mi armario, pero ¿por qué lo dices como si fuera un problema?


    —Gracias —suspira.


    —Esto va más allá que un simple vestido, ¿no?


    Sara sigue sin levantar la cabeza. Está totalmente avergonzada por lo que acaba de hacer y sigo sin entender nada. No sé por qué, me da la sensación de que todo el mundo oculta algo. ¿Tan difícil es decir las cosas? Aunque no sé quién me creo, si yo también estoy ocultando lo de Leo.


    —A mis padres no les van bien las cosas y han decido no comprar ropa nueva para la fiesta de tu padre —respira profundamente y prosigue—. Después de mucho pensar, he decidido venir a pedirte la ropa, pero tengo que pedirte que no se lo digas a nadie.


    —Por mí no te preocupes, que de esta habitación no sale —es el momento idóneo para investigar más sobre ella—, pero no entiendo por qué tenemos que mantener esto en secreto.


    —Se nota que no conoces todavía muy bien a tu prima. El lujo, el dinero y aparentar ser perfecta es lo único que le importa. Está emocionada por la fiesta de tu padre, que es su “supertío” millonario, desde que llegasteis. Delante de ti no dice nada, pero no hace otra cosa que dárselas de importante por la maldita fiesta. ¡Me tiene aburrida!


    —En cambio yo no quiero ir —suspiro—, pero mi padre me obliga a acudir con él del brazo.


    —Sois tan diferentes… Por eso, me he animado a venir donde ti. —Yo no diré nada, a mí el dinero que tenga cada persona me da igual —la miro sonriendo—, creo que vamos a ser buenas amigas.


    —Eso espero. Me gusta estar contigo.


    —¿Te quieres quedar a dormir? —me apetecía tener a alguien con quien hablar.


    —¡En serio! ¿No te importa? —me dice emocionada—. Voy a llamar a mis padres y mañana vamos juntas, así podemos elegir el vestido que voy a llevar.


    Sara saca el móvil de su mochila y habla con su madre. Se nota que tiene buen corazón. Todavía no entiendo cómo fue capaz de acostarse con Rai porque lo hicieran las demás.


    Comenzamos a mirar en mi fondo de armario qué le puede quedar mejor. Somos muy parecidas de estatura, por lo que la talla no es un problema, sino estar guapa para ese día. Pensar en la fiesta me pone de los nervios. ¿Irá Leo? Según parece, siempre está en las fiestas de todas las personas adineradas de las que se rodea, pero el otro día no me dijo nada sobre ello. Creo que es mejor que no acuda a la fiesta, así no podrá liarse con ninguna de las mujeres que estén allí. Pensar en ello me hace ponerme celosa de personas que no conozco. ¡Mierda! En el caso de que le diga que sí, se comportará de la misma manera con ellas, como con las chicas de la Sala Once. ¡No! ¡Eso no lo pienso aceptar!


    —¿Lucía, me escuchas?


    —Sí —miro a Sara e intento pensar en lo que ha dicho en todo este tiempo—, perdona, estaba sumida en mis pensamientos.


    —¿Algún chico? —me agarra del brazo y me acerca a la cama para sentarnos—. Te has fijado en alguien ¿verdad?


    —¿Tanto se me nota? —me tumbo boca arriba encima de la cama y pienso si se lo debería contar o no— Es complicado, no sé si lo entenderías.


    —Nos conocemos hace muy poco y sé que no tienes por qué confiar en mí —se tumba a mi lado y prosigue—, pero sé que el chico que te gusta es Nadie.


    —¡Qué!


    —Tranquila, no lo he comentado con las demás. Soy una persona bastante observadora y llevas toda la semana mirándole y suspirando.


    —¿Qué opinas sobre él? —he decidido que lo tengo que hablar con alguien—. Se sincera, por favor.


    —Es un chico muy guapo, misterioso y por lo que pude comprobar con lo que sucedió en la sala, bastante posesivo.


    —Todo eso lo sé —me siento decepcionada por su respuesta—, dime algo que de él que no esté a plena vista.


    —Al decirte que es misterioso, me refiero a que me da la sensación de que esconde muchas cosas. En el instituto no habla con nadie, pero conoce a todo el mundo muy bien por su trabajo.


    —¿Tú sabes cuál es? —me pongo ansiosa por descubrir algo sobre él y miro fijamente a Sara para ver su reacción.


    —Son sus asuntos —Sara se pone nerviosa al darse cuenta de que ha hablado más de la cuenta—, de ese tema prefiero no hablar —se levanta rápido y vuelve a mirar vestidos dando por zanjado el tema—. ¿Me ayudas a elegir?


    —Sí, pero prométeme que no hablaras con estas sobre nuestra conversación.


    —Tranquila, secreto con secreto se paga.


    Me guiña un ojo y vuelve a poner su atención en mi fondo de armario. Después de probarse los vestidos, unos más largos, otros más cortos y de diferentes colores y modelos, se decide por uno de ellos. Luego, nos metemos en la cama y hablamos de todas las cosas que han hecho mi prima, ella y sus amigas a lo largo de estos años, hasta que nos quedamos dormidas.


    


    El despertador comienza a sonar como si de una taladradora se tratara y la primera imagen que me viene a la cabeza es la de Leo. ¡Decidido! Hoy le voy a decir que sí, por miedo a sufrir no puedo estar alargando más esta situación. No sé si ha sido una señal o no, pero ver su atractivo rostro antes de abrir los ojos ha hecho que mi corazón comience a palpitar demasiado rápido. Estoy contenta y enamorada. Hoy me voy a poner las gafas de color rojo, para que todo el mundo sepa que es un gran día para mí, pero sin saber por qué.


    Pedro nos ha llevado al instituto y le he repetido mil y una veces a Sara que no diga nada a nadie, pero me he dado cuenta de que no me prestaba mucha atención, parece ser que el chófer es de su agrado, lo cual me hace muy feliz.


    Entro en clase y Leo está en su pupitre, sentado como todos los días, pero esta vez no me ignora como antes, sino que me mira fijamente, con nerviosismo. Decido retirar la mirada sin hacer ningún gesto y sigo hablando con Sara de la fiesta y la ilusión que le hace que conozca a sus padres. El profesor comienza con la clase, pero en mi mente solo hay una persona y es Leo. Pero, ¿cómo le voy a dar una respuesta sin que haya ninguna persona cerca para escuchar la conversación? Pienso en mandarle un mensaje, pero me parece tan frío. A mí no me gustaría que me respondieran por móvil y estoy segura de que a él tampoco.


    Hago todo lo posible, durante todo el día, por quedarme sola en una de las aulas o por los pasillos, pero Sara no se separa de mí. Finalmente, una vez terminadas todas las clases, voy a administración, dándole una excusa poco creíble a Sara y a las demás. Pido información sobre universidades en el extranjero, pero lo único que consigo es a una mujer totalmente amargada, diciendo un montón de tonterías que me quedo a escuchar, hasta que ya no oigo ruido por los pasillos y me despido agradeciendo su interés por mi formación universitaria. Camino despacio hacia mi taquilla con un regaliz negro en la mano, pensando que en la taquilla de al lado me encontraré a Leo, pero desde lejos me doy cuenta de que no está y eso me decepciona, hasta que noto cómo me agarran por la cintura con mucha suavidad y me arrastran hasta el baño de los chicos. Es él, sabía que hoy me esperaría.


    —Hola, Regaliz —me dice con un tono de voz muy sensual que me hace estremecer—, ¿algo que contarme?


    —Creo que no —cierra la puerta del baño y me encuentro entre la puerta y él como la última vez—, porque al parecer ya sabes la respuesta.


    —¿Segura?


    Sus manos acarician mis brazos con dulzura, su mirada esta fija en mí desprendiendo ternura y sus labios, con una media sonrisa, están humedecidos por su lengua pidiendo que los bese, mientras lo único que puedo hacer es mover la cabeza de forma afirmativa, intentado controlar que la respiración no se me acelere por sus caricias. Aunque mi afirmación, le da la señal para poder besarme por primera vez como su novia. Esta vez soy yo la que decido dar el paso, lo cual le coge totalmente por sorpresa. Sin dudarlo ni un segundo, me agarra de la cintura y me acerca a él demostrando las ganas que tenía por probar mis labios. Por un momento, vuelve la cordura a mí y me separo lentamente de él.


    —¿Cómo lo has sabido? —le pregunto acariciando su rostro.


    —Soy muy observador.


    —Tengo que confesarte algo —respiro profundamente y me animo a decir todo lo que pienso—, tengo algo de miedo por todo esto. Solo te pido que no me hagas daño y que seas sincero conmigo.


    —Te prometo que haré todo lo posible para que no sufras —dice, mientras me da un beso casto en los labios—, siempre y cuando cumplas con lo que acordamos.


    —Al aceptar salir contigo, también he aceptado esas reglas, pero entiende que me costará cumplirlas.


    —Sé que no tendrás problemas para ello. Eres la chica más inteligente del instituto, por algo te elegí.


    —¿Nos vamos? —me doy cuenta de que ya es tarde y que dentro de poco cerrarán el instituto—. ¿Vendrás a la fiesta de mi padre?


    —Allí nos vemos.


    Vuelve a besar mis labios y sale del baño deprisa. No puedo evitar sentirme feliz por estar con Leo pero, a la vez, un extraño sentimiento de desconfianza golpea mi estómago. Espero no haberme equivocado con la decisión que acabo de tomar.
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    Sábado, por desgracia, y todo el mundo en casa está alborotado por la fiesta. Mari, planchando las pocas arrugas que tiene la camisa de mi padre, mientras él habla por teléfono continuamente con no sé quién, porque Sonia está desde esta mañana metida en mi casa dando órdenes, como si fuera la dueña y señora, lo que me pone de los nervios. Además, se ha tomado la libertad de contratar a una esteticista, para que me maquille y peine, aunque estoy segura de que ha sido cosa de mi padre, por eso no he dicho nada.


    Decido encerrarme en mi cuarto, para ducharme y comenzar a prepararme. Mi padre me ha pedido que a las siete en punto esté en el salón y es mejor no hacerle esperar. Me río al recordar esas palabras, son las mismas que me dijo Leo por whatsapp el día que me llevó a desayunar. Hoy estará allí y no podré estar con él como mi novio, igual que ayer y me imagino que como el resto de los días. No sé cómo pretende que estemos juntos, pero desde que le dije que sí, me encuentro ansiosa por saber cómo vamos a avanzar en esta relación, porque desde luego sin vernos, besarnos y acariciar su increíble cuerpo, lo veo algo difícil.


    


    Son las siete menos diez, me miro en el espejo y estoy contenta por el vestido que he elegido para la fiesta. Es de color champán, largo y muy ceñido en todo el cuerpo, dejando al descubierto la espalda hasta el comienzo de mi trasero. Por delante, el escote deja entrever la herencia recibida de mi madre, haciendo que mis pechos luzcan perfectos, dejando que la imaginación de quien los mire vuele a su antojo. Me siento sexy, por qué no decírmelo. He sido yo quien ha decidido el vestido que quería llevar. Quiero que Leo vea que no solo soy la chica adicta a las chucherías y que lleva gafas de colores. No, también soy una mujer, con la cabeza bien amueblada y que sabe perfectamente lo que quiere y, ahora mismo, lo que quiero es estar con él.


    Me miro por última vez al espejo, para comprobar que el maquillaje está perfecto, que las lentillas no me molestan y el recogido sigue en su sitio. Sin querer hacer esperar a mi padre, cojo el bolso de mano y salgo de la habitación caminado lentamente hacia el salón. Mi padre está al final de las escaleras, distraído, mirando el móvil que tiene entre sus manos, hasta que comienza a escuchar el sonido de mis tacones golpeando las escaleras mientras desciendo por ellas. La expresión de su rostro cambia por completo al verme y una sonrisa enorme aparece en su boca, dejando ver la aprobación sobre el atuendo elegido para la ocasión. Alarga su mano para que me agarre a ella y eso es lo que hago.


    —Hija, estás preciosa —en su mirada noto un toque te tristeza—, te pareces tanto a tu madre, que me parece verla en ti ahora mismo.


    —Gracias, papá —doy una vuelta sobre los tacones sin soltar su mano—. ¿Te gusta de verdad?


    —Voy a ser la envidia de la fiesta.


    Suelta mi mano y se abraza a mí, cogiendo aire para llenar sus pulmones y coger fuerza para no derramar ni una sola lágrima. El recuerdo de mi madre todavía sigue fresco en él después de tanto tiempo, por lo que siento algo de culpabilidad al hacerle sentir de esa manera, pero me alegra saber que no la ha olvidado todavía. Arquea su brazo para que me agarre de él y salgamos hacia la fiesta. Junto al coche está Pedro, muy recto, con las manos a la espalda y la boca totalmente abierta el verme. Sonrío y le hago un gesto con la mirada para que la cierre, ya que estoy segura de que a mi padre no le gustará ver cómo el personal de servicio mira de esa manera a su adorada hija. Pedro entiende perfectamente lo que le he dicho con la mirada y vuelve en sí, abriendo la puerta del coche para poder entrar en él. Me esperaba ver a Sonia dentro, pero al ver que no está me siento aliviada. Parece que mi padre no ha caído en los encantos envenenados de esa serpiente.


    No sé el tiempo que está conduciendo Pedro, pero al mirar por la ventana todo me parece precioso. Todavía no he tenido tiempo de conocer Getxo y sus alrededores, pero no tardaré en hacerlo. Mi padre me agarra fuerte la mano y eso me da la señal que estaba esperando para saber que hemos llegado. Los nervios comienzan a revolotear por mi estómago. Me veo en la necesidad que coger la bolsa de gominolas que siempre llevo en el coche y comenzar a comer una detrás de otra para parar esta sensación que me produce ser el centro de atención de todas las miradas que están esperando nuestra llegada. Pero contengo mis impulsos, cierro los ojos y comienzo a llenar los pulmones de aire, intentado concentrarme en la respiración y dejando que los nervios desaparezcan de mi estómago.


    Entramos en el parking del hotel donde se celebra la fiesta y pienso que ha llegado el momento que en tantas ocasiones había conseguido eludir. Mi padre sale del coche sin esperar a que Pedro le abra la puerta, lo cual sí hace conmigo. Pedro alarga la mano para ayudarme a salir y al ver que mi padre no estaba cerca se atreve a hablar conmigo.


    —Estás preciosa, Lucía —. Sus mejillas se sonrojan al decir esas palabras.


    —Gracias, Pedro.


    —Él se va a sorprender al verte, pero no...


    —¡Lucía, vamos, nos esperan! —mi padre interrumpe lo que Pedro iba a decirme sobre Leo.


    “Pero no...” ¿Qué? ¿Qué quería decir? Ahora sí que me he puesto nerviosa. Miro a Pedro esperando que siga hablando, pero cierra la puerta, entra en el coche y se marcha sin decir ni una sola palabra más. ¡Mierda! ¡Mierda! Intento tranquilizarme. Quería que la noche fuera perfecta, pero no sé cómo va a reaccionar mi dominante, guapo y misterioso chico.


    Llegamos hasta la puerta del gran salón, donde está reunido todo el mundo. Las risas y conversaciones se escuchan desde el otro lado la puerta. Mis piernas comienzan a tambalearse y los latidos de mi corazón siguen un ritmo demasiado acelerado como para poder respirar con normalidad. Mi padre me presta de nuevo su brazo para sostenerme, lo que hago sin pensármelo dos veces. Las puertas del gran salón se abren y se hace el silencio. Es muy grande. En la zona de la derecha están las mesas donde los invitados cenaremos y en el lado izquierdo hay un espacio vacío, donde imagino que se celebrará el baile. En el techo, hay una gran lámpara de araña que ilumina todo el salón. Mi padre comienza a caminar, pero yo no soy capaz de dar ni un solo paso. Él lo nota enseguida e intenta transmitirme tranquilidad acariciando mi mano con la suya, sin dejar de caminar. Puedo asegurar que no lo consigue, pero no puedo quedarme allí parada eternamente, por lo que ordeno a mi cerebro que mande a mis piernas los impulsos necesarios para echar a andar. Todo el mundo empieza a aplaudir por la llegada de mi padre. Yo busco a Leo con la mirada, sin dejar de sonreír cínicamente a todo el mundo, pero no lo encuentro. A quien si puedo ver es a mi prima con sus amigas, saludándome efusivamente, para que todo el mundo pueda ver que nos conocemos. Sara es la única que me mira y guiña un ojo discretamente, con complicidad a la vez que acaricia el vestido que lleva puesto, lo cual agradezco. Puedo ver muchas caras conocidas, entre ellas las de Rai y sus amigos desnudándome con la mirada o mi primo Iker, riéndose de su amigo Dani, que no es capaz de cerrar la boca al verme.


    Llegamos hasta la mesa principal, donde nos esperan Sonia y mis tíos con una gran sonrisa. Al colocarme en mi lugar, vuelvo a revisar todo el salón muy despacio, hasta que finalmente diviso a Leo, rodeado por cuatro chicas que se ríen muy efusivamente mientras él habla relajado. La rabia comienza a correr por mis venas. No entiendo cómo puede comportarse de esa manera. Ni siquiera se ha dignado a estar presente a mi llegada y todavía no me ha mirado y decido que eso tiene fácil solución. Pidiendo permiso a mi padre, ya que no quiero incomodarlo, me acerco hasta la mesa donde están mis primos con sus amigos, caminando de manera sensual, para que todos los chicos se vuelvan a fijar en mí. Saludo a todos con dos besos en las mejillas, pero especialmente a Dani, que no deja de mirar mi escote. Miro hacia la mesa de mi padre, que me hace una señal para que vuelva a mi asiento y dar comienzo a la cena. Me despido de todo el mundo y regreso, sabiendo que he llamado la atención de Leo. Me siento y lo miro fijamente. No está muy lejos de mí y puedo ver la seriedad en su mirada, todos los músculos de su mandíbula están tensos y parece que la boca se le ha quedado seca, porque no deja de tragar saliva continuamente. Me río internamente. Se lo tiene merecido por ignorarme de esa forma.
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    La cena transcurre entre risas y conversaciones de los invitados. Yo no puedo dejar de mirar a Leo que, de reojo, no se pierde ninguno de mis movimientos. Decido que es el mejor momento, para ir al baño y volver a contonearme delante de él. Me levanto y comienzo a caminar lentamente para que todo el mundo vuelva a verme. No es algo que me guste hacer, pero siento la necesidad de sacar de quicio a mi precioso chico de ojos azules. Paso por su lado y rozo su brazo sutilmente de manera intencionada, lo que provoca que sus músculos se tensen. Saludando a todo el mundo de lo más coqueta, llego hasta el baño e intento controlar mi respiración, hasta entonces contenida, por el miedo de que Leo se acerque a mí montando un espectáculo. Me mojo un poco el rostro con agua y con mucho cuidado para no estropear el maquillaje. Tanta sonrisa falsa me tiene exhausta. Cojo una toalla para secar las gotas de agua y al terminar, me miro al espejo y veo los ojos de Leo clavados en mí. No me da tiempo a reaccionar, ya que me agarra con fuerza de la cintura y me arrastra a uno de los habitáculos del baño. Cierra la puerta con fuerza detrás de él y pone mi espalda contra la pared. Luego, se acerca a mi oído provocando que todo mi cuerpo tiemble.


    —Sabes que no me gusta que me provoquen —susurra, con la respiración agitada—, y hoy estás especialmente preciosa.


    —Tú has provocado primero, rodeado de tanta zorra —mi voz sale débil al sentirle tan cerca, pero soy contundente—. No me gusta verte tan cerca de ellas.


    —Lo único que quiero ahora mismo es quitarte ese vestido y hacerte mía aquí mismo —acompaña sus palabras con un corto beso en mi cuello que produce un escalofrío directo a la ingle—, no me gustan ninguna de esas zorras, solo tú.


    —Tu actitud me hace dudar y más si nunca estamos juntos.


    —Lo sé y lo siento —en su voz se nota un pequeño golpe de decepción por mis palabras—. Te juro que te compensaré.


    Sin decir ni una sola palabra más, sujeta mi cabeza con una de sus manos y la acerca hasta que nuestros labios se funden en un beso desesperado. Subo los brazos por encima de sus hombros, agarrando con las manos su cabeza para acercarlo más a mí. La mano que tiene libre la utiliza para acariciar mi espalda desnuda, bajando la mano hasta llegar hasta mi trasero y parar su mano en él. Las risas de unas chicas rompen el momento y yo me separo con miedo de que puedan descubrirnos.


    —No coquetees con nadie más o te juro que no voy a poder aguantar ni un segundo y te llevaré a tu casa sin dudarlo —habla bajo para que no le escuchen.


    —No eres capaz de hacer eso siendo la fiesta de mi padre.


    —No me pongas a prueba, Regaliz.


    Besa mis labios de nuevo y sale deprisa cerrando la puerta para que nadie pueda ver que yo estoy dentro. Las chicas se quedan calladas al verle salir y, una vez que recupero la compostura, puedo escuchar como hablan sobre él.


    —Nadie cada vez está más guapo —suspira una de ellas, mientras la otra se ríe entre dientes—, dicen que en la cama es el mejor.


    —De eso te puedo hablar yo y te aseguro que estás en lo cierto, amiga —las palabras de esa chica me llegan directas al estómago, tengo ganas de salir y darle una bofetada, pero es una de las pocas veces que escucho hablar de Nadie, por lo que cojo aire y me calmo para seguir escuchando—. Pero no esperes un “te quiero” ni desayunos en la cama junto a él. Su especialidad es follar y dejarte en tu casa.


    —Pero, ¿para qué más querrías a un chico como él? Dedicándose a lo que se dedica, no me gustaría ser su novia, aunque esta noche intentaré que me lleve a su cama.


    —Ponte a la fila, amiga, porque hoy he escuchado a más de una decir lo mismo —la sangre me hierve por completo, o Leo es gigoló o no consigo entender nada. Cierro los ojos y me concentro en escuchar la conversación de las chicas—. Tú podrás decir lo que quieras, pero a mí me encantaría levantarme todos los días en su cama, pegada a sus espectaculares músculos y ver esos ojos azules mirándome enamorado.


    —Sería la envidia de toda la fiesta, porque sabes que todas estamos muertas por él.


    —La verdad es que tienes razón. Ir del brazo de Nadie tiene que ser perfecto. La chica que lo consiga será mi heroína y mi enemiga para siempre.


    —Y la mía, amiga, y la mía...


    Las dos amigas salen del baño entre risas. Espero a escuchar cómo se cierra la puerta para salir y mirarme al espejo. No consigo controlar mi respiración, pero la próxima vez que esté con Leo a solas, espero que me cuente todo sobre él o no sé si podre seguir con esto. Cojo aire y salgo del baño deprisa, esperando que nadie se dé cuenta de que estaba dentro. Fijo mi mirada en Leo, para que note mi enfado y su rostro parece desconcertado por mi expresión, pero me dirijo con paso firme hasta la mesa de mi padre, que habla relajado con mi tía.


    


    La fiesta comienza una vez terminada la cena. Yo me acerco a mis primos y sus amigos, que sostienen cócteles preparados por los camareros. Dani tiene dos vasos en sus manos y me ofrece uno de ellos, con las mejillas rosáceas. Es un chico tan mono que, al verlo sonrojado por mi presencia, me hace sonreír. Acepto el vaso y le doy un beso en la mejilla a modo de agradecimiento, lo que le hace sonrojar todavía más. Camino hasta Sara y me pongo a bailar con ella, pero disimuladamente miro a mi alrededor para poder ver a Leo. Nuestras miradas se cruzan y veo que su mandíbula sigue apretada y su cuerpo tenso al verme. Me imagino que habrá visto el beso que le he dado a Dani en la mejilla y, con lo dominante que es, por su mente está pasando sacarme de la fiesta como me ha dicho, pero estoy segura de que no sería capaz.


    Una chica morena, alta y muy guapa se acerca a él, le agarra de la cintura y le habla cerca del oído. Leo asiente y se marchan juntos. La conversación de las dos chicas en el baño viene a mi mente. Me entran unas ganas inmensas de llorar, pero decido respirar hondo y jugar a su mismo juego. Me bebo de trago el vaso que tengo entre mis manos y me acerco a la barra para pedir otro igual, pero esta vez bien cargado.


    Si se quiere follar a todas las chicas que se le crucen en la fiesta, yo no tengo problema, pero puede que yo haga lo mismo y se quién se va a poner de peor humor de los dos.


    Con la rabia dentro, me bebo la copa que me acaba de poner el camarero de trago y vuelvo a pedir otra. El chico me mira confuso, pero me la sirve, porque sabe que soy la hija del anfitrión de la fiesta. Esta vez, me lo llevo junto a mis amigas y me pongo a bailar, desatada. Dani intenta acercarse a mí, pero Raile adelanta con paso firme y comienza a bailar muy pegado a mí. Sé que no debería seguirle la corriente, pero creo que es la mejor opción para darle en las narices a Leo. Rai y sus amigos se ponen a mi alrededor y comienzo a contonear mi cuerpo de lo más sensual, sabiendo que de esa manera se acercarán cada vez más. Sé que Leo no me está mirando, porque está con la morena que se le ha insinuado, pero ya todo me da igual.


    Por un momento me siento mareada por tanto baile y tanto alcohol. Sara se acerca hasta mí y me invita a ir al baño, lo cual agradezco. Camino de manera torpe sin poder ver con nitidez a las personas que están a mi alrededor.


    —¿Se puede saber qué haces? —me reprocha Sara una vez dentro del baño— Tienes a todos los chicos revolucionados.


    —No sé, estoy mareada —Sara comienza a mojarme la nuca con un poco de agua—. ¡Todo es por su culpa!


    —¿De quién hablas? ¿Culpa de quién?


    —No puedo con esto, no quiero estar así por él, ¡no es justo lo que está haciendo!


    —¡Lucía! —me agarra la cara con fuerza para que la mire a los ojos y comienza a secar las lágrimas que caen por mis mejillas sin parar— ¡Quieres contarme de una vez qué pasa! ¡No puedes comportarte así!


    —¡No puedo, no puedo!


    —¡Basta! —Sara comienza a desesperarse— Soy tu amiga y te prometo que no contaré nada, secreto con secreto se paga, ¿te acuerdas? —¡Nadie! ¡Es Nadie!


    Mi respuesta deja a Sara atónita, sin la posibilidad de articular ni una sola palabra. Yo, en cambio, me tapo la cara con las manos, arrepintiéndome por lo que acabo de decir, y comienzo a llorar con más intensidad.


    —Lucía, ¿estás saliendo con Nadie? —su voz es más calmada y antes de hablar mira que no haya ninguna chica en el baño— ¿Desde cuándo? ¿Cómo ha ocurrido?


    —Déjame, Sara —intento salir del baño, pero ella me agarra del brazo para que no salga—. Se supone que no tendría que haber dicho nada, era nuestro secreto y yo la he cagado contándotelo.


    —Tranquila, Lu, te puedo jurar que no diré nada, si quieres me quedo en tu casa a dormir y hablamos.


    —Gracias, Sara, eres una buena amiga —la abrazo para conseguir calmar mi desesperación—. Ahora necesito estar un momento sola, si eres tan amable, no tardaré en reunirme con vosotras.


    Sara asiente y, dándome un beso en la mejilla, se marcha y me deja maldiciendo por haber abierto la boca. Poco a poco, consigo recuperar la compostura, me miro al espejo y arreglo como puedo el maquillaje, que por culpa de las lágrimas me hace parecer un payaso. Respiro profundamente para coger valor y salir de nuevo al salón donde, por suerte, está ya todo el mundo un poco borracho. Abro la puerta y me sorprendo al darme de bruces con el gran cuerpo de Leo, plantado delante de mí, con expresión furiosa.


    —¡Nos vamos ahora!


    —¡No! —le respondo gritando, intentado bordearlo sin éxito— ¡Mejor vete con la morena de antes!


    —¡No me vuelvas a gritar! —empuja mi pequeño cuerpo hacia la salida con mucho cuidado— ¡Te dije que si volvías a insinuarte a cualquier chico te llevaría a casa y es lo que voy a hacer!


    —¡No tienes derecho a reprocharme nada —le digo, gritando todavía más alto—, cuando tú te has tirado a más de la mitad de las chicas que están aquí!


    Su expresión se endurece todavía más, coge aire muy profundamente para intentar controlarse y me empuja sutilmente hasta llegar a la puerta de salida. Salgo por la puerta sin darme cuenta, ya que ver lo enfadado que está, me hace sentir todavía más pequeña a su lado.


    —Pedro nos está esperando en el parking con el coche, ¡nos vamos los dos!


    —¿No te vas a despedir de tu morena despampanante? —le digo de manera irónica.


    —¡Cállate! O me harás perder el control finalmente.


    Lo miro de manera desafiante, pero sus ojos inyectados en sangre me advierten que tengo que dejar de hablar. Entramos los dos en el coche y durante todo el trayecto el ruido del motor es lo único que escucho. Miro de reojo varias veces a Leo, que intentaba controlar su estado mediante la respiración. Al llegar a casa, no espero a que Pedro me abra la puerta, sino que salgo a toda prisa y me dirijo directa a casa con el único objetivo de encerrarme en mi habitación, coger el tarro de cristal lleno de chucherías y empacharme con ellas. No quiero ni mirar a Leo, que se queda hablando con Pedro. Doy por hecho que se marchará a casa, pero mientras como una gominola detrás de otra, hecha una bola encima de la cama, llaman a la puerta.


    —¡No quiero que entres! —grito, imaginándome que Leo está detrás— ¡No quiero volver a verte!


    —¡Regaliz, deja de decir estupideces! —Leo entra en mi cuarto mirándome fijamente, cierra la puerta y se apoya en ella con los brazos cruzados en su pecho— Vamos a hablar.


    —¡No! —le grito de nuevo, esta vez con lágrimas en los ojos y la boca llena de azúcar— ¡No quiero hablar contigo, no quiero estar contigo!


    —¡Deja de gritar de una vez o perderé los nervios! —dice Leo pasando la mano por el pelo, nervioso— Esto no funciona así, las cosas no son como piensas y yo no he estado con nadie esta noche, solo me gustas tú.


    —No puedo creerte —el cansancio me hace hablar más bajo y sin fuerza—, son demasiadas cosas extrañas, esas dos chicas...


    —Ssshh... —Leo se sienta a mi lado y me abraza—. Nunca me ha importado ninguna chica como me importas tú. Es la primera vez que siento esto por alguien y ya te dije que escucharías muchas cosas sobre mí, pero que si estabas conmigo todo iba a ser diferente.


    —¿Me lo prometes? —sus brazos me hacen sentirme segura y protegida, descubro que me gusta mucho esta sensación—. Hoy me he dado cuenta de que no sé nada de ti y eso me hace sentir vulnerable ante los comentarios de los demás.


    —Acabamos de conocernos, mi pequeño Regaliz —me da un beso en la cabeza y prosigue—. Poco a poco iremos sabiendo más cosas el uno del otro y entonces decidirás.


    —¿Qué tengo que decidir?


    —Si quieres estar conmigo o no.


    Levanto la cabeza y le miro directamente a los ojos. Su mirada desprende ternura y no puedo reprimir las ganas de darle un beso hasta que nuestros labios se quedan rojos por la intensidad. Con mis manos comienzo a acariciar sus perfectos músculos por encima de su camisa blanca y noto cómo su cuerpo tiembla con el roce. Me abraza más intensamente y sus manos comienzan a acariciar de nuevo mi espalda desnuda como lo había hecho en el baño durante la fiesta. La temperatura en la habitación se eleva con cada caricia y cada beso. Leo me mueve muy suavemente hasta ponerse encima de mí, sin dejar de besarme, pero de repente para, me mira con una media sonrisa en sus labios rojizos, me besa en la nariz y se levanta.


    —Será mejor que duermas —me dice, acercándose a la puerta y dejándome atónita por su reacción—, mañana te espero por la mañana en mi casa, si decides seguir conmigo.


    —¿No quieres quedarte?


    —Mejor nos vemos mañana, mi pequeño Regaliz. —Pero yo pensé...


    Abre la puerta, me mira, suspira dejando entrever el esfuerzo que está haciendo por dejarme sola en la cama, me guiña un ojo y sale, cerrando tras de sí. Repaso en mi cabeza lo que ha pasado desde que llegamos a la habitación y no recuerdo nada malo, todo lo contrario, sus besos y caricias eran perfectos, incluso me ha sorprendido notar como su gran cuerpo perfecto temblaba con mi tacto.


    Me pongo el pijama, me meto en la cama y vuelvo coger el tarro de chuches, que casi tengo terminado, para lograr entender lo que ha ocurrido, pero en ese momento llega Sara con la respiración entrecortada y cara de preocupación.


    —Lu, ¿estás bien?


    —Sí, Sara —le digo con una sonrisa en la boca—, ¿qué te pasa?


    —He visto como Nadie te sacaba de la fiesta —comienza a quitarse el vestido y prosigue—. No te preocupes, que nadie se ha dado cuenta de que te has ido con él.


    —¿Alguien ha preguntado por mí?


    —Tu padre —mi cuerpo se tensa—, pero le he dicho que no te encontrabas muy bien y que habías decido marcharte con Pedro.


    —¿Nadie más?


    —Dani ha preguntado por ti en varias ocasiones, pero al decirle que te habías ido ha seguido disfrutando.


    —¿Y por Nadie? —se quita el vestido, se mete en la cama a mi lado y me mira con expresión nerviosa.


    —Por Nadie han preguntado todas las chicas de la fiesta, pero es normal, es el chico más guapo que había y además... es el último que se suele marchar.


    —No ibas a decir eso —le suplico con la mirada que hable, pero sé de antemano que no lo hará—, dime todo lo que sepas sobre él, por favor.


    —No soy la persona que tiene que contártelo, si has decido estar con él, debe de ser Nadie quien te cuente todo lo que hace con su vida.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —asiente, con la mirada confusa.— ¿Es gigoló?


    Sara comienza a reírse a carcajadas, por la pregunta que le acabo de hacer. Sin embargo, a mí no me parece tan gracioso. Después de ver cómo hablan de él y el secretismo que envuelve todo el mundo sobre su persona.


    —No te rías, Sara, es normal que pregunte algo así, al ver cómo están todas locas por él y al saber que ha estado con muchas de ellas.


    —No tiene nada que ver con eso, pregúntale y espero que te lo cuente, si no, arriesgándome a represalias, seré yo quien te lo cuente.


    —Gracias, amiga.


    —Cambiando de tema —coge una gominola y se relaja— ¿Tienes Twitter?


    —Sí, ¿por qué?


    —Tu prima ha hecho un montón de selfiesy los colgará mañana, te sugiero que entres y veas las fotos. Te sorprenderá la cara que tenías.


    Las dos nos reímos, imaginando las fotos que habrá sacado mi prima. Y hablando de todo un poco, nos quedamos dormidas.
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    Miro al techo, pensando qué me pasó ayer en casa de Lucía. Es la primera vez que una chica me acaricia y todo mi cuerpo tiembla al sentir su tacto. Puedo decir que, por primera vez, me he acojonado. En cualquier otra ocasión, le habría quitado la ropa y habría disfrutado toda la noche, pero ayer no pude. Sentirla tan cerca y tan frágil a mi lado, me hizo pensar que se rompería si le hacía lo mismo que hago con las otras niñas ricas. Ella ha dicho que ha tenido muchos chicos entre sus piernas, pero mi pequeño Regaliz no me parece de ese tipo de chicas. Además, solo pensarlo me hace florecer los celos e instintos más primarios.


    Decido salir a correr, para aclarar un poco la mente y lograr entender mejor lo que me está sucediendo con Lucía. Me pongo los auriculares y le doy al play. Comienza a sonar Drake. Me pongo el gorro de la sudadera y echo a correr. Después de una hora, llego a casa y me encuentro a Lucía, sentada en el descansillo del portal, mirando la pantalla del móvil. Sonríe a la vez que se muerde las uñas, lo que me deja entrever que está nerviosa. No puedo evitar sonreír al ver su pequeño cuerpo, mientras me acerco caminando, para lograr recuperar el ritmo de la respiración.


    —Como no dejes de morderte las uñas, seré yo quien te quite esa manía.


    —¿Cómo piensas hacerlo? —dice, sin retirar la mirada de su móvil y sin dejar de morderse las uñas— Tendrás que darme una mejor alternativa.


    —Y la tengo.


    La levanto del descansillo y me la pongo al hombro sin ningún esfuerzo. Lucía comienza a moverse y golpearme en la espalda, riéndose, pidiendo que la deje en el suelo, pero yo tengo otro objetivo en mi mente. Entro en casa, la tumbo en el sofá con mucho cuidado y me pongo encima de ella, intentado no dejar todo mi peso sobre su frágil cuerpo. Le agarro de las muñecas, poniéndolas por encima de su cabeza y beso sus labios, haciendo que su boca se abra y nuestras lenguas puedan jugar la una con la otra.


    —¡Quítate de encima que estás sudado! —me dice, intentado poner cara de enfadada.


    —¿No te gusta?


    —Me gustas mucho más recién duchado.


    —Y a mí me gusta mucho más tener tu boca ocupada con la mía que con las uñas.


    —Pero, ¿qué problema tienes con que me muerda las uñas? —digo con la voz suave, pero con tono juguetón.


    —Esa manía tan horrible que tienes, me excita de tal manera que cada vez que te veo con las manos en la boca, me dan ganas de comenzar a besarte y lo que no es besarte —mis palabras la hacen sonrojar y bajar la miraba, avergonzada—. Pero para eso, ya habrá tiempo.


    —Pero...


    —Me voy a la ducha, pequeña —me levanto, no sin antes darle un casto beso en los labios—. Puedes mirar y hacer lo que quieras, estás en tu casa.


    Abro la ducha, mientras escucho los pasos de Lucía andando por el parqué. Pensar que ella está detrás de la puerta me hace sentir bien. Hace tiempo que siento la necesidad de tener a una persona a mi lado. Sé que todavía soy joven, pero nunca he tenido novia. Desde que mi madre murió, no he querido aferrarme a nadie, por eso lo máximo que he estado con una chica ha sido una noche. También porque las chicas que siempre he elegido han sido las niñas ricas de papá que siempre he odiado y porque, de esa manera, es más fácil llevar a cabo mi venganza.


    Ahora tengo ganas de disfrutar lo que me está pasando con Lucía.


    En un principio, me pareció muy fiera, pero me he dado cuenta de que es una persona muy sensible y frágil, por mucho que ella se empeñe en demostrar lo contrario. Mi objetivo a partir de ahora va a ser cuidarla, porque quiero tener en mi boca ese sabor a azúcar que tanto me gusta desde el primer día que la besé.


    Termino de ducharme, me pongo una toalla a la cintura y salgo del baño, en busca de mi pequeño Regaliz. Un olor a chocolate inunda todo el salón. Miro hacia la cocina y Lucía está tatareando alguna melodía que no consigo descifrar, sentada a la mesa, mirando el móvil y removiendo su chocolate con una cucharilla. Levanta la mirada y, al verme, deja de remover y en sus mejillas comienza a aparecer un color rosado que la hace parecer más niña todavía. Me acerco hasta ella y cojo la taza de chocolate que ha preparado para mí.


    —Gracias —le digo, dándole un beso suave en los labios—, hace mucho que nadie me prepara el desayuno.


    —Me... me... —Lucía no es capaz de articular palabra al verme, tenía que haberme puesto algo más—, me apetecía prepararte algo caliente.


    —Mi pequeño Regaliz, siempre pensando en todo, lo necesitaba.


    —Otro día me lo harás tú a mí, ¿no? —sus ojos azules se me quedan mirando fijamente detrás de las gafas de pasta roja, esperando impaciente mi respuesta, lo cual me extraña.


    —De eso estate segura —suelta un pequeño suspiro y sonríe al escucharme—, Lucía...


    —¿Qué quieres hacer hoy? —me corta como si no quisiera escuchar lo que tengo que decir.


    —Había pensado en llevarte a un lugar muy especial, luego invitarte a comer y, si todavía te quedan ganas, película acompañada de una gran bolsa de gominolas.


    Asiente con la cabeza y vuelve a llevarse las manos a la boca para morderse las uñas, sin darse cuenta. No sé el tiempo que voy a poder soportar que haga eso, sin cargarla sobre mis brazos y llevarla al cuarto y besar todo su pequeño cuerpo de arriba a abajo.


    —¿Por qué me miras así?


    —Porque me estás provocando y... mejor me voy a cambiar y nos vamos.


    Me voy deprisa al cuarto, cierro la puerta y me tiro sobre la cama, para intentar controlar mi deseo por ella. Tengo que saber que ella está preparada para hacer el amor. No quiero que piense que estoy con ella solo para eso. Me importa demasiado como para joderla por mis instintos sexuales.


    


    Salgo del cuarto, Lucía sigue en el mismo lugar, de nuevo con el móvil en la mano, ¿Por qué lo mira tanto?


    —¿Se puede saber con quién hablas? —le digo, intentado que no suene controlador— Tiene que ser alguien muy divertido.


    —No te pongas celoso de nada —dice, haciendo un gesto con la mano para que me acerque hasta ella—, mi prima hizo un montón de selfiesayer en la fiesta y los ha colgado en Twitter y en Facebook, tenemos todos unas caras horribles.


    —Mejor nos vamos, que se va a hacer tarde.


    Lucía me mira, extrañada al darse cuenta de que no he querido ver las fotos, pero prefiero no ver al lado de quien estaba y qué tipo de fotos son, porque no me apetece discutir con ella. Hoy hemos empezado en día bien y quiero que vea que no todo conmigo van a ser discusiones.


    Entramos en el coche y la llevo hasta San Juan de Gaztelugatxe, que está en la localidad de Bermeo, uno de mis lugares favoritos.


    —¡Este lugar es precioso!


    —Lo sé —sus ojos azules miran hacia todas partes—, te echo una carrera.


    —¡Qué!


    —Te echo una carrera hasta arriba y empieza... —los dos ponemoslas manos en la manilla de la puerta y nos miramos fijamente— ¡Ahora!


    Salimos del coche corriendo. Ella va ganando porque, al tener un cuerpo mucho más pequeño que el mío, esquiva a la gente sin dificultad. Sin embargo, yo juego con ventaja, guardando fuerzas para los doscientos y pico escalones que suben hasta la ermita de San Juan.


    Cuando el cansancio comienza a apoderarse de sus músculos, deja de subir tan deprisa como al principio.


    —¿Ya no puedes más? —le susurro, a la vez que la adelanto lentamente.


    —Eres un tramposo, no me habías dicho que había tantas escaleras.


    —Alguna ventaja tenía que tener, ¿no?


    Lucía frunce el ceño como si estuviera enfadada, por lo que decido que es mejor bajar el ritmo y subir las escaleras a su lado, disfrutando el paisaje. Poco antes de llegar hasta la ermita, nos paramos y ella se sienta en el muro para coger aire.


    —Nunca había visto un lugar que tuviera tanta magia.


    —Gaztelugatxe, como puedes ver, —le señalo el puente para que pueda divisarlo—, es un peñón que está unido al continente por un puente rústico de dos arcos. Hace unos años, a causa de un gran temporal, se rompió, y estuvo cerrado por un tiempo.


    —¿Cuántas escaleras tiene?


    —En un principio tenía doscientos treinta y un escalones, pero ahora han incluido diez más.


    —No sé si podré subir hasta arriba —se abraza a mí y me da un beso en la espalda.


    —Entonces lo tendré que hacer yo por ti.


    La pongo sobre mi espalda y la subo así hasta la ermita. Mientras subimos, ella no deja de mirar y señalar a todos lados, fascinada. Al llegar a la ermita, la dejo en el suelo con mucho cuidado, se acerca al muro y comienza a mirar los acantilados que se divisan desde arriba, los que hacen el lugar todavía más espectacular. De repente, suena la campana de la iglesia tres veces. Bajo ella hay una pareja de enamorados con los ojos cerrados.


    —¿Por qué han tocado la campana?


    —La tradición dice que hay que tirar tres veces de la campana y pedir un deseo —en su boca se forma una sonrisa especial a modo de súplica—, ¿quieres tirar de ella?


    —¿Tú no? —comienza a morderse las uñas, nerviosa a la espera de mi respuesta.


    —Yo he venido aquí muchas veces, pero solo en una de esas ocasiones pedí un deseo.


    —¿Se te concedió?


    —Puede —recordar aquel deseo me hace daño, Lucía lo nota enseguida y me abraza fuerte—, no estoy seguro.


    —¡Pidamos otro!


    —Mi pequeño Regaliz —le doy un beso en la cabeza mientras miro al horizonte recordando todavía lo que pedí, pero ella comienza a tirarme del brazo para acercarnos a la campana—. ¡Quieres estar quieta! No se pueden pedir todos los deseos que uno quiera.


    —Yo quiero pedir uno.


    —Piensa bien el deseo que quieres —pone sus manos en la cuerda de la campana y cierra los ojos, mientras yo la abrazo por detrás y le susurro al oído—, tiene que ser algo que desees en lo más profundo de tu corazón, algo por lo que serías capaz de hacer lo inimaginable.


    Durante unos segundos, se queda callada, pensativa y, mueve sus delgados brazos hacia abajo tres veces, haciendo que suene la campana. Impulsivamente le doy un dulce beso en el cuello, que la hace temblar durante un segundo.


    —¿Me vas a decir qué has pedido? —sigo susurrando mis palabras en su oído, para no perder la magia del momento.


    —Los deseos que se cuentan no se cumplen —se gira mirándome fijamente a los ojos y me da un beso casto en los labios.


    —¿Así me pagas que te traiga a un lugar tan especial?


    —Gracias.


    Esta vez me da un beso mucho más intenso, aunque tenemos que dejarlo cuando un hombre y su mujer, mucho mayores que nosotros, carraspean y sonríen, quizá viendo su propia juventud reflejada en nosotros. Lucía se sonroja al darse cuenta de que mientras nos besábamos, nos habían estado observando. Hunde su cabeza en mi pecho, para que no puedan ver su vergüenza. Sin emitir ningún sonido, les pido perdón y me llevo a Lucía, que sigue sin levantar la cabeza.


    Pasamos casi dos horas sentados en el muro, observando el increíble paisaje que se ve desde lo alto, sin parar de besarnos y acariciarnos a cada segundo.


    —¿Tienes hambre?


    —Un poco —al escuchar esas palabras de su boca me levanto de un salto—, pero no me importa estar aquí un rato más.


    —Lo prometido es deuda, pequeña —la agarro de la mano y la arrastro hasta mí—, comida y película.


    —¿Puedo elegir yo la peli?


    —Sí, pero yo decido el restaurante.


    —De acuerdo.


    Llegamos al coche después de realizar unas fotos con el móvil. Quiere subirlas a Twitter, para que sus amigos de Miami y Londres puedan ver cómo es Gaztelugatxe. Durante todo el trayecto hasta el restaurante, permanece pegada a la pantalla del teléfono, lo que me pone muy nervioso. No sé con quién habla y no me puedo conectar para poder verlo, pero me molesta que piense en alguien más que en mí. Nunca pensé que sería tan posesivo y dominante con alguien pero, con ella, a la vez que sale mi mejor yo, también lo hace el peor de todos. Hoy no voy a decirle nada. El día está siendo demasiado perfecto, pero no puedo evitar apretar todos los músculos de mi cuerpo para contener las ganas de cogerle el móvil y tirarlo por la ventana.


    Comemos en un italiano y luego nos acercamos al videoclub para que Lucía escoja una película. Va directamente a uno de los pasillos y me sorprende la rapidez con la que encuentra lo que busca. Se acerca a mí como una niña pequeña cuando consigue lo que quiere, pero sabiendo que a la otra persona no le va a gustar mucho. Sigo su juego y cruzo los brazos sobre el pecho, fijándome en el título delapelícula.


    ¡Mierda! ¡No! Me tenía que haber imaginado que algo así pasaría. ¿Por qué a las chicas, cuando les das a elegir una película, eligen la que no verías tú, si no fuera por ellas?


    —¿Crepúsculo?


    —Es una de mis películas preferidas y hace ya mucho tiempo que no la veo. —Hace pucheros con la boca para conseguir convencerme, derramando en su mirada una tremenda ternura que me hace sonreír—. ¿Entonces?


    —¿Tengo otra opción?


    —No.


    Se acerca a la zona de las chucherías y comienza a llenar la bolsa. Por cada una que elige, se le ilumina la cara. La dependienta se sorprende mucho al ver una bolsa tan grande. Yo no puedo dejar de mirar a Lucía ni un solo segundo, fascinado por su comportamiento infantil, que la convierte en la persona más adorable que haya conocido.


    Llegamos a casa y, sin dudarlo ni un segundo, se acerca a la televisión y pone el DVD, mientras yo cojo algo de beber para poder tragar tanta gominola. Me siento a un lado del sofá y ella se sienta a mi lado echa una bola, coge la manta que tengo en el respaldo, se tapa las piernas con ella y comienza a comer una gominola detrás de otra, sin quitar la vista del televisor. Yo me resigno a ver la película, acariciándole el brazo y sin poder apartar la vista de su preciosa cara. Es tan inocente que tengo que reprimir mis instintos para no apagar la tele y llevarla al dormitorio.


    Estoy contento por cómo está saliendo el día. Nunca pensé que el estar así con una chica me haría sentir tanta paz. Lucía me hace olvidar el trabajo, los estudios y la maldita venganza, que es un tema que quizá me vea obligado a olvidar, sobre todo si lo nuestro sigue adelante. Me da un beso en los labios haciendo que salga de mis pensamientos.


    —Ya ha terminado la película y no te has dado ni cuenta.


    —Perdona.


    —¿Te has aburrido mucho?


    —Mmmm... —me da un golpe muy suave en las costillas, como buena boxeadora— ¡Oye!


    Me abalanzo sobre ella y comienzo a hacerle cosquillas por todo el cuerpo. Intenta quitarme de encima, pero su pequeño cuerpo no puede con el mío. Su táctica para hacerme parar se convierte en una oferta: comienza a besarme con tanta intensidad que afloran mis instintos más primarios. Intento actuar con lucidezpero, cuando me susurra que vayamos al dormitorio, me hace perder el control por completo. La llevo entre mis brazos mientras ella se agarra a mí, rodeando mi cintura con las piernas sin dejar de besarme. Dejo su pequeño cuerpo muy despacio en la cama y nuestros ojos se miran fijamente, llenos de deseo. Me quito la camiseta y Lucía alarga sus brazos para acariciar mis músculos, haciéndome temblar. Poco a poco la desnudo, dejando a la vista su perfecta piel, para que yo pueda besar cada pequeño rincón. Comienzo el recorrido en su cuello y bajo hasta sus pechos, donde me encuentro con un sujetador rosa, a juego con sus braguitas. Totalmente fascinado por su cuerpo, le quito muy suavemente todo lo que se interpone en mi camino. Sin dejar de mirar magnetizado su desnudez, subo hasta su rostro y veo en sus mejillas sonrojadas la timidez al sentirse expuesta a mí, lo que me demuestra algo que ya me temía, que es su primera vez. Me pongo el preservativo y vuelvo a mirarla. Lucía se muerde el labio y asiente con la cabeza dándome permiso para que nuestros cuerpos se vuelvan uno solo. Muy lentamente y sin dejar de acariciar el resto de su cuerpo, entro dentro de ella, lo que provoca que su espalda se arquee y de su boca salga un gemido de placer. Como si de una experta se tratara, se mueve entre caricias y besos provocando que los dos terminemos en un profundo éxtasis de placer.


    Después, Lucía permanece abrazada a mí mientras los dos intentamos recuperar el ritmo de la respiración.


    —Mentirosa —le susurro, dándole un tierno beso en la cabeza.


    —¿Lo has notado?


    —Tus mejillas te han delatado, aunque no tienes nada que envidiar a cualquier chica más experimentada.


    —Gracias por cuidarme —me da un beso en el pecho, mientras lo acaricia suavemente—, te tengo que confesar que tenía algo de miedo, después de escuchar...


    —Sssshhhh, olvida todo lo que hayas oído, ahora somos solo los dos.


    —¿Me lo prometes?


    —Siempre.


    Nos sumimos en un profundo beso y nos quedamos abrazados hasta que llega la hora de llevarla a casa. Mañana tenemos instituto y su padre ha estado llamándola sin obtener ninguna respuesta.


    De camino a casa, no pude dejar de sonreír como un adolescente de esos que me cruzo por el pasillo todas las mañanas en el instituto, después de besar por primera vez a la chica que le gusta. ¡Soy tan patético como ellos! Hace mucho tiempo que no me siento así. Necesitaba que alguien me removiera por dentro y me hiciera plantearme tantas cosas que… Por cierto, ahora que lo recuerdo, no sé ni cómo están mis asuntos en este instante. Decido llamar a Pedro desde el coche, ya que le dejé encargado de todo y los chicos no le tienen ni la mitad de respeto que a mí.


    —¡Que pasa, tío! —dice nada más descolgar el móvil.


    —Nada nuevo —le miento y no sé muy bien por qué—. ¿Cómo van las cosas por la casa?


    —Sin cambios en el frente —noto algo de preocupación en su voz y eso me alerta.


    —Todo ha llegado como debería y los chicos se han puesto a ello, ¿verdad?


    —Sí, pero he escuchado comentarios y no me han gustado nada.


    —¡Cuenta! —espeto.


    —La próxima vez que quedemos te cuento todo y así te cuento las últimas novedades en mi vida, que te recuerdo… Que también tengo una.


    —Quiero que pases por casa en cuanto puedas o me mandas y mensaje y quedamos en el Harrison. No quiero ir hasta allí y ponerme a hecho una furia sin saber exactamente qué pasa.


    —Relájate, tío. Ya sabes que el de siempre suelta toda la mierda que puede por la boca.


    —Me da igual, esas tonterías no me gustan y si tengo que hacer lo mismo que hace años no me tiembla el pulso.


    —¡Hablamos!


    Me cuelga el teléfono dejándome con toda la rabia dentro. Uno no se puede relajar ni un segundo, que ya está todo el mundo intentado quedarse con mi puesto.


    Conduzco hasta casa, pensando que tampoco es tan malo. Si realmente quiero tener algo con Lucía tengo que plantearme muchas cosas. Sin embargo, la venganza sigue ahí, provocándome día a día y hasta ahora me he sentido muy bien ejecutándola. ¿Puede una chica, que he conocido hace pocos días, cambiar mi mundo de tal forma? Sin duda, parece que sí.
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    No he podido pegar ojo en casi toda la noche, recordando el día que pasé con Leo. Desde el instante en que lo conocí, nunca pensé que me podría hacer la chica más feliz de este planeta. Fue tan dulce y tierno conmigo, que volvería a repetir mi primera vez un millón de veces más. Aunque todavía no me lo haya dicho, sé que los comentarios que hicieron esas chicas en el baño, el día de la fiesta, no son ciertos. Ahora que he conocido su lado más sensible, sé que Leo es uno de esos chicos de “Te quiero” y desayunos en la cama, el tiempo me dará la razón. Pero ¿cómo va a reaccionar hoy cuando me vea? ¿Se comportará tan indiferente como la semana pasada? Yo intentaré que no se note lo feliz que estoy por estar a su lado, pero estoy segura de que Sara se dará cuenta de que estoy diferente.


    


    Al llegar al instituto, no puedo dejar de mirar hacia todos lados, solo quiero ver sus ojos azules y su preciosa sonrisa. Alguien se acerca por detrás y me giro con una gran sonrisa, pensado que sería él, pero no es así. En su lugar, me encuentro con Dani, mirándome sonrojado como casi siempre que me ve.


    —¡Hola, Lu! —a pesar de mi desilusión, mantengo la sonrisa. —Hola, Dani. ¿Qué tal todo?


    —Mejor, ahora que te veo —sonríe tímidamente y baja la mirada, queriendo disimular sus nervios—. Te quería invitar a un lugar dentro de un mes.


    —¿A mí? —me sorprende su propuesta, pero a la vez me siento con curiosidad por saber qué pasa dentro de un mes.— ¿Adónde quieres invitarme?


    —En Bilbao, en la Casilla, hay una velada de boxeo, tengo dos entradas y me gustaría que me acompañaras. Vamos… si no tienes otro plan.


    —No —vuelve a mirarme a los ojos pero esta vez con un brillo de ilusión—, no tengo planes para dentro de un mes, me encantaría ir contigo, sabes que me encanta el boxeo.


    —Entonces, te reservo la entrada —se marcha corriendo con una gran sonrisa en su boca—. ¡Nos vemos esta semana en el gimnasio y hablamos!


    —¡Está bien!


    Comienzo a caminar hacia mi taquilla, pensando qué dirá Leo cuando le cuente lo de la velada de boxeo con Dani. Espero que lo entienda, no puede meterme en una caja de cristal para que no hable con ningún chico. Abro la taquilla y descubro una enorme bolsa de regalices negros, como el primer día que llegué al instituto. Me pongo a mirar hacia todas direcciones, sin éxito. Todavía no comprendo cómo pueden decir tantas cosas malas de Leo, cuando conmigo ha sido el chico más cariñoso del mundo. Meto todos los regalices en la bolsa del instituto, menos uno que me voy comiendo en dirección al aula.


    Al entrar allí, Leo está sentado en la última fila, como siempre, pero esta vez no me ignora, sino que me guiña uno de sus ojos azules y se mete un regaliz en la boca, como yo. ¿Hay mejor manera de empezar la mañana? Creo que no.


    —Lu, ¿has visto las fotos en el Facebook? —mi prima me saca de mis pensamientos con su energía.


    —Sí, menuda cara tenemos todos...


    —Son geniales —dice Tamara, emocionada—. Pero, ¿se puede saber dónde te metiste?


    —Comencé a encontrarme mal y le dije a Pedro que me llevara a casa.


    —¡Te fuiste sin despedirte! —me recrimina Tamara.


    —Chicas, yo os dije que me la había encontrado en el baño y que la acompañé hasta el coche —interviene Sara.


    —Ahora que lo dices —dice Azucena, pensativa—, algo de eso creo recordar, pero estaba tan borracha y de todo que tengo lagunas.


    


    —¿De todo?


    


    —Sí, Lu —responde Verónica, acomodándose en su asiento al ver que entraba el profesor—. Drogas, y no te hagas la ingenua que llevabas una buena borrachera.


    Todas se ríen muy bajito y, cuando el profesor comienza con la clase, se hace el silencio. ¡¿De qué mierda me está hablado Vero?! ¿Por qué no me di cuenta de que tomaban drogas? ¿Desde cuándo lo hacen? El primer día que salimos a la discoteca tampoco las vi consumir nada...


    Creo que en el recreo hablaré sobre este tema con ellas.


    


    Las horas se me pasan muy lentas. Intento sacar el tema en los cambios de clase, pero ellas solo hablan de lo que ocurrió en la fiesta, el lujo que había y no sé qué chorradas más hasta que, por suerte, pasan las tres primeras horas y llegamos al recreo. Salimos al patio y nos sentamos en el lugar de siempre, debajo de un gran árbol que hay cerca de la salida.


    —¡Ahora sí que me vais a contar lo de las drogas! —me pongo delante de ellas con los brazos cruzados.— ¿Qué mierda es esa?


    —Tampoco es para que te pongas así, Lucía —me dice Tamara, muy arrogante—. Cualquiera diría que eres nuestra madre y te tenemos que dar alguna explicación.


    —No digo eso pero, ¿desde cuándo consumís drogas? ¿Qué drogas son? ¿Quién os la vende?


    —Por aquí casi todo el mundo consume cocaína y speed.


    —¿Tú también, Verónica? —me sorprendo al escuchar su respuesta, tan natural— ¿Iker sabe esto?


    —Prima… Relájate, tampoco es para tanto. No somos consumidoras de diario, solo los fines de semana. ¿Has probado alguna vez?


    —No. Ni creo que lo haga nunca.


    —Nunca digas de este agua no beberé porque siempre terminas bebiendo.


    —No me interesa...


    El timbre que da por terminado el recreo suena, dejándome con la palabra en la boca, ya que todas salieron corriendo menos Sara y no puede evitar preguntar.


    —¿Tú también consumes? —me extraña mucho que alguien como ella lo haga.


    —No, a mí todo eso me parece una chorrada, pero ellas creen que sí.


    —¿Pero cómo la consiguen?


    —Es Verónica quien la compra para todas, no sé más.


    —Mientes —su tono de voz la delata—, no puedo creer que no sepas quién es la persona a la que le compra esa mierda.


    —Si quieres pregúntaselo a ella, pero yo prefiero no meterme en lo que hace o deja de hacer.


    —No dudes que se lo preguntaré.


    —¿Y tú? —me pregunta, parándome a la entrada del aula.— ¿Has solucionado tus problemas con Nadie?


    —Sí —me rio y sé que mi rostro se está sonrojando—, la mejor reconciliación de este mundo.


    —¿Ya te ha contado en lo que trabaja?


    —No hemos hablado del tema —intento entrar en clase porque me siento como una idiota. Ayer fui a su casa convencida de hacerle un interrogatorio, pero logró llevarme a su terreno—, luego se lo pregunto.


    —¿Estás segura?


    —Sí, cuando salga del gimnasio voy a su casa, tranquila.


    


    El día pasa muy despacio. Entre la noticia de que mis amigas consumían drogas y las ganas de volver a estar entre los brazos de Leo, no pasan las horas. Luego, en el gimnasio, suelto toda la adrenalina del fin de semana. Leo me ha llamado para informarme de que no podíamos quedar a causa de su trabajo, por lo que decido ir a tomar algo con Dani al terminar la clase de boxeo y que me cuente lo que me tiene preparado para dentro de un mes.


    —¿Estás lista?


    —Sí —después de la ducha no me apetecía mucho, pero no le puedo decir que no ahora—, a dónde me vas a...


    —¡Hombre! Mira a quién tenemos aquí —dice Eneko pasando un brazo por mis hombros—. Te invito a tomar algo.


    —Lucía y yo íbamos a… —dice Dani, algo molesto por la interrupción.


    —Perfecto, ahora vamos los tres.


    —No me gustaría ser impertinente —no tengo ganas de aguantar la arrogancia de Eneko y prefiero ser directa—, Dani y yo tenemos asuntos privados que tratar y me gustaría estar a solas con él.


    —Una pena —se acerca a mi oído de manera seductora—, él no folla como yo —me susurra, dándome un beso en la mejilla.


    —Si lo has probado —le digo, quitando el brazo de encima de mis hombros y acercándome a Dani—, sabrás que eso es mentira. ¡Vámonos, Dani!


    Eneko se queda sorprendido por mi contestación, pero tenía unas ganas enormes de separarme de su cuerpo y alejar el olor a tabaco que tanto odio en un chico. Dani me sigue la corriente, pasándome el brazo por encima de los hombros y dándome un beso en la cabeza. Nos despedimos con un simple movimiento de mano y nos vamos cada uno por nuestro lado. Dani y yo no nos soltamos hasta que llegamos a la esquina y verificamos que Eneko ya no puede vernos. No podemos parar de reír hasta que llegamos a la misma heladería donde ya antes habíamos estado.


    El tiempo no acompaña tanto como aquel día, ya que el otoño comienza a coger fuerza.


    —¡Ha sido una pasada lo que le has dicho a Eneko! —dice Dani, dejando las bebidas encima de la mesa— Le has dejado sin palabras.


    —¡Es un idiota!


    —Tienes razón, pero cuando quiere una chica la consigue, así que no te dejará libre tan fácil.


    —Algo se me ocurrirá —tomo un sorbo del refresco y prosigo—. Ahora, me vas a explicar lo de la velada de boxeo.


    —Es una pasada, vas a disfrutar mucho —no puedo evitar emocionarme al oírle—. La adrenalina sale por todos los poros de la piel, ¡disfrutarás!


    —¡Qué guay! —le digo, ansiosa.— Estaré encantada de ir contigo.


    Dani se ruboriza al ver mi alegría y sobre todo al decirle que sí tan efusivamente, pero la verdad es que me apetece. Dani es un chico tan encantador que me da rabia no poder corresponder a los sentimientos que tiene hacia mí. Sé que en algún momento llegará el día en que me pida ser su novia y me dará mucha rabia decirle que no, pero tampoco le voy a decir que sí por pena.


    Después de una larga conversación sobre boxeo y muchos otros temas, decido marcharme a casa, pero no sin antes pasar por la tienda de chucherías. La ansiedad que me provoca Leo está haciendo que mi consumo de azúcar se multiplique por tres. Dani, muy amable, me acompaña hasta que me deja en la puerta de casa.


    —Gracias por acompañarme, pero no hacía falta.


    —Lo sé —comienza a pasarse la mano por el pelo, dejando entrever su nerviosismo—, pero en todo este tiempo no he encontrado el valor de...


    Se acerca despacio con intención de plantarme un beso en los labios, pero me quito poniendo mi mano en su pecho para que no avance más.


    —Lo siento —me dice decepcionado.


    —No, la que lo siente soy yo, pero estoy con alguien.


    —¿Tienes novio? —su expresión de sorpresa me hace sonreír.


    —¿Tan rara te parezco?


    —No... No quería decir eso, pero como nadie ha comentado nada e incluso tu primo me animó a que te pidiera una cita, me ha pillado por sorpresa.


    —Tranquilo, estaba bromeando —busco un regaliz en la bolsa de gominolas, lo necesito—. No lo sabe casi nadie, pero te prometo que si lo dejamos, tú serás el primero en la lista.


    Intento quitarle un poco de hierro al momento, haciendo un par de bromas que le hacen sonreír. Me despido dándole un beso en la mejillas, que el agradece mucho, y entro en casa.
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    El resto del mes pasa tranquilo, algo que necesitaba después de todo lo que he vivido desde que he llegado a Getxo. Entre el comienzo de las clases, los altibajos emocionales de Leo, la fiesta de mi padre y el consumo de drogas que no entiendo por parte de mi prima y sus amigas, necesitaba no tener ninguna sorpresa más durante un tiempo.


    Lo que me tiene muy contenta son las horas que paso con Leo, aunque no son muchas por su maldito trabajo, del cual, por mucho que le pregunte, no termina de explicarme concretamente en qué consiste. También me gusta el cambio radical que ha dado mi padre desde el día de la fiesta. Se le nota mucho más despreocupado y relajado, lo que hace que esté mucho más tiempo en casa. Incluso en varias ocasiones, ha invitado a la familia para que pasemos todos el díajuntos. Pero, por lo que estoy más contenta es porque parece que, por fin, mi padre se ha dado cuenta del tipo de persona que es Sonia. Ya casi no viene a casa, pero cuando aparece con sus aires de superioridad, tratando de malas maneras a Mari o Cristina, la pone en su sitio, dejándola en evidencia delante de todos. Lo que provoca que se marche, sin dudarlo, de la casa, enfadadísima y maldiciendo en todos los idiomas.


    Todo esto me hace sospechar que el día de la fiesta conoció a alguien, ya que muchas noches sale, tanto entre semana como en fin de semana, muy elegante y perfumado. Sin embargo, por mucho que le pregunto adónde va y con quién, solo me da un beso en la frente y se marcha silbando y con una gran sonrisa en la boca. A mí, me beneficia que se comporte de esa manera para salir detrás de él en busca de Leo, cuando consigo localizarlo. Hoy es uno de esos días en que puedo quedar con él y, siendo viernes, le he dicho a mi padre que me quedo en casa de Sara a dormir todo el fin de semana.


    Salgo de casa y Leo está apoyado en el coche, vestido de sport con un chándal gris, camiseta negra y los brazos cruzados, esperando. Nada más verme, en sus carnosos labios aparece una gran sonrisa y abre los brazos para que yo pueda pegarme a su cuerpo y de esta manera pueda envolverme con ellos.


    —¿Qué quiere hacer hoy mi pequeño Regaliz? —ha tomado por costumbre llamarme de esa manera, algo que me gusta cada vez más.


    —¿Hoy no vas a sorprenderme?


    —Mmmm... —lo miro sorprendida, lo que hace que me dé un beso en la cabeza— Sí, pero no puedo sorprenderte durante todo el fin de semana.


    —Pero… Puede que yo sí lo haga.


    —Estaré esperando ese momento con impaciencia —sus ojos azules se clavan en mí con expresión de deseo—, monta en el coche y vamos.


    Durante este mes he conseguido que Leo no sea tan dominante como al principio. Controla mucho más sus impulsos e incluso a veces cuenta hasta diez con la mente para no descontrolarse. Mientras conduce, pone Rihanna en el coche y va tarareando sin apartar los ojos de la carretera. Se le ve tan relajado que aparenta su edad porque cuando está hablando por teléfono de temas de trabajo, se le endurece tanto la expresión que le hace mucho mayor de lo que es.


    El fin de semana que viene es la velada de Boxeo en Bilbao y todavía no le he dicho que Dani me ha invitado. Cada día que he estado a solas con él, he tenido la intención de decírselo, pero nunca me he atrevido. Aunque esté más calmado, sé que no le va a gustar nada, pero de este fin de semana no puede pasar, porque no sé si entre semana podré estar a solas con él.


    —O me dices de una vez lo que estás pensando o paro el coche, para ocupar tu boca con otra cosa que no sean tus uñas.


    —¡Eso es juego sucio! —tengo que dejar de hacerlo, delata mis intenciones.— Tengo algo que contarte y no sé cómo vas a reaccionar.


    —Esa no es manera de empezar, Regaliz. Al decirme eso siento que no es nada que me vaya a gustar.


    —Es que... —dudo, no quiero imaginarme cómo se va a poner al escucharlo. ¡Mierda! ¡Suéltalo! Cierro los ojos y lo digo sin pensarlo más— El fin de semana que viene Dani me ha invitado a una velada en la Casilla y le he dicho que sí.


    No puedo abrir los ojos esperando sus posesivos argumentos, pero no escucho nada, lo cual me extraña. Los abro muy despacio y, a pesar de ver su mandibular apretada, sigue tarareando la canción que suena en ese momento.


    —¿Entonces?


    —No tengo nada que decir —dice muy tranquilo—, tú ya has tomado la decisión de ir con él y a mí no me parece mal.


    —¿No?


    —Ese fin de semana yo tengo mucho trabajo y no estaré aquí. Además, Dani me parece un chico muy majo.


    —¿Te vas todo el fin de semana?


    —Sí, hasta el domingo no volveré —deja por un momento de mirar al frente para mirarme a mí—, porque no tengo de qué preocuparme, ¿verdad?


    —Sabes perfectamente que no, ¡no seas celoso!


    —¿Celoso? —comienza a reírse a carcajadas— No soy celoso, pero no quiero que nadie toque lo que es mío.


    Sin darme opción a replica, sube la música para dar por terminada la conversación. Parece que no se ha tomado muy mal lo de la velada de boxeo, pero algo me dice que no va a ser siempre tan compresivo.


    Después de llevarme por media costa vizcaína, invitarme a comer en un restaurante en Lekeitio con unas vistas increíbles al mar y una vez que comenzaba a atardecer decide llevarme hasta su casa. Por lo que parece, comienza a conocerme bien, porque al entrar en su casa y dirigirme hasta el sofá, veo que encima de la mesa de la sala hay dos tarros llenos de chucherías. No dudo ni un segundo en coger uno de ellos y sentarme hecha una bola, dándole las gracias con la mirada y haciéndole un gesto para que se siente a mi lado. Mi actitud provoca una sonrisa en sus labios y hace, que me derrita por su gran atractivo.


    —Gracias por este detalle.


    —De nada —me da un suave beso en los labios—, es que me estoy aficionando a tener el sabor a azúcar en la boca.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —digo mientras me meto en la boca una gominola para intentar ocultar mi nerviosismo.


    —Intentaré responderte.


    —¿Sabes a quién le compra la droga mi prima Verónica?


    —¿Para qué quieres saberlo? —noto que le incomoda la pregunta—. ¿Quieres comprar tú?


    —Puede.


    —No sabía que querías ser una zorra como tu prima y sus amigas —deja de mirarme y cruza los brazos en su pecho, se nota que el comentario no le ha sentado nada bien, pero no sé cómo se atreve a hablarme de esa manera—. ¡Qué decepción!


    —¡Cómo te atreves a hablar así de las mujeres! —no pienso tolerar su salida de tono— ¡No todas son unas zorras!


    —Eso lo dices porque, de la misma manera que no te han dicho quien les proporciona la droga, tampoco te han contado lo que hacen para conseguirla.


    —Sorpréndeme con tu sabiduría, ya que parece que tú sabes mucho más que yo.


    —Yo sé lo que se dice por ahí y de lo que alardean, aunque la mitad de las cosas sean mentira.


    —A mí todo eso me da igual —no quiero pensar que mi prima es capaz esas cosas que dice Leo por conseguir algo de esa mierda—, yo solo quiero saber quién es y denunciarle, según parece casi todos los jóvenes que estaban en la fiesta de mi padre consumen y eso me parece terrible.


    —Tú no eres su madre, si ellos quieren arruinarse la vida con eso, no es tu problema.


    —No digas tonterías, claro que lo es, porque mi prima está entre ellos —su actitud poco humanitaria me sorprende—, ¡lo voy a denunciar cueste lo que cueste!


    —Piensa que te puedes estar metiendo en algo peligroso, a ese tipo de gente no le suele gustar que nadie se meta en sus negocios, podrías salir perjudicada.


    —No les tengo miedo —un escalofrío atraviesa mi espalda—, solo me dan algo de respeto.


    —Tú sabrás, pero si hasta ahora no has sabido nada, será porque nadie quiere hablar de esa persona.


    —¿Me prometes que tú no sabes nada?


    —Yo no soy de prometer nada —dice con voz sensual, se acerca a mí poco a poco y comienza a acariciar mis piernas—, estoy cansado de este tema y tengo hambre de ti.


    —Mmmm... Eso me gusta más.


    Me quita el tarro de gominolas de la mano, lo deja en la mesa y, sujetándome entre sus brazos, me levanta del sofá y me lleva hasta su dormitorio. Me deja encima de la cama muy suavemente y se queda de pie, mirándome fijamente. En sus ojos azules se puede percibir un atisbo de deseo. Después de la primera vez, hemos estado juntos en varias ocasiones y en ninguna de ellas me ha demostrado todo lo que aquellas chicas decían el día de la fiesta. Aunque una cosa es segura, en la cama es más que experimentado. Se nota que ha estado con demasiadas chicas.


    Sin dejar de mirarme, Leo se quita la camiseta, dejando sus pectorales y una uve perfecta que ser termina donde comienza el pantalón al descubierto. Me quedo mirando su cuerpo perfecto y mis ansias de deseo por él aumentan a cada segundo. Pone una de sus rodillas encima de la cama y se impulsa hacia mí, quedándose encima antes de que pueda hacer nada. Comienza a besarme el hueco del cuello y no puedo evitar temblar por el simple roce de sus labios. Pasamos toda la tarde y gran parte de la noche metidos en el dormitorio, amando cada centímetro de nuestro cuerpo, descubriendo sensaciones que nunca pensé que existieran, pero que resultaron únicas.


    


    Todo el fin de semana fue para nosotros. Chocolate caliente paradesayunar y comida no muy sana para reponer fuerzaspero, endefinitiva, los mejores días desde que llegué a Getxo.
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    Conduzco despacio hacia el instituto sin dejar de darle vueltas a las preguntas que me hizo Lucía el fin de semana. No logro entender la obsesión que le ha entrado por saber quién les vende la droga a sus amigas. Si fueran un poco más inteligentes, no estarían interesadas en esa mierda. No se puede ser más subnormal. El pensar que metiéndose ese veneno se lo van a pasar mejor de fiesta... aunque muchos de ellos ya lo necesitan a diario. Total, a quién le importan todos esos chicos con pocas pretensiones, mucho dinero en el bolsillo y poco cerebro.


    Lo que más me preocupa es saber por qué motivo Lucía no me ha dicho que Dani ha intentado algo con ella. Le escuché hablar con Iker de ese tema en el pasillo del instituto y tuve que controlar mis ganas de partirle la cara. Además, el sábado va a la velada de boxeo con él y estoy seguro de que va a volver a intentarlo. Por lo poco que entendí, ella le dijo que estaba con alguien. Iker le preguntó quién era ese tipo, pero no pudo decírselo porque Lucía había mantenido su promesa de no contárselo a nadie.


    Sé que en algún momento todo lo que estamos viviendo va acabar, pero lo que comenzó como un juego para mí se está convirtiendo en el aire que respiro y eso no puede ser. Tengo que tomar una determinación, decidir cuál de las dos es más importante para mí, si la venganza o Lucía. Desde que la conocí, no estoy tan seguro de querer seguir trabajando en esto. Creo que este fin de semana daré el paso, tengo que hablar con Fran, mi jefe, ¡no quiero seguir más en esto! Sé que no lo puedo dejar de un día para otro, pero tiene que haber alguna forma de que no se alargue más de lo necesario. Voy a apostar por mi relación con Lucía. En algún momento me va a pedir que esta sea pública y para eso tengo que tener todos los cabos del negocio atados. No quiero que haya secretos entre nosotros o terminaremos muy mal.


    


    Conduzco hasta el piso donde están los chicos trabajando para la fiesta que me ocupará todo el fin de semana. Desde la conversación que tuve con Pedro hace unos días o incluso meses, no les he vuelto a ver. He decido ir delegando en él, ya que considero que es la persona adecuada para sustituirme. Ni siquiera le he preguntado si le interesaría quedarse con mi puesto. Algo me dice que no se negaría a ello, ya que está deseando tirarse a todas las niñas ricas que solo se acercan a mí para conseguir una cosa. Pedro me ha dicho que estaría allí. Tiene en día libre y así podrá comenzar a infundir respeto delante de los chicos.


    —¡Hola! —digo serio al entrar en esa casa vieja con un olor extraño a humo rancio que me recuerda a mi vida pasada.


    —Nadie, cuánto tiempo sin verte por aquí, ya pensábamos… —Creo que nadie os paga para que no hagáis otra cosa que organizar todos los pedidos que tenemos. Desde la llegada del Señor Wornut…


    —Tu suegro… —susurra Pedro en mi oído al pasar por detrás de mí de forma disimulada, pero yo prosigo como si no hubiera escuchado nada.


    —Tenemos que seguir siendo igual de profesionales. Sé que os están comiendo la cabeza con chorradas sobre si lo dejaré o no, que si una chica o yo que sé que mierdas.


    —Se te nota diferente, ya no infundes tanto respeto, en cambio Eneko está en su plenitud.


    Ese comentario de uno de los chicos nuevos que comenzó a trabajar conmigo me saca de mí. Me acerco a él y sin decir una sola palabra le doy un puñetazo en la cara y los demás chicos tienen que agarrarme para no seguir con la paliza que me hubiera gustado darle.


    —¡Qué te pasa! —me dice Pedro sorprendido—¡Te has vuelto loco!


    —¡Déjame! —intento controlar la respiración aunque me cuesta,


    —Nadie, tampoco ha dicho nada que no estuviéramos pensamos los demás —me dice Asier, el chico más veterano con el que trabajo, de gran cuerpo y con tatuajes en las manos.


    —¡¿A qué te refieres?! —me apoyo en la puerta de la entrada con los brazos cruzados dispuesto a escuchar todo lo que mis chicos tienen pensado sobre lo que está pasando.


    —Desde que comenzaste de nuevo el maldito instituto no pareces el mismo —les miro a todos y asienten con la cabeza y me doy cuenta que todos piensa lo mismo— Antes, te pasabas todo el día aquí metido, lo controlabas todo mucho más y desde luego te sentíamos más cercano cuando nos contabas a la niñas ricas y buenorras a las que te tirabas.


    —Y…


    —No sé, tío. El otro día te llamamos por un problema que había surgido con los chicos de Eneko y tenías el móvil apagado. Eso nunca había pasado.


    —Resulta —intento controlar la rabia pero me cuesta mucho—, que ahora no puedo tener vida. Resulta, que os he dicho millones de veces que si yo no estoy operativo, solo tenéis que llamar a Pedro para que busque una solución. Resulta, que Eneko se piensa que puede hacer lo que quiera mientras yo no estoy y vosotros os creéis toda la mierda que suelta por su boca. Resulta, que el negocio va mejor que nunca, ya que yo sepa vuestros sueldos se han incrementado notablemente. ¿Me equivoco, Asier?


    —No —todos agachan la cabeza después de escuchar mi discurso.


    —Me puede decir alguno, ¿cuál es el problema tan grave que tenéis?


    —Ninguno.


    —Eso espero, no quiero volver a tener que venir a que me contéis tonterías y rumores que habéis escuchado. Sabéis que estoy muy orgulloso de vosotros. Somos el mejor equipo de la ciudad y nunca nadie podrá decir lo contrario. Así que dejaros de chorradas y terminar de preparar todo para esa maldita fiesta que dura todo el fin de semana.


    Salgo por la puerta, dando un portazo por cómo he reaccionado con ese pobre chico. La cuestión, es que sé que no ha sido por su comentario por lo que me he puesto así, más bien, es por la mala hostia que me pone el pensar en que Lucía se va a ir con Dani a esa velada de boxeo y lo va a volver a intentar.


    —¡Hey, tío! —me frena Pedro justo en la puerta del coche.


    —¡Qué!


    —¿A qué ha venido todo eso? Le has dejado la cara hecha un cuadro a ese pobre niño.


    —Así empieza a saber donde se mete y a quién le tiene que tener respeto.


    —¡Te conozco! Conmigo no tienes que fingir —me dice con una sonrisa maliciosa en los labios— Dani te saca de tus casillas.


    —¡Te juro que como la toque, le mato! —grito aliviado.


    —De momento, yo lo controlo en casa, pero fuera ya es más complicado. De todas formas, creo que sería mejor que confíes en Lucía. Está enamorada de ti. Incluso te diría, que sería capaz de dejar de comer todas las chucherías que no pueden ser sanas para la salud.


    —¿De verdad crees qué esta tan enamorada de mí?


    —Espera… —comienza a reírse a carcajadas— El gran Nadie duda de su atractivo y buen hacer en la cama.


    —¡Cállate! —no sé desde hace cuanto que no me siento así de avergonzado por algo.


    —Solo te digo una cosa, amigo. ¡Adoro a esa chica si ha conseguido que no seas tan frío con las mujeres!


    Se marcha corriendo antes de que empiece a gritarle por reírse de mí y por olvidarse que sigo siendo su jefe al igual que su amigo. Monto en el coche y me voy camino a casa. Tengo ganas de meterme debajo de la ducha y que las gotas de agua al caer por mi cuerpo me relajen de tal forma que me hagan olvidar lo que acaba de pasar en el piso.


    


    La semana pasa más bien tranquila, aunque el simple hecho de pensar que Lucía pasa tanto rato con Dani me está volviendo loco. Muy amigos en el instituto, van juntos al gimnasio y mañana solos en la velada de boxeo... Lo va a intentar otra vez, ¡lo sé! Tengo todo organizado para la fiesta de esta noche pero mi cabeza no para de pensar y ver sus labios juntos y solo con imaginarlo pierdo el control. A Lucía la dije que me tenía que marchar fuera, por trabajo, pero realmente es que la fiesta me va a llevar todo el fin de semana y no quería que ella estuviera pendiente de cuando llego a casa. ¡Decidido! Durante la fiesta, dejaré a cargo a Sonia durante tres horas y, si todo va bien, volveré al trabajo. De todas maneras, dudo que tenga mucho que hacer, ya que me anticipé a hablar con todo el mundo por si surgían imprevistos. Creo que de una manera inconsciente, sabía que iba a tener que ausentarme de la fiesta. No me gusta verla con nadie que no sea yo. Es mía y quiero que pase todo el tiempo conmigo. Ni su padre, ni sus amigas y menos amigos, ni siquiera Pedro, que es mi mejor amigo, pero piensa que está muy buena y no quiero que la vea de esa manera. Estoy deseando que termine el instituto e irnos a estudiar juntos a algún lugar del mundo y de esta forma, nadie podrá interponerse entre nosotros.


    


    Llevo toda la noche dando vueltas, ¡menuda mierda! El viernes ha sido como todos los días de trabajo. Por suerte, pude escaparme pronto. Me parece que las negativas a las niñas ricas están comenzado a dar que hablar y no les está gustando nada, pero por lo menos el negocio sigue dando sus frutos y eso me alegra para poder conseguir todo el dinero que pueda y olvidarme de ello.


    Decido levantarme, necesito salir a correr un rato y soltar algo de adrenalina. Hoy es el día en que Lucía saldrá con su “gran” amigo Dani. Sé que si se lo prohíbo no consigo nada, más que aumentar sus ganas de joderme, porque puede parecer una chica frágil y sobre todo cuando la tengo entre mis brazos, pero genio no le falta. Decido llamarla y saber qué hizo ayer después de dejarla en casa y de paso, le preguntaré sutilmente lo que piensa hacer después de la velada. Pero al coger el móvil veo que son las siete de la mañana. ¡Todavía! ¡Solo he dormido tres horas! Me estoy desquiciando y esto no puede ser bueno. Solo hace unos meses que estamos juntos, pero nunca he sentido nada parecido por alguien y veo que la obsesión que me produce puede hacerme perderla para siempre o perder definitivamente el control en cualquier situación y eso puede ser peor, porque no quiero que descubra mi lado más furioso y descontrolado.


    Salgo de la ducha con la mente algo más despejada, correr me hace muy bien. Ha sido el único momento en el que he podido relajarme, hasta que he visto a Dani con un gran ramo de flores. Me han dado ganas de acercarme hasta él, tirarle las flores al suelo y dejarle muy claro a base de golpes en la cara que Lucía es solo mía. Un segundo de lucidez ha llenado mi mente y he decidido engañarme a mí mismo pensando que no serían para ella. He respirado profundamente, he girado la calle y he venido corriendo hasta casa.


    Me pongo la toalla alrededor de la cadera y me acerco a la cocina para hacerme un chocolate caliente, un olor que asocio a ella desde el día que desayunamos juntos, lo que me recuerda que tengo que llamarla. Cojo el chocolate, el móvil y me siento en el sofá. Ya son las diez, espero encontrarla despierta. Estoy ansioso por escuchar su voz, pero lo único que escucho son los tonos de llamada. ¿Estará todavía durmiendo? No lo creo. Vuelvo a intentarlo y esta vez me coge el teléfono y escucho una voz de hombre, ¿quién coño es?


    —¡Lucía!


    —Ahora no puede ponerse —me responde el muy imbécil con voz risueña—. Dime quién eres y le digo que te llame, ahora está ocupada.


    —¡Dile que se ponga ya!


    —¿Perdona? —me dice ahora con voz más seria.— ¡Será si quiere, imbécil!


    —¡Que se...!


    Me ha colgado dejándome con la palabra en la boca, ¿pero quién coño se piensa que es ese estúpido? La voz se me ha hecho conocida, peor todavía. Vuelvo a marcar, estoy envuelto por la ira, como no me coja esta vez, juro que me planto en su casa para...


    —¡Hola! —me dice con voz alegre mientras yo camino por la sala desesperado— ¡Gracias!


    —¡Con quién coño estás y por qué me ha colgado el puto teléfono!


    —¡Hola!


    —¡Dime con quién estás ahora mismo o voy hasta tu casa para sacarlo de allí!


    —¡Hola! —sé que me está escuchando, ¿qué le pasa? Respiro e intento controlarme.


    —¡Hola! —respondo conteniendo mi furia.


    —El teléfono te lo ha colgado mi primo Iker —me dice con voz triunfal—. Ahora, ¿te quieres tranquilizar o quieres venir a matarlo por estar en mi casa?


    —Por un momento, he pensado que era...


    —¿Daniel?


    —Sí.


    —Pues te has equivocado, así que comienza a controlar tus celos. —Pero...


    —Contrólalos! —¿desde cuándo es ella quien me da órdenes a mí? ¿Cuándo hemos cambiado los roles? Y ¿por qué no me he dado cuenta de ello hasta ahora?— Ahora te vuelvo a decir lo mismo que te he dicho después de saludarte, ¡Gracias!


    —¿Gracias? —su voz se ha vuelto dulce de nuevo—. ¿Por qué?


    —No te hagas el interesante —ahora su voz es juguetona, pero no consigo entender nada—, por el precioso ramo de flores que me has mandado.


    —¡Yo lo mato!


    —¡De qué estás hablando, Leo!


    —¿Las flores no tienen ninguna nota? —aprieto los dientes para intentar hablar tranquilo— ¿Me la lees?


    —Espera —dejo de escuchar su respiración de detrás del móvil y me siento para intentar controlarme—. Perdona, tenías razón, son de Dani, por haber aceptado su invitación para ir a la velada.


    —¡Lo sabía! —comienzo a caminar de nuevo por la sala con el puño de la mano apretado para contener algo mi rabia— ¡Qué hijo de su...!


    —¿Quieres estar tranquilo? Dani es solo un amigo, me las ha mandado por cortesía.


    —¡No quieras tomarme por tonto! —su manera de disculparle me hace perder el control por completo—, sé que está detrás de ti, no quiero que vayas a la velada y ¡no quiero que vuelvas a hablar con él!


    —¡Basta! —me grita con desesperación.— No tienes derecho a hablarme así y no tienes motivos para desconfiar de mí.


    —Me da igual lo que me digas y no me vuelvas a gritar o todo va a ir a peor.


    —A peor no puede ir —su voz denota decepción, lo que me desconcierta—, no entiendo cómo puedes ser tú el que desconfíes de mí, cuando eres tú la persona más misteriosa que conozco.


    —¡No cambies de tema! ¡Me da igual todo lo que me digas ahora! ¿No te das cuenta de que no soporto verte con él?


    —¿Y tú no te das cuenta de que esta situación me supera? —habla mucho más suave pero esta vez con tristeza.— No me cuentas nada, no sé nada de tu vida y a todo lo que te pregunto, para intentar conocerte mejor, siempre contestas que es mejor que no lo sepa, Lo mismo ocurre con tu trabajo, ¿no te das cuenta de que no puedo estar con alguien que no conozco?


    —Todo lo hago por tu bien —sé que tiene razón, pero no le puedo contar todo lo que me pide, porque sé que me terminará odiando y la perderé para siempre—, solo te pido un poco de paciencia.


    —Entonces… esa misma paciencia que me pides que tenga contigo, es la misma que espero que tengas tú conmigo.


    —Pero...


    —¡NADA! Esta conversación se ha terminado —vuelve a aparecer la Lucía valiente—. Si decides no confiar en mí, entonces acostúmbrate a pasarlo mal porque, por el contrario, a pesar de las dudas y los enigmas sin resolver de tu vida, yo he decidido amarte y confiar en ti.


    Cuelga el teléfono sin darme opción a réplica y sin poder decirle que yo también la amo, como hace tiempo no amaba a nadie. Me siento en el sofá, exhausto por la conversación. No he conocido a nadie que logre quitarme todas las energías con una sola llamada de teléfono. Ahora que lo pienso más fríamente, es mejor que me haya colgado el teléfono, creo que no es el momento de decirle que la amo, hasta que no le cuente toda la verdad sobre mi vida. El sonido del móvil me saca de mis pensamientos, miro la pantalla pensando que será Lucía, pero veo que es Sonia, lo que me extraña.


    —¿Qué haces llamando a este número?


    —El otro lo tienes apagado.


    —¿Qué quieres, Sonia? —me levanto a coger el otro móvil, que está sobre la mesilla en el dormitorio.


    —¿Se puede saber qué te está pasando? Tú nunca descuidas el trabajo y últimamente te noto diferente.


    —No te importa y dime para qué me llamas, tengo muchas cosas que hacer.


    —El Señor Wornut, me ha pedido una reunión contigo.


    —¿Conmigo? —me resulta extraño, porque normalmente ningún cliente se quiere reunir después de dejar todos los términos del contrato aclarado— Me imagino que le habrás dicho que no puede ser.


    —Me ha insistido de tal manera que amenaza con despedirme, no he sabido qué contestar.


    —Lo de siempre, que después del primer contacto, no existe ninguna otra relación. Él sabe con quién tiene que contactar.


    —Nadie, por favor —por qué el amor vuelve tan idiota a las personas—, hazlo por mí.


    —No me vengas ahora con sensiblerías, no pienso cambiar mi forma de trabajar porque te hayas enamorado del dinero de tu jefe.


    —No es solo eso —no conozco a la Sonia que tengo detrás del teléfono—, él es diferente, es un hombre que...


    —Me da igual, no pienso cambiar mi forma de trabajar por ti, sabes que Fran no permite excepciones.


    —Está bien, nos vemos esta noche.


    Cuelgo el móvil y enciendo el del trabajo. Comienzan a sonar varios mensajes. Los miro y, aparte de las llamadas de Sonia, veo que Fran me ha llamado varias veces, pero al no poder contactar conmigo ha decidido mandarme un mensaje para que mañana me pase por su casa a comer sin excusas. ¡Ahora qué quiere este! Pero, pensándolo mejor, es el momento perfecto para decirle que lo dejo, quiero apostar por Lucía y este es el mejor momento.


    Ya son las ocho y Lucía, después de colgarme el teléfono, no ha vuelto a ponerse en contacto conmigo, ¡mira que es cabezota! Tiene toda la razón del mundo. Cómo puedo pedirle que confíe en mí, si no soy capaz de contestar a sus preguntas. Comienzo a vestirme para la maldita fiesta. A pesar de estar con una niña rica, sigo odiando a todos esos arrogantes que me miran por encima del hombro, lo que me provoca una enorme gracia, ya que todos dependen de mí para sus fiestas. La velada comienza a las nueve pero, por lo que me dijo Lucía, han quedado a las diez y media, ya que la velada importante empezaría sobre las doce de la noche. Hace mucho que no acudo a una velada de buen boxeo, pero desde hace tiempo Bilbao no tiene un púgil que sea una joven promesa como lo es Kerman Lejarraga. Por lo que he leído de él, desde que empezó su carrera como profesional, ha ganado todos los combates y la mayoría de ellos por KO, pero lo que le hace más grande es su humildad y su gran corazón. Parece ser una gran persona y esa debe de ser su mejor virtud, por eso siempre está rodeado de amigos que le acompañan en sus combates y tiene muchos seguidores por toda España. Estoy seguro de que llegará muy lejos en su carrera, pero ahora lo que más me importa es que Dani no se abalance sobre Lucía durante la noche.


    Me miro por última vez al espejo, el odioso traje negro de Armani esta perfecto, compruebo que llevo todo: los dos móviles, la cartera y las llaves del coche y de casa. Respiro profundamente y salgo por la puerta, para coger el coche y dirigirme al Hotel Meliá situado en el centro de la Villa de Bilbao, frente al Palacio Euskalduna, el Parque Doña Casilda y la Ría Nervión, a escasos metros los museos Guggenheim, Bellas Artes y el nuevo Museo Marítimo. Estos ricos siempre ocupando los mejores hoteles para hacer sus fiestas, las cuales aprovechan para cerrar sus grandes negocios millonarios o fraudulentos. Lo bueno de este trabajo es que muchos de ellos te cuentan demasiadas cosas que no deberían contar a la ligera, pero desde luego que a mí me beneficia para un futuro. Mientras conduzco, la rabia y la frustración se van apoderando de mí y decido llamar a Pedro, para que me dé información sobre Lucía.


    —¡Qué pasa, tío!


    —¿Ha salido ya?


    —Tío, tienes que intentar controlarte —trata de hacerme entrar en razón, pero sin éxito, ahora no puedo ser racional—, ha estado todo el día mirando el móvil, con mucha tristeza en su mirada, comiendo chucherías a todas horas.


    —¡No me digas cómo me tengo que comportar con ella y responde! —sus consejos paternales no me importan.


    —Sí, ya se ha marchado con Dani. Le ha traído una gran tarta de gominolas que ha llevado a su cuarto y gracias a eso, es la primera sonrisa que le veo en todo el día.


    —¡Así no me ayudas, tío!


    —Solo quiero que entiendas que, si vas a apostar por ella, tienes que cambiar muchas cosas y tú sabes por dónde empezar. No la puedes seguir engañando. No es como las demás chicas que te has tirado, aprovecha ahora o sabes que la perderás.


    —Lo sé, mañana he quedado para comer con Fran y le voy a decir que lo dejo.


    —Sabes que no te lo va a poner fácil. Eres su hijo predilecto.


    —Se tendrá que buscar a otro.


    —De todas maneras es un buen comienzo, pero hay mucho más, así que vete pensando cómo se lo vas a contar todo sin que se asuste.


    —Si te llama o sabes algo de ella, me avisas. Gracias por la charla. —Por eso soy tú único amigo y te voy a pedir una última cosa. —¿Qué?


    —¡Ni se te ocurra perder el control con ella!


    —Lo intentaré, pero ella tampoco me lo pone nada fácil —sé que tiene razón, pero va a ser difícil controlarme—. Tengo que dejarte, acabo de llegar al trabajo.


    —¡Hablamos!


    —¡Siempre!


    Aparco el coche en el parking del Hotel. Cojo el móvil para mandarle un mensaje a Lucía, pero me contengo y prefiero dejarlo para otro momento y centrarme en lo que tengo que hacer. Prefiero terminar bien mi trabajo, para que Fran no pueda echarme nada en cara.
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    He intentado estar concentrada en la agradable conversación que Dani ha tratado de mantener durante todo el trayecto en su coche hasta la Casilla, pero en ocasiones mi mente se ha ido hacia la intensa charla que he mantenido con Leo por teléfono. Es tan... no sé ni cómo describirlo. Creo que me he vuelto loca al decirle tan pronto que lo amo, pero es la verdad. ¡Lo amo! ¿Cómo se puede amar a alguien que no conoces? Al darme cuenta de que esa simple palabra ha salido de mi boca, he tenido la absurda reacción de colgar. Llevo toda la tarde pensado en ello y he llegado a la conclusión de que lo he hecho para ver si escuchaba lo mismo de su boca. No sé el número de veces que he mirado el móvil, esperando aunque sea un simple mensaje donde me lo dijera, pero no ha sido así, lo cual me decepciona todavía más.


    —¿Estás bien? —la voz de Dani me saca de mis pensamientos, lo miro y me doy cuenta de que el coche está aparcado y que está a mi lado, con la puerta abierta para que me baje— ¿Te ocurre algo?


    —No, solo estaba pensando en tonterías —miento.


    —Entonces, vamos, que parece que hoy ha venido mucha gente y tendremos cola para entrar.


    Me bajo del coche y camino mirando hacia todos lados. Nunca había estado en esta zona de Bilbao. En frente del pabellón de la Casilla, hay un parque lleno de gente joven y hasta me parece ver a Eneko hablando con unas chicas que se ríen a carcajadas de sus comentarios. Agudizo la vista para verificar que es él y no hay duda. La manera tan arrogante que tiene de moverse es inconfundible. Camino cerca de Dani ya que, al no conocer la zona, me siento un poco insegura. Nunca pensé que el boxeo le interesara a tantas personas en esta ciudad. Instintivamente, miro a mi alrededor, algo me dice que Leo va a aparecer en algún momento. En vez de verlo a él, descubro que a Eneko se le va acercando gente y que, con las manos, hacen gestos un poco extraños.


    ¡Es él! Es Eneko quien se dedica a suministrar la droga a todo el instituto. Ahora entiendo muchas cosas. Rai es el primo de Eneko y gracias a él puede vender la droga en las fiestas o incluso en el instituto.


    ¡Qué cabrón! Ya sabía yo que había algo de esos dos que no me gustaba nada. Me imagino que por ese mismo motivo me diría Leo que, si no aceptaba su propuesta, no saliera con ninguno de esos dos pero, ¿por qué cuando le he preguntado sobre quién le vendía la droga a mi prima, no me ha dicho que era Eneko? ¿Tendrá Leo miedo de que Eneko o Rai le hagan algo? Me resulta todo tan extraño, que no termino de encajar todas las piezas como es debido, pero no quiero hablar del tema con Dani porque en su momento me lo presentó como un amigo y estoy segura de que sabe de sus tejemanejes.


    Según vamos acercándonos a la entrada, Dani no deja de saludar a un motón de personas. Nunca pensé que fuera tan conocido. Parece demasiado tímido como para relacionarse con tanta gente. Muchas de esas personas pertenecen al gimnasio al que vamos. Incluso mi entrenador, una vez pasadas las puertas de la entrada, se acerca a nosotros, sonriendo.


    —¡Hola, chicos!


    —¡Hola, Rubén! —me acerco y le doy un beso en la mejilla, lo cual le sorprende un poco—. No estamos en el gimnasio, por lo que, técnicamente, ahora no eres mi entrenador, sino un amigo.


    —Buena apreciación, me gusta —sonríe por el comentario—. ¿Dónde os vais a poner?


    —Tengo entradas de graderío, he cogido esa zona porque es la que más me gusta y donde más ambiente hay.


    —Hoy está bastante lleno y, después de este combate, boxea Kerman y termina.


    —Para boxeo amateur, puede ver a los del gimnasio, por eso hemos venido a esta hora, pero visto cómo le están saliendo los combates a Kerman no durará mucho el mexicano.


    —Bueno, chicos, pasadlo bien.


    —Gracias, Rubén.


    Subimos las escaleras hacia la zona de arriba para entrar al graderío. Había bastante gente, pero Dani sabía perfectamente hacía donde se dirigía. Se notaba que había venido más veces. Al llegar, estaba todo oscuro y la única iluminación que había, estaba dirigida hacia el rin de boxeo, donde estaban dando el ganador del combate que acababa de terminar. Subimos unos cuantos peldaños y comenzamos a caminar entre los asientos de una de las filas, para llegar hasta el centro de las gradas, frente al ring de boxeo, donde encontramos varios asientos libres. Se veía perfectamente y la emoción comenzaba a embargarme. Era la primera vez que iba a ver un combate de boxeo en directo y hacía tiempo que lo estaba deseando.


    Dani comienza a hablar con el chico que está a su lado, sobre los ganadores de los anteriores combates y yo aprovecho para mirar el móvil y ver si Leo se había decidido a mandarme un simple mensaje, pero no tengo nada más que algún tuit de mi primo Iker, deseándome que me lo pasara bien. De vez en cuando, Dani me mira sonriendo, haciendo que no me sienta desplazada e incluso intenta meterme en la conversación, pero yo solo le respondo con sonrisas o monosílabos.


    Por suerte, comienzan a presentar a los boxeadores y las conversaciones se vuelven gritos de ánimo hacia el de Bilbao. De manera intuitiva, miro hacia atrás para ver el cambio de actitud de las personas a mi alrededor, lo que me hace sonreír por el gran ambiente que se ha creado, hasta que veo a Leo apoyado, con los brazos cruzados, la mandíbula apretada y la furia contenida en su preciosa mirada azul. El corazón se me acelera y una sonrisa torcida aparece en mis labios. Intento expresar mi alegría por verle allí, pero él no cambia en absoluto su expresión. Éstá realmente enfadado y en un segundo su respiración se acelera, provocando que los brazos cruzados en su pecho se muevan cada vez más rápido. Pero, ¿qué le pasa ahora? Giro la cabeza para intentar averiguar lo que sucede y en ese momento noto cómo el brazo de Eneko pasa por detrás de mi cabeza y se apoya en mis hombros.


    —¿Qué tal, nena? —me dice el traficante, sonriendo— ¿Preparada para ver el combate?


    —Sí —le cojo el brazo y me lo quito de encima—, y prefiero no tener distracciones.


    —Tranquila, ya habrá momento para distracciones otro día, ¿no te parece?


    —No.


    En la boca de Eneko apareció una sonrisa torcida llena de malicia, a lo que respondo poniendo los ojos en blanco, dejando ver mi desprecio por él, pero algo me dice que actuar de esta manera con Eneko hace que tenga más interés por mí, todo lo contrario de lo que pretendo. Por suerte, el combate comienza en ese instante y los gritos de los que están a mi alrededor, como Dani, hacen que no pueda escuchar las bobadas que dice Eneko. Saber que Leo está detrás de mí, mirando todos mis movimientos, me hace sentir incómoda, pero prefiero disfrutar de los movimientos y golpes que se propinan los boxeadores entre sí, sin darle más importancia a Leo y su control.


    Todavía no ha terminado el primer asalto, cuando Kerman le da un golpe perfecto en la cara a su adversario y este cae al suelo del rin sin poder levantarse. La adrenalina de los que estamos allí estalla como si todos fuéramos los vencedores y, sin saber por qué, me encuentro con los labios de Dani pegados a los míos y sus manos agarrando mi cintura con fuerza para que no pueda escapar de sus brazos. Me separo rápido de él y Dani, sin darle mayor importancia, se gira para abrazar al chico que está a su lado. Yo, en cambió, miro hacia atrás para lograr ver a Leo y saber si nos ha visto besándonos, pero no le veo, lo que me alivia, pero ese alivio solo dura un instante, ya que al girar de nuevo la cabeza veo cómo se marcha del recinto, no sin antes descubrir toda la furia de su mirada, lo que provoca una gran tristeza en mí. No soy capaz de disfrutar del resto del tiempo que estamos allí, incluso el trayecto en coche desde la Casilla hasta mi casa se desarrolla en absoluto silencio. Pero, antes de llegar, Dani saca a relucir el tema del beso.


    —¿Tanto te ha ofendido el beso que no vas a volver a hablarme?


    —No —todo lo que me diga no me importa, solo espero que Pedro esté en casa para llevarme a casa de Leo—, pero ya te he dicho que estoy con alguien.


    —He preguntado a todo el mundo que te conoce y nadie ha sabido decirme con quién estás.


    —Es más complicado de lo que piensas.


    —¡No te creo! —Dani intenta no mostrar su enfado, pero su tono de voz le delata—, a no ser que me digas con quién estás no dejaré de intentar que estés conmigo.


    —Si quieres perder tus energías en mí, no seré yo quien te convenza de lo contrario, pero solo te pido que no me vuelvas a besar sin mi consentimiento o perderás definitivamente mi amistad.


    —Pero...


    —No —le digo, de manera rotunda—, no hay ningún pero que me haga cambiar de opinión. Por mucho que te duela, estoy enamorada de él y no quiero ningún beso que no sea el suyo.


    —Está bien, ¡perdóname! No volveré a besarte —aparca el coche en la puerta sin girar la cara para mirarme y se queda en silencio esperando a que baje.


    —¡Adiós! Y gracias por la velada.


    Me bajo del coche corriendo y entro en casa desesperada buscando a Pedro, pero no le encuentro. Escucho cómo el coche de Dani se marcha. Cojo el móvil y llamo a Pedro, pero solo escucho los tonos de llamada y, cuando por fin voy a colgar, escucho su voz.


    —Señorita Lucía, ¿necesita algo?


    —Sí, quiero que vengas ahora mismo a mi casa y me lleves a casa de Leo.


    —Si le sirve de algo mi opinión, será mejor que hoy no vaya a su casa.


    —No te la he pedido, te espero en la puerta, Pedro.


    —Enseguida estoy ahí.


    La espera se me hace eterna. No sé el número de veces que marco el teléfono de Leo en mi móvil. Al principio, me cuelga cada llamada pero, después de la llamada quince, me da apagado y eso me pone todavía más nerviosa y desesperada de lo que estoy. Al fin veo llegar a Pedro con el coche, se para delante de mí y, sin dejarle bajar para abrirme la puerta, me monto en el lado del copiloto.


    —¿Está en su casa?


    —Sí —no puedo evitar alegrarme—, vengo de allí.


    —¿Te ha dicho él que no quería verme?


    —No —su respuesta me alivia un poco—, pero lo conozco demasiado bien como para saber que no es buen momento para que hables con él.


    —¡Lo necesito! Sé que se está haciendo una idea totalmente equivocada de lo que ha pasado y es demasiado posesivo como para dejarlo pasar...


    —Lo va a matar —Pedro lo dice con demasiada naturalidad y al mirarle veo una sonrisa torcida en su boca.


    —¿Esta situación te divierte?


    —¡No! ¡Disculpa! —comienza a ponerse nervioso—. Es lo que me ha dicho.


    No quiero seguir con la conversación, solo quiero llegar a casa de Leo. La expresión de aprobación de Pedro ante la intención de Leo de pegar a Dani me muestra un lado suyo que nunca hubiera imaginado. Nadie con un poco de humanidad estaría de acuerdo en pegar a alguien por un beso.


    Pedro se para delante del portal del apartamento de Leo y, antes de salir del coche, le digo que no me espere. Sé perfectamente que arreglaré las cosas con él y me quedaré en su casa a dormir. Total, mi padre está en una fiesta de empresarios y me imagino que no vendrá hasta tarde o hasta mañana. Para ser sincera, esta nueva faceta de mi padre, en un principio, me gustó mucho pero ahora me está empezando a preocupar. Creo que tendré que hablar con mi tía para saber qué está pasando.


    Llamo al portero y, mientras espero, veo como Pedro se marcha hacia mi casa. Leo no parece querer abrirme, pero no me pienso mover hasta que lo haga, así que llamo insistentemente hasta que por fin la puerta se abre. El portal es muy lujoso, a la derecha tiene un espejo muy grande, las paredes parecen de mármol color crema y a la izquierda se encuentran los ascensores. Pulso una y otra vez el botón, como si de esta forma lograra que baje más rápido, evidentemente sin éxito. Al entrar en al ascensor, el corazón me palpita muy rápido, la respiración se me acelera y no puedo dejar de mover la pierna izquierda. Intento controlarme, pero sé que hasta que no le tenga delante y sepa cuál va a ser su reacción, será muy difícil que se me pase. Se abren las puertas del ascensor y de frente veo a Leo, apoyado en el marco de la puerta, mirándome fijamente, vestido con unos pantalones cortos negros, sin camiseta y los brazos cruzados en el pecho. Está tan sexy, pero su mirada a la vez me dice que está muy furioso. Sin decir ni una sola palabra, se da media vuelta para entrar en casa y se sienta en el sofá. Cierro la puerta del apartamento y camino muy lento, para que me dé tiempo a pensar lo que quiero decirle, pero en cuanto me pongo frente a él, no me da tiempo a abrir la boca.


    —¿Qué haces aquí? —me dice con la mirada puesta en el suelo y la mandíbula apretada para no elevar la voz— No entiendes que cuando alguien no te coge el teléfono no quiere hablar contigo...


    —Sí, pero creo que tenemos que hablar. Lo que viste solo fue producto de la adrenalina y la emoción del momento...


    —¡Cállate! —esta vez lo dice gritando y fijando sus ojos en losmíos— ¡No te comportes como una zorra mentirosa!


    —¡No te estoy mintiendo! Para cuando me di cuenta lo tenía encima.


    —¡Pobre! —Leo se levanta y comienza a caminar de un lado a otro.


    —¡Quieres estarte quieto! —comienzo a elevar la voz sin darme cuenta, empezando a contagiarme de sus nervios—. No tengas los santos... —se para y su expresión corporal amenazante me hace pensar las cosas dos veces—, de insultarme por un beso sin importancia, bueno, dos... cuando tú te has tirado a no sé cuántas chicas.


    —¡Ahora resulta que son dos besos! —comienzo a ver cómo pierde el control definitivamente—.Entonces lo que has querido con esto es que te vea como una de esas zorras engreídas a las que me tiraba y tengo que entender que quieres que te trate como a ellas.


    No puedo decir ni una sola palabra más. Me agarra del brazo con fuerza, me lleva hasta el dormitorio y me tira sobre la cama, totalmente descontrolado. Intento levantarme, pero se abalanza sobre mí y, por algún motivo que desconozco, quizá para saber cómo es cuando pierde el control, no hago nada para librarme de él. Me quita los pantalones muy rápido y sin ningún cuidado, pero no me importa. Sus labios comienzan a besar el hueco de mi cuello, mientras con las manos agarra mis muñecas con fuerza, por encima de mi cabeza. Me está haciendo daño y, con un hilo de voz, le digo que tenga cuidado, pero no me hace caso. Intento soltarme moviendo mi cuerpo, incluso intento cerrar las piernas para que no logre lo que pretende, porque el juego ha dejado de gustarme. Pero me las abre de nuevo y, sin ningún cuidado, me penetra con movimientos bruscos. Yo intento librarme, pero sus manos cada vez aprietan más mis muñecas. El dolor en ellas supera el placer que siento por sus continuos movimientos. Vuelvo a pedirle que pare, pero no hace caso de mis súplicas. Cuando las lágrimas comienzan a correr por mis mejillas, su expresión de furia se transforma en decepción. Me suelta inmediatamente, se quita de encima de mí y se sienta en el borde de la cama, sujetándose la cabeza con las manos mientras farfulla algo indescifrable que queda ahogado por el sonido de mi llanto.


    ¿Por qué me ha hecho esto? ¿Es esta la manera en que trata a las chicas con las que ha estado? Totalmente derrotada y sin poder decir ni una sola palabra, recojo los pantalones y empiezo a ponérmelos. Leo se levanta y se marcha hacia la cocina. No me quedan fuerzas ni para decirle todo lo que siento en ese momento, solo me levanto, me abrocho el botón del pantalón, cojo aire y camino decidida hacia la salida con la mirada fija en el suelo. No puedo estar en esa casa ni un segundo más. Tampoco soy capaz de mirarle ni una sola vez. Pero, al llegar a la puerta, su cuerpo me impide salir, así que tengo que detenerme, aunque mantengo la firme intención de hacer que se quite de en medio. En vez de eso, toma mi mano con la delicadeza a la que me tenía acostumbrada, la abre y deja sobre la palma lo que parece una pastilla.


    —Cuando llegues a casa, come algo y tómate esto, es para que no te quedes embarazada de un imbécil como yo.


    —¡Déjame pasar! —grito en un susurro, pero logro que lo haga.


    —Si alguna vez me perdonas, sabes dónde encontrarme.


    No le miro, ni siquiera sé si alguna vez le voy a perdonar, aunque sea por algo que yo misma he provocado. ¡Todo ha sido por mi culpa! Leo me había advertido en muchas ocasiones que no le hiciera perder el control, pero esta vez le he provocado intencionadamente y este ha sido mi error. Aprieto con fuerza la pastilla que me ha dado, entro en el ascensor y no me giro hasta que las puertas están cerradas. Sé que me está mirando, esperando que me dé la vuelta y mis ojos le digan algo, pero no quiero hacerlo. No se lo merece y yo no lo necesito. Derrotada, me siento en el suelo del ascensor, meto la cabeza entre las rodillas y comienzo a llorar sin consuelo. No sé qué hora es, ni me importa. Cuando la puerta del ascensor se abre, alguien me agarra para levantarme. Al subir la cabeza, veo a Pedro, mirándome con preocupación.


    —¡Tú lo sabías! ¿Verdad?


    —Intenté advertirte al decirte que no era un buen momento para que vinieras.


    —Pero...


    —Vamos a casa, no pienses en ello ahora.


    No puedo dejar de llorar durante todo el camino, ni olvidar la expresión de decepción en la mirada de Leo al ver mis lágrimas. ¿Decepción por mí o por él? Si trata a las demás chicas de esta manera y dicen que es un Dios, estoy segura de que la decepción es porque no he cubierto sus expectativas. ¿Por eso habrá parado? ¡Basta! Ahora solo quiero tomar esta maldita pastilla, que me imagino que será la del día después, y dormir hasta que los sueños me hagan olvidar lo que hoy ha pasado.
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    —¿Qué tal está?


    —Mal —la voz de Pedro es calmada—, si lo que querías con esto es que termine contigo, lo has conseguido.


    —¡No! —una extraña sensación recorre todo mi cuerpo— Yo no quería, pero perdí el control. Ella me provocó.


    —Puedes poner todas las excusas que quieras, pero si la querías, no te tenías que haber comportado de esa manera.


    —¡No la quería! ¡La quiero! —confieso— Por eso, mañana lo dejo todo, aunque ya no quiera nada conmigo.


    —No sé, tío, puede que demasiadas mentiras en tu vida estén acabando contigo y ya no sepas ni quién eres.


    —El problema es que sé quién soy ahora, pero lo bueno que ella tiene, es que me hace recordar quién fui antes de toda esta mierda.


    —Entonces, sigue con tus planes y espera que ella se acerque a ti.


    —Pero...


    —¡Ah! Y si no quieres empeorar las cosas, tendrás que controlar tus ganas de matar a Dani.


    —¡Eso sí que no! —la rabia vuelve a mí de nuevo— ¡Todo esto es por su culpa!


    —No te equivoques —parece que quiere ejercer de psicólogo conmigo por su voz calmada—, tú eres el único responsable de que ella esté así ahora. No todos perdemos el control de esa forma. Con pedir explicaciones, perdonar y follar, habría sido suficiente.


    —¡Basta! No me martirices más o me vas a poner peor de lo que estoy. ¡Cualquier novedad sobre ella, me la cuentas!


    —Yo te llamo... Pero es más importante que tengas cuidado con lo que vas a decirle a Fran.


    —¡No te preocupes!


    Cuelgo el teléfono y me tiro sobre la cama que hace unos minutos ha sido testigo de la desesperación por hacer mía a Lucía. Un error que voy a pagar con creces. Sé que Dani es una buena persona, también sé que no tiene ni idea de que Lucía y yo somos pareja. Bueno, lo éramos. Creo que eso es lo que le ha hecho actuar de así, el pensar que Lucía le estaba dando largas. Si yo fuera él, habría hecho lo mismo, sobre todo porque mi Regaliz merece la pena, más que nada en esta tierra. Aun así, si ella le dijo que no, no tendría que insistir, sino ganársela poco a poco.


    Tengo que dormir un rato. Miro el reloj y ya son las cinco de la mañana, pero la imagen de las lágrimas de Lucía corriendo por sus mejillas no me deja conciliar el sueño. Decido levantarme, ponerme unos pantalones cortos negros, una camiseta cualquiera y una sudadera. Necesito correr y soltar toda esta frustración que me genera el no poder estar con ella, pedirle perdón, convencerla de que no va a volver a ocurrir, de que pienso cambiar y de que le voy a contar toda la verdad sobre mi vida. ¿Será capaz de entenderlo? Estoy seguro de que no.


    


    La brisa fría del mar acaricia mi rostro. Hasta ese momento no me he dado cuenta de que estoy en la playa, al lado de la casa de Lucía. Freno en seco y, mientras recupero el ritmo de la respiración, busco la terraza donde ella suele mirar al horizonte, esperando encontrar su silueta, como otras veces. Esta vez no es así. Mi imaginación, durante un segundo, me juega una mala pasada y la veo llegar apoyándose en la barandilla, utilizando sus suaves manos para secar las lágrimas, por culpa de alguien como yo. Cierro los ojos para sacar esa imagen de mi mente, sobre todo porque no quiero verla llorar. Al volver a mirar, ella sigue allí. No es un sueño, está ahí y no puede dormir al igual que yo. No sé qué hacer. Tengo ganas de subir hasta allí y estrecharla entre mis brazos para parar ese llanto que me mata lentamente con cada lágrima, hasta que se gira y me ve. Intento dar un paso hacia delante, incluso levantar el brazo para saludar con la mano, pero el cuerpo no responde, no soy capaz de mover ni un solo músculo. Solo puedo ver cómo ella niega con la cabeza y desaparece, quitándome la opción de disculparme de nuevo. ¡Esto es una mierda! ¡Soy un puto desgraciado!


    Comienzo a correr de nuevo hasta llegar a casa. Todavía es temprano y tengo tiempo de sobra para pensar muy bien lo que le voy a decir a Fran. Salgo de la ducha algo más relajado, me pongo una toalla envuelta en la cintura y voy directo a la cocina para preparar un chocolate caliente. No quiero pensar en nada ahora mismo. Cojo la taza, pongo la cadena de música y Adele comienza a sonar. Me tumbo en el sofá mirando al techo y el olor del chocolate me hace recordar de nuevo a mi pequeño Regaliz, cuando el teléfono del trabajo comienza a sonar. Lo cojo sin mirar quién es y respondo.


    —¿Sí?


    —Hola, Aimar —¡mierda! ¡Es Fran! Él nunca me llama—. Te noto muy despierto, ayer la noche se dio bien, ¿no?


    —Como siempre, pero me imagino que no me habrás llamado para eso, porque tú eso ya lo sabes.


    —Muy agudo —su voz es muy seria y eso no me gusta—, hoy voy a tener que anular la comida. Me tengo que marchar de viaje, pero vengo en una semana, así que el lunes te quiero aquí, ¡sin excusas!


    —Nunca te he puesto excusas, el lunes me verás allí y podremos hablar.


    —Perfecto. Entonces, hasta el lunes, Aimar.


    —Adiós, Fran.


    Esto no es bueno, no es nada bueno. Fran nunca me llama, ni siquiera cuando las cosas no han ido como él esperaban. Estoy seguro de que los rumores de mi cambio de actitud han llegado a sus oídos, pero eso no me viene nada mal. Así ya sabe más o menos a qué atenerse.


    Paso el día sin hacer nada, esperando alguna llamada de alguien que me diga cómo está Lucía. No sucede, lo único que consigo es mirar la pantalla del móvil mil y una veces, pero sin éxito. Decido salir a dar una vuelta hasta el Harrison, Marc siempre tiene algún tema de conversación que me distrae. Al entrar en el bar, Eneko esta allí, jugando al billar, como siempre. Me doy cuenta de que lleva la misma ropa de ayer, lo que no me extraña nada, es algo habitual en su comportamiento, pero eso no puede traer nada bueno para mí.


    Me siento en el taburete de siempre, al final de la barra, y sin decir ni una sola palabra Marc me pone delante una cerveza fría recién abierta.


    —¿Qué tal, chico? —él nunca dice mi nombre, aunque lo sepa de sobra— No tienes muy buena cara que se diga.


    —Demasiado trabajo —miento a medias—, ya sabes.


    —No, últimamente no sé nada —es cierto que hace tiempo que no salgo, pero tampoco es para que me lo reproche—. Solo los rumores que llegan por aquí.


    —¡Qué! —me sorprendo por su comentario.— ¿Cuáles son esos rumores?


    —Ya sabes...


    —No, por eso te lo pregunto —no me gusta que mi forma de actuar haya llegado hasta aquí. Me incomoda.


    —Dicen que ahora estás con alguien y que estás pensando en dejarlo todo y comenzar una vida nueva.


    —¿Y si así fuera?


    —Yo me alegraría mucho por ti —en su rostro aparece una expresión de esperanza poco habitual—, sabes que desde que murió tu madre has sido como un hijo para mí, por eso no me gusta nada el tipo de vida que llevas.


    —Pero...


    —Si es verdad que has encontrado a alguien, espero que te aleje de la vida que llevas y comiences a pensar en ti y en el futuro. Llevas demasiado tiempo mirando al pasado.


    —Lo sé —le digo con decepción, porque sé que la vida que llevo no es buena para mí—, pero no es fácil.


    —¡Inténtalo!


    Desde el otro lado de la barra, Vanesa, la novia de Eneko, le pide una cerveza a Marc, que se aleja de mí, dándome la oportunidad de volver a mirar el móvil. ¿Le mando un mensaje? Creo que es mejor dejarle su espacio, solo espero que Pedro se pase por aquí, para que me pueda decir algo. Pero en vez de ser él, es Eneko quien se acerca, para sacarme de mis pensamientos.


    —¿Te puedo hacer una pregunta?


    —Demasiada amabilidad de tu parte, malo. Dime.


    —Tú vas a ese instituto pijo, ¿no? —se sienta a mi lado con una cerveza en la mano, hablando en voz baja y mirando de reojo a Vanesa— ¡Necesito información!


    —¿Información? —sé por dónde va a ir encaminada esta conversación y sé que no me va a gustar.— ¿Por qué no le preguntas a tu primo Rai?


    —No quiero que sepa nada. Es capaz de decírselo a Vane y no quiero, de momento, problemas con ella.


    —Bien, tú dirás.


    —¿Me puedes contar todo lo que sepas de Lucía?


    —¿De quién? —creo que la voz me salió demasiado alta, aunque Eneko no se dio cuenta. ¿Qué coño le pasa a todo el mundo con mi Regaliz?— ¡No sé de quién me hablas!


    —¿Te crees que soy uno de esos estúpidos que estudian contigo? —eleva la voz, lo que hace que los músculos de mi cuerpo se pongan en tensión.— Perdona tío, no quería gritarte.


    Baja de nuevo la voz. Me conoce lo suficiente para saber que no me tiene que alterar o acabará muy mal, pero antes de seguir hablando de Lucía, vuelve la cabeza para ver si Vanesa, su novia, se ha dado cuenta de algo. Marc, de una manera muy inteligente, la está entreteniendo pero, de vez en cuando, sus ojos color miel se quedan fijos en nosotros, mientras juega con un mechón de pelo rojo teñido y asiente con la cabeza, como si estuviera escuchando a Marc.


    —Sé que la conoces, porque te la llevaste de la Sala Once el día que se puso a bailar en plan sensual.


    —¿Esa chica se llama Lucía? —mentí de la peor manera que lo había hecho nunca— No me acuerdo ni de qué pasó ese día.


    —¿Está con alguien?


    —Se rumorea que sí, pero ni lo sé ni me importa —mentiras y más mentiras.


    —A mí sí, y mucho. Esa chica tiene algo especial que no sabría describir. Es fiera a la vez que dulce y tiene un olor a virgen que se huele desde lejos.


    —¡Si tu lo dices! —prefiero mostrarme indiferente, aunque sus comentarios me dan ganas de darle una paliza allí mismo.


    —Me conoces y esas son mis favoritas —sus tonterías me están cansando y esto tiene que terminar—. Es todo un reto esa niña —se regodea en sus comentarios con una sonrisa en la boca, mientras le da un sorbo a la cerveza—, y eso me gusta todavía más.


    Por suerte, una llamada del móvil del trabajo hace que termine esa absurda conversación con un chico que no soporto, sobre la chica que más me importa en este momento. Miro el móvil y el nombre de Sonia está en la pantalla. No tengo ganas de hablar con ella, pero tengo que contestar.


    —¡Dime!


    —Hola, Nadie —habla bajo, pero muy seria—. Mi jefe me ha vuelto a repetir que quiere una reunión contigo ya.


    —Dile al señor Wornut que el viernes por la tarde estaré en su oficina sobre las siete.


    —¡Sobre las siete, no! —su nerviosismo es más que plausible—, a las siete en punto.


    —Perfecto.


    Una reunión con el padre de Lucía no es lo que me apetece en este momento, y menos antes de hablar con Fran, pero como todavía estaré trabajando uno o dos meses más, no importará. Así podré conocerlo mejor y averiguar sobre cómo está su hija.


    


    Espero toda la tarde a que Pedro me llame o a tener noticias de Lucía, pero no es así. Cuando decido marcharme después de innumerables cervezas, le veo entrar por la puerta, con cara de pocos amigos, y sé perfectamente que es por mí.


    —Una cerveza, Marc, por favor —sin siquiera sentarse se pone delante de mí, frente a frente—. ¡Eres un grandísimo cabronazo!— me dice, susurrando pero amenazante.


    —Qué te crees, ¿que no lo sé? —le digo con la mandíbula apretada.


    Pedro es la única persona en la que puedo confiar y a la única que le perdono cualquier cosa, pero me cuesta controlarme cuando me habla así.


    —Sabes que nunca te he dicho nada sobre las niñatas a las que te has follado, sobre cómo las tratas o lo que les das, pero Lucía es diferente —hace una pausa para coger la cerveza, le da las gracias a Marc y un trago antes de seguir—. ¡Cómo coño se te ocurre tirártela de esa manera y darle la pastilla del día después!


    —¿Te ha dicho algo?


    —No —se sienta en el taburete que esta junto al mío y se bebe la cerveza de trago—. No ha salido de su cuarto en todo el día, su padre todavía no ha llegado a casa y mi madre ha intentado varias veces llevarle comida, pero no le ha abierto.


    —Estará alimentándose a base de chucherías —una media sonrisa aparece en mi boca—, tiene su cuarto lleno de ellas.


    —¡Eres un puto insensible! —me reprocha— Te ríes de lo que está pasando por tu culpa.


    —No es eso —vuelvo a ponerme serio—, pero estoy seguro de que te ha mandado un mensaje para que salgas a comprar más gominolas.


    —Sí —me responde, sorprendido de que lo sepa—, ya veo que la conoces muy bien. Intenta arreglar lo que le has hecho porque no encontrarás a nadie mejor que ella.


    —Espero contárselo todo en cuanto pueda y solo quiero que me comprenda.


    —Yo lo hice, tío —coge la cerveza y hace un gesto para que la choque con la mía—, mucha suerte.


    Brindamos por mi suerte con Lucía y cambiamos de tema. Sabe que no da mucho más de sí hablar todo el rato de lo mismo. Quiero saber qué es lo que opina sobre lo que le quiere decir a Fran. No es algo fácil, pero antes de ofrecer a otra persona para mi puesto, considero que Pedro es quien mejor lo puede hacer.


    —¿Te interesa ser yo?


    —Ni de coña te pienses que seré yo quien te solucione el problema con Lucía —sonríe sorprendido.


    —Sabes a lo que me refiero —digo con la seriedad que requiere el asunto.


    —No.


    —¿Estás seguro?


    —Te puedo asegurar que hace unos meses, hubiese pagado lo que me pidieran por ser tú. Forrado de dinero, tirándote a todas esas chicas con cuerpos increíbles y rodeado de hombres importantes.


    —¿Qué ha cambiado?


    —Todo. Desde que estoy trabajando en casa de Lucía me siento de otra forma. Tengo un trabajo del que le puedo hablar a todo el mundo. No estoy metido en peleas casi todas las noches y mi familia está feliz.


    —Eso significa que me vas a dejar —le digo serio y sorprendido por su confesión.


    —Sabes que nunca te dejaría solo con todo esto sin avisarte antes. Estoy cansado de tanta mentira —le da un sorbo a la cerveza y prosigue—. Al igual que tú, creo que ha llegado el momento de cambiar de vida. Llevamos demasiado tiempo en esto y te he seguido siempre, pero ahora es diferente.


    —¿Te digo la verdad? —sonrío— Me alegra que me hayas dicho que no. Esto no es vida si no tienes un objetivo como yo. Creo que ya sé quien será la persona que le diga a Fran para que me sustituya.


    —¿Estás seguro?


    —Él lo está deseando.


    Los dos nos reímos al saber que es verdad. Nadie como él para ocupar mi lugar. Además, sé que lo desea mucho más que nadie en este mundo. A media noche nos vamos cada uno a su casa, mañana hay que volver al instituto y no sé qué me voy a encontrar.


    


    Me pongo unos simples pantalones blancos de pijama para meterme en la cama. Al tumbarme en ella, aspiro el olor de Lucía y me hace recordar lo que le he hecho, pero en vez de cambiar las sábanas para borrar todo aquello, prefiero dejarlas para sentirla cerca.
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    Otra noche casi sin pegar ojo. Miro el reloj y son las cinco de la mañana. Como sé que no voy a poder dormir de nuevo, salgo a correr un rato para despejar la mente antes de enfrentarme a lo que puede ser la peor situación desde hace mucho tiempo: ver a Lucía de frente, comprobar en su mirada lo que opina de mí y, lo más importante, si me perdonará.


    Las calles se quedan pequeñas cuando intento liberar mis problemas en ellas, pero la música palia algo de todo lo que llevo sufriendo durante tanto tiempo. He decidido romper con mi pasado, pero me parece que antes, voy a tener que rememorarlo de nuevo. Esta vez, no he terminado enfrente de la casa de Lucía, pero he llegado a la mía sin darme cuenta. Cuando corro, mi mente está tan ocupada en imágenes de situaciones vividas que, cuando llego a casa, no sé ni el recorrido que he hecho.


    Después de una ducha y un chocolate caliente me dispongo a salir de casa para ir al instituto. Al bajar al garaje, se nota que el invierno ha llegado, pero la brisa fría que acaricia mi rostro la agradezco. Me pongo el gorro de la sudadera y entro en el coche. Lo enciendo y pongo la música de Drake muy alta. Hoy no quiero escuchar nada que no sea la voz de Lucía. Un simple “hola” sería suficiente.


    Voy directamente al aula y me siento en mi mesa, fijando la mirada en la entrada, pero sin quitarme los auriculares. Quiero seguir escuchando solo música. Van pasando uno a uno, los compañeros de clase y por último entran las amigas de Lucía. Un extraño nerviosismo comienza a azotar en mi estómago, pero mi mundo se derrumba cuando veo entrar detrás de ellas al profesor, cerrando tras de sí la puerta del aula. ¿Hoy no va a venir a clase? ¿Tan mal la he dejado? No puedo controlar mi decepción, doy un fuerte golpe encima de la mesa y, totalmente descontrolado, salgo de clase sin mirar a nadie y comienzo a correr hacia la salida. Hace mucho tiempo que no me siento así y sé quién es la única persona que me puede ayudar en todo esto.


    Conduzco hasta la cafetería de Marisa. Ella ha sido como mi madre desde que la verdadera murió y sé que me va a poder calmar.


    —¡Hola! —entro en la cafetería y mi tono de voz y la expresión de mi cara alertan a Marisa.


    —Hola, cariño —su voz es muy dulce, como siempre—, siéntate en una mesa que ahora te llevo un chocolate y hablamos.


    Asiento con la cabeza sin decir nada. Me quedo mirando la misma mesa en la que me senté el día que vine con ella, incluso me siento en su misma silla y miro al horizonte para intentar relajar la mente.


    —Se ha terminado todo —pone la taza delante de mí a la vez que se sienta con expresión preocupada—, ¿verdad?


    —No lo sé, bueno... —a ella no le puedo mentir, sabe todo sobre mí—. Estoy convencido de que sí.


    —¿Qué le has hecho?


    —He perdido el control con ella —bajo la voz y agacho la cabeza para que no vea mi vergüenza. Con ella no tengo por qué hacerme el duro.


    —¡Te dije que la cuidaras! Se nota que ella es una chica diferente. No sé si es por los lugares en los que ha vivido, pero a pesar de tener mucho dinero, se nota que es una persona muy sensible y sin prejuicios.


    —Sí, lo sé, pero toda la mierda que me lleva atormentando toda la vida ha podido más que yo —mi voz deja ver mi estado de ánimo—. Durante todos estos años solo he tenido un objetivo y no me importaba nada ni nadie, pero...


    —En cuanto la miré a los ojos por primera vez, mi esperanza de que cambiaras de vida se hizo realidad —la decepción se podía escuchar en sus palabras—. Pero veo que mis ilusiones se han desvanecido.


    —¡No, Marisa! —la decisión estaba tomada—. Después de lo que le he hecho a Lucía he decidido que todo ha terminado, que tengo que empezar a preocuparme de mí mismo y comenzar a disfrutar de la vida.


    —¿Podrás?


    —Por lo menos lo voy a intentar, no quiero volver a estar sumido en la oscuridad más tiempo, quiero que por fin alguien me vuelva a llamar por mi nombre y no tener que ocultar mi vida a las personas que me importan.


    —¿Sabes que fui yo quien eligió tu nombre? —la ternura volvió a su rostro de nuevo.


    —Mi madre nunca me lo dijo, ¿por qué lo elegiste?


    —Aimar era el nombre de mi abuelo, fue el hombre más bueno que he conocido —escucho tan poco mi nombre, que al oírlo de sus labios una sonrisa tímida apareció en mi boca—. Cuando tu madre supo que eras niño, se alegró mucho. Yo estaba con ella y me dijo que le gustaría que fuera tu madrina. Acepté sin dudarlo y entonces me dijo que eligiera el nombre. No tuve que pensar demasiado, ya que siempre había pensado en ponerle este nombre a alguien especial y, en ese momento, pensé que tú podrías ser esa persona.


    —Aimar, Aimar —me gusta decirlo en voz alta—, es un nombre muy bonito.


    Alguien entra en la cafetería y la expresión de Marisa cambia dejando ver su enfado al instante, lo que me hace, como un acto reflejo, girar la cabeza para ver quién es la persona que ha entrado y el que se sorprende soy yo. Veo a Fran parado junto a la puerta mirando a todos lados, hasta que Marisa se levanta después de mirarme a mí durante un segundo y fija la mirada en ella.


    Marisa pone una mano en mi hombro, para que no me levante y se acerca rápidamente hasta Fran, que la saluda con una gran sonrisa y un beso que me parece bastante cariñoso, lo que me deja claro que se conocen y muy bien. Vuelvo la cabeza y comienzo a mirar al horizonte de nuevo. Este es el momento perfecto para aclarar las cosas: lugar íntimo, nadie conocido y, sobre todo, los dos solos sin nadie que pueda escuchar lo que le tengo que decir. Espero tranquilo a que Fran se siente frente a mí. No le tengo miedo a pesar de su poder. Nunca me ha demostrado nada que me haga pensar que pueda destruirme como lo ha hecho con muchos de mis ayudantes.


    —Hola, Aimar —su voz es seria pero cordial, se sienta en la misma silla en la que antes estuba sentada Marisa.


    —Fran.


    —Sabía que estarías aquí.


    —¿Quién te lo ha dicho?


    —Yo lo sé todo sobre ti. No necesito preguntar a nadie que hace el mejor de mis muchachos.


    —Me dijiste que tenías asuntos que tratar y que no podíamos quedar hasta el lunes que viene, ¿ha pasado algo?


    En ese momento, llega Marisa con una taza de café y puedo notar en sus manos el nerviosismo por la presencia de Fran. Puedo entender que cualquier mujer se sienta atraída, e incluso intimidada, por la presencia de Fran. Es un hombre corpulento, muy bien vestido con un traje negro hecho a medida y una camisa blanca también bastante cara, donde se ve claramente el nivel económico que tiene. Podría decir que es hasta guapo, con alguna cana escondida entre su pelo moreno perfectamente peinado. Algo me dice que ellos se conocen de antes. Sin embargo, las palabras de Fran me sacan de mis pensamientos y me hacen volver a nuestra conversación.


    —Me preocupas, Aimar —cruza las piernas y fija sus ojos negros en mí—, sé que algo está pasando por tu cabeza y quiero que me lo cuentes.


    —Las cosas ya no son como antes. Me he dado cuenta de que quiero recuperar mi vida.


    —¿Y la venganza?


    —Todo eso ha quedado atrás. Pensándolo fríamente, el día que murió mi padre, Andrés, tenía que haberlo dejado todo —ese recuerdo me hizo sonreír inconscientemente.


    —Tú has nacido para esto, Aimar. Todo empezó por la venganza en contra de tu padre y lo entendí desde el primer momento, pero eso quedó en un segundo plano cuando empezaste a conocer esa sensación de poder que te ofrecí.


    —No te niego que sentirme poderoso me gusta, pero todo el mundo tiene derecho a parar y querer llevar una vida normal.


    —¿No te ha gustado follarte a todas esas niñas ricas? Ver cómo día a día necesitaban más de ti, las suplicas de los hijos de papá por conseguir algo que solo tú podías darles sin que nadie se enterase y verles a todos depender de ti.


    —Ver cómo los hijos y los padres necesitan de mí para poder seguir adelante con sus vidas, me ha hecho disfrutar de mi venganza como creo que nunca nadie se puede imaginar, pero...


    —¿Te has enamorado? —escuchar esas palabras de una manera burlona me hacen enfurecer, pero con Fran tengo que mantenerme templado—, ¿me quieres contestar?


    —¿Necesitas que te conteste? —voy a seguirle el juego con cautela— ¿No eres tú el que todo lo sabe?


    —No seas idiota. Tú eres la persona que quiero que me sustituya dentro de unos años —Fran comienza a hablar en serio y sus palabras son una sorpresa para mí—. Nunca he conocido a nadie con tu inteligencia para este tipo de negocio, ni siquiera a mí se me hubiera ocurrido el plan que has creado y gracias a ello, los dos somos muy ricos.


    —Yo creo que tu hijo Eneko o su primo Rai...


    —¿Perdona? —comienza a reírse a carcajadas por mi comentario, pero decido seguir.


    —Incluso los dos juntos —lo que llevaba tiempo pensando tenía que funcionar—. ¡Piénsalo! Podrían hacer un buen equipo. Rai controlaría a todo su entorno, que es en el que yo trabajo y a los de cualquier otro nivel económico como hasta ahora Eneko.


    —¡No! —volvió a enfurecerse, pero esta vez como nunca le había visto— No pienso dejar que una zorra rica me haga perder el mejor chico que tengo, a mi sucesor.


    —Te doy dos meses para que busques a alguien —preferí hablar con tranquilidad y no alterarle más—, pero te puedo asegurar que esto se ha terminado.


    —Eso no lo decides tú, sino yo.


    Se levanta de su asiento y se marcha sin despedirse, pero no sin antes pararse ante Marisa. Le acaricia la mejilla de nuevo con las yemas de los dedos, de una manera muy dulce, se acerca a su oído y después de decirle unas palabras, la besa en la mejilla, le sonríe y sale sin mirar atrás. Miro a Marisa y no quita la vista de la puerta hasta que recuerda que yo sigo en la cafetería. Es entonces, cuando respira hondo y se acerca hasta mí.


    —Sabes que no te va a dejar marchar, ¿verdad?


    —No tiene manera de impedirlo —miento para que se sienta tranquila—, lo tengo todo pensado y si consigo que Lucía vuelva conmigo, todo tiene que cambiar.


    —Le conozco y todo lo que se propone lo consigue.


    —Menos a ti —sé que es la única manera de que me lo cuente—, o ¿me estoy equivocando?


    —En parte.


    Mi teléfono personal suena, dando por terminada la conversación, ya que muy pocas personas me llaman. La esperanza de que sea Lucía me hace olvidarme de todo y responder sin mirar quién es.


    —¡Sí!


    —¿Con Leo, por favor?


    —Sí, soy yo.


    —Le llamo del instituto, uno de los profesores ha pasado nota indicando que se ha marchado de clase sin aparecer el resto del día. Simplemente era para recordarle que necesita justificación o tomaremosmedidas.


    —No se preocupe, mañana la tendrá encima de su mesa.


    —De acuerdo, hasta mañana entonces.


    ¡Maldito colegio de pijos! Me acerco hasta Marisa para despedirme.


    Por hoy ya he hablado de suficientes cosas con ella y prefiero venir otro día para mantener esta conversación más tranquilamente. La visita de Fran la ha dejado muy triste. Le doy un gran abrazo intentado transmitirle todo mi cariño, pero no es suficiente. En sus ojos se empiezan a formar bancos de lágrimas que ella reprime frente a mí.


    De camino a casa se me ocurre que quizá Lucía esté esperando alguna señal por mi parte. Las mujeres son así. Les gusta que un hombre esté pendiente o que dé el primer paso para sentirse más seguras. Yo no soy de ese tipo de chicos, pero sí que es cierto que lo que le he hecho a Lucía se merece más que una disculpa. Sé perfectamente lo que tengo que hacer y para ello necesito a Pedro, que es el único que me puede ayudar.
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    Solo han pasado dos días desde que me fui de la casa de Leo, después de que me tratara de esa forma. Pero, ¿ni un mensaje? ¿Ni una llamada? ¿Ni un detalle? Me ha querido todo este tiempo o ¿solo quería ser el chico que se tira a la nueva del instituto? ¿Para qué? Si nadie sabía que estábamos juntos, menos Pedro y Sara. Pero ellos no cuentan. He sido yo quien se lo ha contado a Sara, no él, además confío en ella. He pasado estos días metida en el cuarto comiendo gominolas como una posesa. No he metido en el estómago nada de alimento decente. Creo que es hora de pedirle a Mari que me haga algo ligero y así provecho para salir un poco al jardín y que me dé el aire.


    Mientras bajo las escaleras, veo que mi tía está hablando en voz baja con mi padre, que de nuevo está preparado para salir. Intento escuchar algo de la conversación, pero mi padre enseguida se da cuenta de mi presencia.


    —Hola, peque, ¿qué tal te encuentras? —mientras habla se acerca a mí dejando a mi tía con la palabra en la boca.


    —Todavía estoy sin fuerzas. Me encuentro muy débil, creo que he cogido la gripe.


    —Ven hasta el sofá. Le voy a pedir a Mari que te haga algo suave, a ver si conseguimos asentar ese estómago.


    —Es mejor que te quedes en casa cuidando de Lucía —mi tía intenta convencer con los argumentos que puede a mi padre, pero estoy segura de que sin éxito.


    —¡Quieres dejar ese tema de una vez! Te he dicho que tengo asuntos que tratar —el tono de mi padre es bastante duro, lo que hace resignarse a mi tía—, mañana nos vemos en la oficina, Ana.


    —Está bien, pero me quedo un rato para cuidar un poco de mi sobrina y tener una conversación de mujeres.


    —¡Como quieras! —le dice, todavía algo enfadado. Se acerca hasta mí, me da un beso en la mejilla y al mirarle noto que está diferente— Cuídate, peque, llegaré un poco tarde. Mañana nos vemos, si ves que no te encuentras bien, quédate en casa descansando, si no puede que vuelvas a recaer.


    —Sí, papá, tranquilo, me quedaré un par de días más en casa. —Perfecto, no vemos mañana.


    Antes de salir habla con Mari para que me prepare algo y sale por la puerta de la casa muy contento. Todavía no entiendo muy bien este cambio de actitud tan radical, pero me alegra saber que comienza a disfrutar un poco de la vida. Desde que murió mamá, solo pensaba en el trabajo y en cuidar de mí.


    Salgo al jardín y me siento en el balancín acompañada de mi tía, que estoy convencida de que se ha quedado para cotillear sobre chicos o para que le cuente cosas sobre sus hijos. Pero mi sorpresa es mayor, cuando veo su expresión pensativa a la vez que preocupada.


    —¿Qué te pasa?


    —Estoy preocupada por tu padre —no deja de morderse las uñas y eso me hace sonreír, pero intento que no se dé cuenta visto el estado en el que se encuentra—, ¿no le notas diferente?


    —La verdad es que sí le noto mucho más alegre, ya no se preocupa tanto por el trabajo y eso me alegra.


    —A mí también, cariño —su voz es dulce pero sin dejar de lado la preocupación, coge mi mano y comienza a acariciarla—. Tienes la misma piel que tu madre.


    —¿Tanto me parezco a ella?


    —No te imaginas cuánto. El mismo pelo, sus mismos ojos, la misma expresión de inocencia en la mirada pero con seguridad en cada acto y decisión que tomaba.


    —Tengo su imagen grabada en mi memoria como si fuese ayer el día que se marchó —miro al horizonte recordando la única imagen[image: ][image: ][image: ][image: ] que quise guardar de ella—, pero los meses posteriores a su muerte me sentí muy sola. Mi padre se comportaba de la misma forma que ahora, pero en vez de verse feliz, estaba siempre de mal humor, incluso podría decir que me evitaba. Se marchaba muy temprano. Yo le esperaba por las noches, pero cada vez llegaba más tarde.


    —Fueron momentos difíciles para él, perder lo que más amaba en esta vida y quedarse solo contigo fue...


    —¡Yo no tenía la culpa! —las lágrimas comenzaron a recorrer mi rostro sin control. Nunca había hablado de esto con nadie.


    —No digo que la tuvieses, pero mirarte era ver la imagen viva de tu madre, ¡no pudo con ello!


    —¡Yo le necesitaba!


    —Lo sé, mi niña —pasó el brazo sobre mis hombros y me dio un beso en la cabeza—, tu padre hizo cosas de las que no está orgulloso, pero cuando lo superó todo, creo que ha vuelto a ser el padre que era antes de que tu madre muriera, ¿no?


    —Después de la muerte de mamá, nos fuimos a vivir a Miami. Él seguía con el mismo tipo de vida que llevaba en Madrid, sin aparecer por casa y sin querer pasar tiempo conmigo, pero una noche, entró en mi habitación y me dijo que tenía que marcharse unos meses para cerrar un proyecto muy importante y que no le podía acompañar — cogí aire y proseguí, recordarlo me hacía daño—. Le supliqué que me dejara acompañarle, pero con su mirada me dejó claro que no podía ser.


    —Te ha tocado sufrir mucho desde muy pequeña. Esos meses fueron muy duros para él, pero tienes que saber que lo hizo por ti.


    —Con el tiempo lo he entendido y por alguna conversación queescuché a escondidas, sé que le pasó, pero prefiero no hablar de eso.


    —No te preocupes. ¡Cambiando de tema! —con voz más alegre sabía que tocaba hablar de mí— ¿Qué tal en el instituto? ¿Te llevas bien con tus primos? ¿Se portan bien? ¿Hay algún chico en tu vida?


    —Tranquila, tía —tuve que reírme al escuchar el interrogatorio que me venía—, con mis primos todo bien, me llevo mejor con Iker que con Verónica, pero creo que es más por compatibilidad de caracteres. Iker se parece mucho más a mí. En el instituto no tengo ningún problema y de chicos, no me apetece hablar.


    —Entonces... esos ojos azules han conquistado un corazón y...


    —Nada, no tengo ganas de hablar de ello.


    —Está bien —me entendió perfectamente—, además me tengo que marchar. Creo que en casa alguien me estará echando de menos o ¡eso espero!


    Me da otro beso en la cabeza, se levanta y me deja sola meciéndome en el balancín, yo la sigo con la mirada hasta que la pierdo de vista.


    Se parece tanto a mi padre. Es alta, morena, muy sofisticada y hace los mismos gestos que él cuando habla. Además, tienen una vena en un lateral de la frente, que cuando se enfadan, se les puede ver perfectamente.


    La brisa del atardecer acaricia mi cara y mi estómago me recuerda que no he comido nada. Me imagino que Mari habrá querido traer algo de comida, pero por no interrumpir, lo habrá dejado en la cocina. Me acerco hasta allí y está limpiando y hablando con Cristina. Al notar que me acerco, coge el plato que tenía preparado para mí y lo deja en la encimera.


    —Gracias, me hace falta meter algo caliente al cuerpo y no se me ocurre nada mejor que este plato de sopa.


    —¿Se encuentra mejor? —se da la vuelta y sigue recogiendo lo que ha usado.


    —Sí —miento—, pero me quedaré unos días más en casa. No me gustaría recaer.


    —Si necesita cualquier cosa, no dude en pedírmelo a mí o a Cris a cualquier hora del día.


    —Tranquila, lo tendré en cuenta. Te lo agradezco mucho.


    En silencio termino de comer la sopa. La presencia de Mari y de su hija me agrada y tranquiliza. Es como la abuela joven que nunca he tenido, pero siempre he anhelado. Sin decir nada, una vez que he terminado todo lo que había en el plato, salgo de nuevo al jardín.


    Comienza a hacer frío. Es una pena que el verano ya haya terminado. Me pongo una sudadera negra que siempre tengo encima del balancín, para no tener que subir cada vez hasta mi cuarto y me tumbo en una de las hamacas que se encuentran alrededor de la piscina. Ya es de noche, pero hoy no se ven las estrellas, lo que me provoca una enorme tristeza añadida a no estar con él. A pesar de lo que me ha hecho, le sigo queriendo y no dejo de pensar que todo fue por mi culpa. ¡Esto es una mierda!


    —¡Lucía!


    —Dime —le digo a Pedro sin ningún entusiasmo—, ¿es importante? Si no, me gustaría estar sola.


    —Según la importancia que le des tú a esto —me levanto para ver qué es lo que tiene en sus manos.


    — ¿Un regalo? ¿Es de él?


    —¿De quién si no? —una sonrisa torcida aparece en su boca, se nota que es amigo suyo— Está muy arrepentido.


    Cojo la caja, bastante grande por cierto, de entre sus manos. Tiene un papel de regalo color negro. No me parece el color más adecuado para un regalo, pero desde que estoy con Leo, ¿qué ha sido normal? Sin darme cuenta mis pensamientos han hablado en presente. Mi subconsciente me ha dejado claro que quiere seguir con él, desde luego, algo que mi corazón ya sabía. Quito el papel con desesperación y lo tiro al suelo. Abro la tapa de la caja y mi corazón comienza a latir de tal manera que pienso que se me va a parar en cualquier momento. Dentro, hay un oso de peluche hecho de regaliz negro, con dos corazones rojos de gominola como ojos. Lo saco de la caja y miro a Pedro, que tiene la boca desencajada y los ojos abiertos platos al ver el increíble oso de regaliz.


    —Este chico no dejará de sorprenderme.


    —Nunca en mi vida me han regalado nada que se le parezca a esto —no puedo evitar la efusividad. Miro dentro para ver si hay algo más—. ¡Una tarjeta!


    Sin soltar el oso de regaliz negro, la cojo con la mano derecha pero me es imposible abrirla, por lo que le acerco el oso a Pedro para que me lo sujete, muy a mi pesar. El sobre también es negro, igual que el papel de regalo, la caja y el oso. Abro el sobre y por fin, encuentro una tarjeta blanca.


    


    «No pretendo que me perdones con este regalo, pero sí que me odies un poco menos.


    Sé que has sonreído al verlo y solo te pido que a partir de ahora, ese sea tu objetivo cada día, estés conmigo o sin mí.


    P.D.: Todo es negro porque sé que estará a juego con tus gafas.»


    


    No sé si llorar o reír después de leer la nota. ¿Por qué no puede ser así siempre? No pido regalos todos los días ni siquiera un “te quiero”, algo que por cierto todavía no he escuchado de sus labios. Pero, sí el Leo agradable, el amable, el cariñoso e incluso el divertido. Finalmente, lágrimas agridulces comienzan a salir de mis ojos, haciendo que vea las palabras de la nota borrosas.


    —Lucía, ¿estás bien?


    —No sé cómo estoy —Pedro se sienta a mi lado, mete el oso en la caja y me abraza—. ¿Por qué se comporta de esta forma conmigo? ¿Por qué no quiere que nadie sepa lo nuestro? ¿Tan poco soy para él? ¿Se avergüenza de mí?


    —¡No, Lucía! —dice sorprendido— ¿Cómo puedes pensar algo así? No es nada de eso. Su vida no ha sido nada fácil. Siendo muy joven tuvo que tomar decisiones muy importantes que le han hecho ser como es ahora.


    —¡En mi puede confiar! ¡Yo le puedo ayudar a superar lo que le sucede! ¡Yo le quiero!


    —Él también a ti.


    —¡Mentira! —digo gritando— ¡A alguien que quieres no le haces lo que me hizo a mí la otra noche!


    —Lo sé, en eso tienes razón, pero lo único que te puedo decir es que está haciendo todo lo posible para cambiar y solo tienes que esperar a que esté preparado para contártelo todo.


    —¿Qué puede ser tan grave para no querer contármelo ya?


    —Todo a su tiempo, Lucía, no es tan fácil, Ten un poco de paciencia y verás que todo se arreglará.


    —Eso espero.


    Le doy un beso en la mejilla, en agradecimiento por todo lo que está haciendo por nosotros y me dirijo a mi cuarto con la caja y la nota entre las manos. Me tumbo en la cama y dejo la caja a mi lado. Si hubiera sido Leo quien me hubiera traído el regalo, podría decir con seguridad que me habría tirado entre sus brazos y perdido en sus profundos ojos azules. Ahora, pensándolo fríamente y viendo las pequeñas marcas en mis muñecas, fruto de la brusquedad con la que me trató el sábado, lo mejor es esperar y ver cómo reacciona la próxima vez que me vea. Aunque debo admitir, que su regalo me ha hecho sentir la persona más especial de su mundo, porque esto es algo nuestro y eso me gusta.
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    Ya es viernes y durante toda la semana Lucía no ha aparecido todavía por clase. Ni siquiera el correr puede con esta ansiedad que estoy sufriendo por saber lo que me tiene qué decir su mirada. Además, hoy es el día que tengo la reunión con su padre y me da la sensación de que lo que le voy a decir no le va a gusta nada, pero tengo que hacerlo por ella y sobre todo por mí.


    Al llegar al instituto, miro a todos lados como llevo haciendo todos los días. Encontrarla, entre todos los estudiantes, está siendo la prioridad diaria. Aunque lo hago sin esperanza de lograr ningún éxito. Me acerco a mi taquilla de mal humor y noto cómo me tocan el hombro con mucha delicadeza. ¿Será ella? Intento mantenerme en calma y, muy despacio, me doy la vuelta, pero en vez de ver su mirada azul, me encuentro con la rubia de su prima.


    —¡Hoy es mi cumpleaños! —me dice la muy tonta con voz provocativa— Voy a hacer una gran fiesta en la discoteca Nigth en Bilbao, con un salón solo para mí y necesito más de lo que me sueles dar.


    —No hay problema, Verónica —le digo muy serio—, apunta todo lo que necesites en un folio y después de clase me lo das.


    —Espero que vengas a la fiesta —me doy la vuelta para que note mi indiferencia, pero no se da por vencida—, espero que me des un buen regalo.


    Su voz sigue siendo muy sensual y se despide rozando mi trasero con la palma de la mano disimuladamente. Cierro la taquilla de un portazo y me voy directo al aula. Todo esto hace unos meses me hubiese hecho sonreír maliciosamente, pero ahora me molesta en exceso. La única persona que va a entrar en mi cama a partir de ahora, si ella quiere, será Lucía. Entro en el aula con la cabeza agachada y de mala gana, me siento en la silla y saco uno de los cuadernos que uso para dibujar mientras el profesor hace su monólogo interminable de una asignatura que ya tengo aprobada hace cuatro años. Abro el cuaderno y comienzo a rellenar de tinta negra los recuadros de las hojas, hasta que una risa me hace levantar la cabeza.


    ¡Ahora sí que es ella! Lleva el pelo suelto medio rizado a un lado y unas gafas de pasta gris, eso es buena señal. Creo. Está hablado con su amiga Sara y se ríe de lo que dice, mientras come regaliz negro, ¡cómo no! Ella también está nerviosa. Lleva unos pantalones vaqueros claros con roturas en las piernas y muy ajustados, unas Converse rosas a juego con la camiseta y una chaqueta blanca. En las muñecas, unas pulseras de cuero marrón bastante anchas y sé perfectamente para qué. Por algún motivo, mi nivel de ansiedad ha bajado a cero, aunque ni siquiera se haya girado para mirarme. La que sí lo ha hecho es Sara y sé que lo sabe, porque su mirada de odio me lo ha dejado muy claro. Ahora no estoy para infundirle respeto, solo quiero mirar a Lucía, que es lo que hago durante toda la clase. Me conformo con ver su espalda y parte de su nuca. Ver cómo se divierte hablando con Sara mediante frases escritas en el cuaderno.


    Suena el timbre y, en vez de salir corriendo como hago siempre, espero a que ella se levante y comienzo a caminar para acercarme por detrás y preguntarle con precaución cómo está. Pero cuando estoy a punto de empezar a hablar, me agarran de la mano, dejando un papel en él. ¡Mierda, Verónica! Me detengo y le digo sutilmente que pase a recogerlo donde siempre. Me guardo la nota en el bolsillo del pantalón y vuelvo a lo que estaba, pero ella ya no está. No pasa nada, tengo todo el día para hablar con Lucía.


    Las clases ya están terminando y en ninguna de ellas he podido acercarme a Lucía. Me ha estado esquivando. Se ha sentado lo más lejos de mí en las aulas y ha estado todo el tiempo con Sara, con sus primos y con el idiota de Dani. Ni una sola mirada, pero ya no aguanto más. Una vez terminadas las clases, decido quedarme parado en la taquilla hasta que ella pase por allí y sé que lo hará, como todo el mundo en este instituto. Me apoyo en la taquilla, cruzo los brazos y miro al frente. Veo pasar a una persona detrás de otra, los pasillos se van quedando vacíos y mis esperanzas se desvanecen. Suspiro profundamente y me dispongo a marchar, cuando escucho su risa a lo lejos. Vuelvo a ponerme en la misma posición sin hacer ni un solo movimiento. No viene sola, Sara su repentina guardaespaldas, viene con ella. Abre su taquilla y es ahora o nunca.


    —¿Qué tal estás? —le susurro sin mirarla, pero ella ni contesta ni me mira— Venga, solo contesta y te dejo en paz.


    —Mejor —me dice cerrando la taquilla y pasando delante de mí— ¡olvídame!


    —¡Eres un hijo de puta! —susurra Sara enfadada al pasar.


    En otra situación, no hubiese tolerado que me insultase de esa manera, pero si hago algo al respecto, sé que Lucía no me lo perdonará y Sara se aprovecha de la situación, no solo por ella, sino porque está saliendo con Pedro, algo que me confirmó ayer por la tarde. Miro cómo se van hablando entre ellas y se nota que Sara se está dando una palmada en la espalada por hablarme así. Tendré que hablar con Pedro para que controle a su chica. Una cosa es Lucía y otra muy distinta cualquier otra persona y eso él lo sabe perfectamente. No pienso dejar que comiencen a perderme el respeto, ni ahora, ni cuando deje el trabajo.


    Vuelvo a casa algo más tranquilo por haberla visto. Se me ha pasado la ansiedad y ha dejado paso al hambre, pero no tengo mucho tiempo. Me tengo que dar una ducha y ponerme el odioso traje para la reunión con el Señor Wornut. Sin embargo, antes pasaré por donde mis chicos, para que modifiquen el pedido de Verónica para su fiesta.


    Fiesta en la que estoy seguro de que estará Lucía. ¿Cómo se va a perder el cumpleaños de sus primos? ¡Imposible! Además, por lo que he escuchado esta mañana, por boca de la misma anfitriona, tengo pase VIP. Lo malo es que ella se piensa que es para algo que no va a suceder. Situación que me da exactamente igual.


    Llego a las oficinas del señor Wornut unos diez minutos antes de la reunión. Están situadas en la Torre Iberdrola en Bilbao, en pleno centro financiero. Subo hasta la planta catorce y me dirijo a la entrada de las oficinas de su empresa donde, nada más abrir la puerta, me encuentro con una secretaria muy guapa, rubia, con un recogido rápido y muy bien vestida, buscando algún papel perdido por la recepción.


    —Hola —consigo llamar su atención y al levantar la cabeza para ver quién soy, mi presencia provoca que en cuestión de segundos sus mejillas estén totalmente sonrojadas.


    —Pe... pe... perdón —tartamudea y se levanta para atenderme, pero se le cae del escritorio un archivador regando todos sus folios por el suelo, algo que me hace sonreír y ella se pone todavía más nerviosa—. Disculpe, ¿necesita algo?


    —Podría avisar a la señorita Sonia, que la visita del Señor Wornut ha llegado —le digo con una sonrisa seductora, estrategia para que no haga más preguntas—, si es tan amable, por supuesto.


    Mi sonrisa provoca en ella lo que pretendía y, sin decir nada más, se sienta, coge el teléfono y llama a la oficina de Sonia. La mujer me indica que en unos segundos vendrá y sin recoger los folios que hay por el suelo, sigue mirándome en silencio. Es increíble lo que se puede lograr con unos ojos azules, un cuerpo cuidado y una sonrisa seductora. Aunque yo creo que a cualquier hombre le pasaría lo mismo si una mujer espectacular entrase por la puerta de cualquier lugar. Creo que los hombre y las mujeres en ciertos aspectos somos muy parecidos.


    —Hola —Sonia se acerca sonriendo y me da un beso en la mejilla—, te estaba esperando.


    —Hola, Sonia.


    —Vamos, el señor Wornut te espera —Sonia me agarra del brazo, pero no sin antes mira a la pobre secretaria con expresión enfadada y sé lo que va a pasar—, ¡Recoge eso ya!


    —Sí... sí... ahora mismo.


    —Gracias por todo —hablo serio, pero le guiño un ojo intentando aliviar un poco el mal momento que le acaba de hacer pasar Sonia, provocándole una sonrisa.


    Las oficinas son muy grandes. Una cristalera enorme rodea todo el lugar, dando mucha luminosidad. No sabría decir la cantidad de personas trabajan aquí, pero cada una, para desarrollar su labor, tiene una mesa individual y un ordenador. Todos nos miran cautelosamente, pero nadie deja de aparentar hacer su trabajo. Finalmente, llegamos a una cristalera con una puerta corredera que deja paso a lo que me imagino será el lugar de trabajo de Sonia. Hay una gran mesa con una pantalla de ordenador, bastante más grande que el del resto de los trabajadores, por supuesto, y una silla de cuero, que aparenta ser confortable. Frente a la mesa hay un sofá negro, no muy grande y detrás unas impresionantes vistas de Bilbao.


    —Siéntate —me dice demasiado amable—, ahora está reunido, pero le voy a avisar de que has llegado y salgo a buscarte.


    —Perfecto.


    Al abrir la puerta, oigo como hay una discusión muy acalorada dentro de la oficina. Creo que alguien va a ser despedido. Me río de mi propio chiste malo, pero me quedo paralizado al ver a Lucía salir por la puerta gritando.


    —¡Me da igual lo que me digas, he dicho que me marcho y punto!


    —¿Se puede saber adónde te marchas? —mi voz es tranquila, me pongo delante de ella para que se choque contra mi pecho y no pueda evitar hablar conmigo.


    —¡No te importa! —me susurra— ¿Qué haces aquí?


    —Asuntos.


    —¿Con mi padre?


    —¿Te vas por mi culpa? —cambio de tema, que se marche me preocupa mucho más—. Responde —susurro cada vez más cerca de ella—, por favor.


    —No —dice suave y con el cuerpo tembloroso—, asuntos.


    Sonia interrumpe la conversación y Lucía aprovecha para esquivarme y salir rápido de la oficina. La sigo con la mirada, pero Sonia vuelve a indicarme que entre al despacho. Ruedo los ojos y respiro profundamente.


    —¡Nadie! —me saluda un señor Wornut demasiado efusivo, levantándose de su asiento para darme la mano— Toma asiento, por favor.


    —Gracias, encantado de volver a verle —me siento en una de las dos sillas de cuero negro que tiene frente a él.


    —¿Quieres tomar algo?


    —No, gracias —le dije a Sonia muy amablemente.


    Se marcha del despacho y el señor Wornut y yo nos quedamos para poder hablar de lo que es más que evidente. Se sienta en su silla y cruza las piernas demostrando que está más que acostumbrado a hablar de negocios. Es un despacho muy grande. Nada más entrar, a la derecha, está su mesa de roble macizo, que es inmensa, y en la parte de la izquierda, tiene una mesa, que evidentemente es para reuniones con empresarios, ya que tiene doce sillas a su alrededor y está rodeada en toda su extensión por una cristalera, que la hace todavía mucho más grande.


    —Hablemos de negocios.


    —Usted dirá.


    —Necesito más de lo que me proporcionas.


    —¿De cuánta cantidad estamos hablando y cada cuánto tiempo?


    —Un cuarto de kilo cada semana.


    —¿Tiene pensado hacer una fiesta cada semana?


    —Lo que yo haga con la cocaína no es de tu incumbencia —se pone serio al hablar de ello—, solo necesito saber si me la puedes dar o no.


    —No tengo ningún problema en organizarlo para proporcionárselo —tengo que decírselo ya, respiro profundamente y lo suelto—, pero le informo que en dos meses dejo el negocio. Le informaré con quién tiene que contactar a partir de ese momento.


    —Yo tengo entendido algo muy diferente —en su boca aparece una sonrisa maliciosa que no me gusta—, Fran y yo nos conocemos hace muchos años y me ha dicho que, dentro de poco, tú le sustituirás.


    —Esa es una decisión que él ha tomado sin contar conmigo —me enfurezco al oír sus palabras, pero me siento peor sabiendo que soy yo quien está drogando al padre de Lucía—. Como le he dicho, en dos meses lo dejo, es una decisión tomada y Fran ya está informado.


    —Una verdadera pena. Una persona como tú es lo que todo empresario que se precie necesita en sus filas y más siendo el tipo de negocio en el que estás metido.


    —Agradezco sus halagos —esto no da más de sí y lo único que quiero es salir de allí, pero no sin antes hacer la pregunta—. Pero… ¿Dejaría que una persona como yo saliera con su hija?


    —¿Qué? —dice sorprendido y comienza a reírse a carcajadas — Quiero demasiado a mi hija como para verle salir con cualquier chico —se pone serio y melancólico—. A pesar de ser tan testaruda como para querer pasar las Navidades en Miami con su amigo —hace un gesto de comillas con los dedos— ex novio, diría yo, llamado Ted.


    —Adolescentes, quién las puede controlar —hablo con los dientes apretado para que no note mi enfado por lo que he escuchado—. Tengo que marcharme. Concretando, un cuarto de kilo de cocaína cada semana, en el lugar de siempre y el mismo coste como hasta ahora.


    —Por eso no te preocupes, soy rico, ¡no lo olvides! —se levanta de la silla y alarga la mano para despedirse— El lunes espero lo pactado, para estos días tengo suficiente.


    Doy media vuelta y salgo de su despacho lleno de rabia y frustración. Sonia se levanta de su asiento al verme, pero ni siquiera la miro, por lo que no hace ni ademán de acercarse a mí. Meto las manos en los bolsillos y aprieto los puños dentro. ¡Su ex novio! ¿Quiere ir a ver al ex novio? Este es el fin. Salgo de las oficinas y escucho como la recepcionista se despide muy amablemente, pero esta vez no estoy para preocuparme por ella ni la atracción que siente por mí. Salgo lo más deprisa que puedo del edificio y comienzo a respirar profundamente para calmarme, pero sin parar de caminar hasta llegar al coche. Me monto y cierro la puerta de un portazo, apoyo la cabeza en el volante y sus increíbles ojos azules, rodeados de largas pestañas negras, vienen a mi memoria. ¡Quizá sea lo mejor! Ella llegó a mi vida por una razón, sacarme de este mundo y acabar con una venganza que ya no tiene ningún sentido. Aunque yo crea que Lucía es mi destino, ella no tiene por qué sentir lo mismo que yo. A pesar de todo y aunque me rechace para siempre, tengo que contarle quién soy realmente, aunque sea por una sola vez quiero escuchar mi nombre saliendo de su boca.


    Conduzco hasta mi casa, todavía furioso conmigo mismo por lo idiota que he sido, por hacer todo mal con Lucía y, sobre todo, por ser el traficante que ha metido a su padre en la droga. Eso sí que no me lo va a perdonar nunca. Aparco el coche en el garaje y decido pasarme a tomar una cerveza por el Harrison, antes de ir a la discoteca para la fiesta de Verónica. Todavía es pronto y tengo que estar lo más calmado posible. Antes de volver a verla tengo que tomar una decisión y puede que sea la más difícil desde que murió mi madre.
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    ¡Le odio! ¡Le odio! ¡Le odio! Me tiro encima de la cama y pataleo como una niña pequeña. Aunque le quiero más que le odio. No me puede prohibir ir a ver a Ted. No quiero pasar las navidades aquí. Además, es su cumpleaños y le prometí antes de marchar de Miami que lo pasaría con él. La Navidad es una época muy triste para mí, porque murió mi madre y mi padre está de pésimo humor. Ha intentado convencerme con el vago argumento de pasarlo con mis primos, pero creo que necesito un poco de mi vida anterior para poder recuperarme de todo lo vivido estos meses.


    Ahora que lo estoy pensando, ¿qué hacía Leo esperando para entrar en el despacho de mi padre? Es amigo de Sonia, me imagino que querrá cambiar de trabajo y en vez de hacer la entrevista en recursos humanos, como todo el mundo, le habrán dado un trato preferente. Verle allí y tenerle tan cerca ha hecho que mi cuerpo se ponga a temblar como cuando sus dedos tocan mi piel. A pesar de todo, le echo mucho de menos. Esa sensación de protección que sentía a su lado se ha desvanecido y, aunque sé que mi padre se preocupa por mí, el saber que esté donde esté, en una discoteca, en la calle o en cualquier sitio, él está para que no me suceda nada y eso me agrada. Con esto, no quiero decir que tenga miedo al salir de casa, pero saber que él está ahí para cuidarme es muy agradable. Solo con pensar en él, una sonrisa aparece en mi rostro. Miro el oso de regaliz que me ha regalado y una felicidad a medias embarga mi cuerpo. A medias, porque no puedo tocar sus labios con los míos para fundirnos en un beso que deseo desde el día en que me fui de su casa.


    Respiro profundamente y prefiero dejar de pensar en todo eso y comenzar a prepararme para el cumpleaños de mis primos. No es que tenga muchas ganas de ir, pero mi prima me ha insistido demasiado y Sara me ha pedido que vaya para poder ver a Pedro. Ayer por la tarde se pasó por mi casa para saber cómo estaba y me lo contó, pero no con los detalles que se merece la noticia, porque en cuanto empecé a contarle lo sucedido con Leo, eclipsé su gran noticia con mi historia. Pero, hoy no se escapa. Me ha dicho que se pasará por aquí para ir juntas y el interrogatorio está preparado para cuando entre en mi habitación.


    Salgo de la ducha, cojo la toalla que tengo colgada en la pared y, al alargar el brazo y mirarme la muñeca, veo todavía una pequeña marca formada por lo fuerte que me agarró Leo. Entonces, oigo que llaman a la puerta y me distraigo de mis pensamientos. Sara acaba de llegar y comienza el interrogatorio.


    —¡Hola!


    —¡Todavía estás así! —me dice muy feliz— Vamos a llegar tarde. —Tranquila que estoy en cinco minutos, pero mientras me visto, cuéntame cómo y cuándo ha pasado lo de Pedro.


    —Todo comenzó el día de la fiesta de tu padre —se sienta encima de la cama y prosigue, mientras yo busco en el armario el vestido azul de Carolina Herrera que tanto me gusta—. Desde el día que le vi en tu casa, me pareció muy atractivo, pero nunca pensé que él se podría fijar en mí. La noche de la fiesta te estuve buscando por todos lados y, al no encontrarte, me fui directa al garaje, donde encontré a Pedro dentro del coche, porque acababa de llegar de llevarte a casa con el imbécil de Nadie.


    —Ten cuidado a la hora de hablar así de Leo —bloqueo el recuerdo de esa noche—, no te aconsejo que le provoques.


    —No me aconsejes sobre cómo tratar el tema de ese hijo...


    —¡Basta! —le digo exasperada— Su comportamiento es por algo. El hecho de que le griten le altera mucho y ser tan posesivo es enfermizo. Estoy convencida de que tiene que ver con su pasado.


    —No sé, Lucía —por su tono de voz se nota que no le interesa mucho el tema—. Como te decía, le pedí que me llevara a tu casa para estar contigo. Me preocupaba el estado en el que te encontrabas y, sobre todo, saber que estabas saliendo con Nadie me impresionó.


    —¡Ya! Me di cuenta de ello —sonrío mientras me pongo las lentillas para maquillarme.


    —En el trayecto desde el hotel hasta tu casa estuvimos hablando y al llegar nos intercambiamos los teléfonos —la miré y tenía una mirada destellante—. Me mandó un mensaje y, después de hablar durante horas por teléfono, quedamos y pasó.


    —Me alegro mucho. Pedro es un chico genial.


    —Es verdad, nunca he conocido a nadie como él. Es guapo, responsable, divertido, amable y muy, pero que muy dulce.


    —Espero que te dure, amiga, estar enamorada es la mejor sensación del mundo.


    —Le sigues queriendo... ¿verdad?


    —Más de lo que nunca creí llegar a sentir por ningún chico —le digo con tristeza—, pero no sé cómo actuar con él después de lo que nos ha pasado.


    —Deberías hablar con él, escuchar todo lo que te tiene que contar y acabar con los misterios, mentiras y dudas que tengas.


    —¿Tú qué sabes? —la conversación comienza a interesarme, me ha parecido notar que sabe mucho de Leo— ¡Habla, por favor!


    —Te contaría lo que sé, pero considero que tendría que ser él quien te lo cuente. Además, ¿no te has dado cuenta de que ninguna persona habla de él?


    —Es algo extraño, pero tampoco le veo hablar con alguien en el instituto.


    —¿Y de fiesta?


    —Es mucho más sociable. ¿Qué pasa? ¿Qué me quieres contar?


    —¡Nada! —se pone nerviosa al darse cuenta de que ya ha hablado mucho— ¡Vamos! Mi increíble novio nos espera para ir al cumpleaños de tus primos.


    —No tenía muchas ganas, pero después de hablar contigo, estoy deseando escuchar música y emborracharnos un poco.


    —¡Bien dicho!


    Nos miramos las dos por última vez en el espejo y salimos corriendo hacia la entrada, donde está Pedro, muy guapo. Sara, sin pensarlo dos veces, se abalanza sobre sus brazos y se funden en un beso que me provoca una envidia tremenda. Suspiro y, para darles un poco de intimidad, prefiero meterme en el coche y esperar a que terminen su escena romántica.


    Llegamos a la discoteca y prefiero ir detrás de los tortolitos. Es la primera vez que vengo y no sé exactamente cuál es el lugar de la fiesta.


    Mi prima me llamó unos días atrás y me dijo que esa discoteca tiene varias salas: una de música dance, otra de techno y otra que se puede alquilar con un DJ para eventos especiales como el cumpleaños de mis primos, siempre y cuando tengas el dinero para pagar esa exclusividad, algo que mi padre les ha regalado para compensar todos las años de inexistentes regalos por su parte desde el día que nacieron.


    Nos paramos en la entrada de la sala, donde hay dos porteros bastante corpulentos vestidos con trajes negro y una carpeta en sus manos con la lista de invitados. Al ser una fiesta privada, mi prima no quiere que entre ninguna persona que ella no considere de su estatus social o, por decirlo de otra forma, nadie que ella no conozca que le pueda quitar el protagonismo aparte de su hermano, que prefiere pasar desapercibido. Tras verificar nuestros nombres, nos abren la puerta muy educadamente, dando paso a un gran salón poco iluminado, con luces de colores, la música muy alta y mucha gente bailando. ¿Cómo es que mis primos conocen a tanta gente? Sin lugar a dudas, no dejan de sorprenderme. Sara me guiña un ojo, agarra a Pedro de la mano y se lo lleva hacia algún lugar que no sabría describir, porque se mezclan entre la gente y los pierdo de vista enseguida. Comienzo a mirar hacia todos lados y camino entre la gente buscando a mis amigas, pero en el momento exacto en el que consigo verlas a un lado de la barra y saludarlas desde lejos, Leo se interpone en mi camino.


    —Necesito que hablemos —me dice con voz cálida, pegando sus labios a mi oído—, por favor.


    —Ahora, no es el momento —le digo después de tragar saliva e intentar controlar mi cuerpo para que no vuelva a temblar por su cercanía.


    —¡¿Cuándo?!


    —Necesito tiempo —le miento para que se aleje de mí.


    —Tengo que explicarte muchas cosas —esta vez me agarra de la cintura, para pegar su cuerpo contra el mío y dejo de respirar como por acto reflejo—, dime cuándo.


    —Yo te llamo —me cuesta articular palabra. —No te olvides.


    Deja en mi cuello un beso casto y se marcha dejándome parada en medio de la pista de baile sin poder reaccionar. Vuelvo a fijar la vista en mis amigas y la primera cara que veo es la de mi prima, con expresión extrañada por lo que acaba de presenciar. Cuando consigo que mis piernas reaccionen por las órdenes que mi cerebro les envían, me acerco hasta ellas.


    —¡Hola, chicas!


    —¡Lucía! —gritan todas a la vez.


    —Felicidades, prima, ¡una fiesta increíble!


    —¿Lo dudabas? —me dice, enseñándome unos chupitos de encima de la barra.


    —¡Comencemos!


    Todas cogemos nuestros vasos y, después de brindar por Verónica, nos los bebemos de trago. Pedimos otra ronda de lo mismo y después unos mojitos de fresa para dirigirnos al centro de la pista, a bailar la música que en ese momento está sonando. Tamara está totalmente descontrolada, baila sin control y de una manera muy sensual con un chico rubio no muy guapo, que no había visto nunca. La verdad, que se mueve muy a juego con el vestido negro muy escotado y muy corto que lleva puesto, con su correspondientes zapatos de tacón de unos diez centímetros que le hacen estar espectacular, Miro a Vero y a Azucena con cara extrañada pero divertida y comenzamos a reír alejándonos de su lado, como si de esta manera les diésemos una intimidad, que en medio de una pista de baile, rodeada de mucha gente, es imposible.


    


    No sé ni qué hora es cuando nos acercamos por sexta vez a la barra a por otro mojito de fresa, pero esta vez Iker y Dani están allí, rodeados por unas chicas muy guapas. Todavía no he felicitado a mi primo por lo que, sin pensarlo, me meto entre ellas y me cuelgo en su cuello, provocando que varias chicas me miren de manera odiosa y se marchen.


    —¡Felicidades, primo!


    —¡Gracias! ¡Estás loca! —me abraza y me levanta del suelo con fuerza— ¡Me has espantado probablemente a la mujer de mi vida!


    —Si se han marchado, ninguna de ellas lo es, no te preocupes por eso.


    Nos reímos a carcajadas por mi comentario. Aprovecho para girarme y saludar a Dani que, al darse cuenta de lo que voy a hacer, coge a una chica que pasaba por allí y la besa desesperadamente. Ella le devuelve el beso sin dudarlo y yo no puedo evitar mirar a Iker. No sé si es por el alcohol que los dos llevamos en el cuerpo, pero comenzamos a reírnos lo más disimuladamente que podemos al ver la extraña actitud de Dani.


    Cuando por fin podemos parar de reír, me despido de él para llegar hasta el baño, pero no sin antes desearle suerte con las chicas y decirle que está muy guapo con una chaqueta azul marino, una camisa azul cielo de cuellos blancos, unos vaqueros oscuros y con el pelo rubio despeinado.


    Sin poder esperar más, entro en el baño, bastante grande he de decir, con ocho lavabos, quince urinarios y un espejo que cubre todo el frontal. Una vez que me coloco todo perfectamente, salgo de allí y me encuentro de frente con Verónica y Azucena, que están en el último lavabo, preparando algo de manera misteriosa. Me acerco sigilosamente para darles un buen susto, pero la que se asombra de lo que ve soy yo.


    —¿Qué hacéis?


    —¡Hola, Lu! —me dice Azucena como si no sucediera nada en absoluto— ¿Quieres una?


    —¡No! —le digo perpleja— ¡Se puede saber qué es esa mierda!


    —Un poco de cocaína para animar la fiesta.


    —Verónica, ¿cómo se te ocurre tomar esas cosas? —mi enfado va creciendo poco a poco— ¿No te das cuenta de que eso te puede crear una adicción muy fuerte? ¿Quién te lo vende?


    —¡Tranquila, prima! —me dice, sacando una bolsa de plástico del bolso con diferentes pastillas— No hace falta que te hagas la inocente con nosotras. Sabes quién nos lo da perfectamente. Ya me dirás, si no, qué hacías tan cerca de Nadie. ¿Qué te ha dado?


    —¡¿Qué?! —grito con desesperación y las piernas comienzan temblando sin control— ¡Es él el que os vende todo eso!


    —Y no solo eso, espero que cuando termine la noche me dé el regalo de cumpleaños que tanto tiempo llevo esperando.


    —¡Ya me imagino cuál!


    Ahora mismo me siento como una soberana idiota. Ha estado jugando conmigo todo este tiempo. Primero las droga y luego se acuesta con ellas. Parece ser que eso es lo que le gusta, tener el control total de las chicas a las que se tira, para luego hacer con ellas lo que quiera. Una rabia indescriptible comienza a nacer en mis entrañas y tomo una decisión tan inesperada como absurda.


    —¿Qué son esas pastillas? —cambio de tono y me intereso por el contenido— Es que a mí me ha dado otra cosa.


    —Es LSD. ¿Quieres una? —me dice ofreciéndome la bolsa, no muy grande con algo más de diez pastillas.


    —Por supuesto, es tu cumpleaños. Hay que celebrarlo por todo lo alto, ¿no?


    —¡Esa es mi prima!


    Cojo la bolsa e intento que no se me caigan las lágrimas al elegir una. Me siento tan traicionada, que ese sentimiento hace que me la meta en la boca, cierre los ojos y la trague sin pensarlo. Ya está hecho, ahora veremos lo emocionante que es una fiesta con LSD en el cuerpo.


    —¡Vamos a bailar! —dice Azucena, mirándose al espejo para saber que está perfecta.


    —¡A bailar! —mi prima guarda todo y comenzamos a andar hacia la salida— Primero vamos a la barra a por algo de beber y luego a bailar, aunque yo iré a buscar dentro de poco mi gran regalo de cumpleaños. Tiene que ser algo increíble estar entre los músculos de ese cuerpazo.


    —¡Desde luego! —contengo las ganas de llorar— Estoy segura de que no hay mejor manera para acabar la noche.


    —Mañana te lo cuento.


    Cogemos nuestros mojitos de la barra, donde un camarero moreno y muy guapo, nos los acaba de servir sin dejar de mirarme, dejando entrever su interés por mí. Le guiño un ojo para que sepa que su mirada no me ha dejado indiferente. Me sonríe y me devuelve el guiño. No sé si será el efecto del LSD, pero mi libido está de lo más subido. Azucena me agarra del brazo y me arrastra hacia algún lugar entre la gente, donde comienzo a bailar totalmente descontrolada. Tengo mucho calor y la música se mezcla con los colores de las luces. Noto cómo una mano acaricia mi espalda y sigo bailando como si no me importase. Me giro y Eneko está delante de mí. La persona de quien pensé que era la que vendía la droga a todo el mundo, el que parecía odioso, ahora no es tan mala persona. Descubro en su rostro un atractivo especial y de manera inmediata le beso sin tener un objetivo concreto. Solo quiero disfrutar. Ahora mismo no me interesa nada más que eso, disfrutar y olvidarme de todo lo vivido hasta ahora. Después de ese beso, él me agarra de la mano e intenta llevarme fuera de la discoteca, cosa que desde luego no me apetece hacer. Me suelto y sigo bailando con cualquier persona que esté a mi lado. Pero el calor comienza a hacerse más intenso y noto la boca seca, la música deja de tener el ritmo habitual y no distingo los rostros de las personas. Comienzo a caminar hacia la salida y, nada más abrir la puerta, logro al fin dar una bocanada de aire. Me apoyo en la pared con las manos en la cara, pero todo lo que oigo es ruido de personas hablando y riendo. Un mareo envuelve mi cabeza y caigo al suelo, donde me quedo sentada y su recuerdo comienza a llenar mi memoria haciendo que las lágrimas, que he tenido retenidas desde que me enteré de lo que hace, se derramen por mi rostro sin control.


    El tiempo pasa y sigo en el mismo lugar, sin posibilidad ni ganas de mover un solo músculo de mi cuerpo, hasta que él se pone delante de mí y, sin mediar palabra, me levanta entre sus brazos y me lleva hasta su coche. No me resisto en absoluto. No sé si es porque de esta forma sé que no se va a acostar con mi prima o porque necesito estar con él y sentir su protección o porque quiero que por una vez en su vida sea sincero conmigo.


    Comienza a conducir y todo el trayecto lo hacemos en silencio. Llegamos hasta su casa y estoy totalmente exhausta. Realmente no tengo nada de sueño, pero la sensación de cansancio va haciendo mella, sobre todo cuando los rayos de sol entran por todos lados.


    Sin dejarme dar ni un solo paso, entramos en su casa y me lleva directa al baño de su dormitorio. Me quita la ropa poco a poco y no pongo ninguna resistencia. Me mete en su bañera y me baña intentando que mejore mi estado, sin éxito. Coge una toalla, me envuelve en ella y me deja sobre la cama, ya abierta, tapándome con una manta que había junto a mí. Los dos seguimos sin decir palabra, pero nuestros ojos no dejan de mirarse ni por un segundo, sin saber leer lo que cada uno quiere del otro. Finalmente, me acaricia el cabello y sale del dormitorio apagando la luz y dejando la puerta entreabierta. De nuevo, las lágrimas mojan mis mejillas. No sé cómo ni a qué hora ni en qué momento, después de secar mis ojos, consigo quedarme dormida.
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    Creo que lo mejor es preparar un chocolate caliente para cuando se despierte. No he podido dormir en toda la mañana. He estado tumbado en el sofá, mirando la puerta de mi dormitorio, con la sensación de que si cerraba los ojos ella saldría por la puerta sin las explicaciones que se merece.


    Me dirijo hacia la cocina para preparar ese chocolate sin dejar de pensar cómo le voy a contar todo. Por dónde empezar a explicar una vida llena de dolor y mentira continua, añadiendole el miedo de que no lo quiera entender. ¡Está en todo su derecho! Apoyo las manos en la encimera, bajo la cabeza cerrando los ojos y comienzo a respirar profundamente. Hace muchos años que no tengo la sensación de tener un ataque de ansiedad, casi ni lo recordaba. Me concentro en la respiración e intento pensar en positivo.


    —¡Hola! —la voz casi susurrada de Lucía me hace reaccionar. Abro los ojos, cojo la taza de chocolate caliente y me doy la vuelta— Debería marcharme.


    —No, por favor —lleva la camiseta blanca que le había dejado encima de la cama dejando sus piernas al descubierto, tiene el pelo revuelto y la cara adormilada— Siéntate, tenemos que hablar.


    Desde la distancia le hago un gesto con la mano ofreciéndole el sofá. Lucía lo mira cautelosa, pero decide comenzar a caminar, sentarse en una de las esquinas y hacerse una bola a modo de protección. Se le ve tan inocente que lo único que quiero es abrazarla. Pienso, que no voy a volver a ser el necio de antes. Este es el momento de hacer las cosas bien después de tanto tiempo.


    Me acercó a ella lentamente y le ofrezco la taza, que acepta con una media sonrisa en sus labios, lo que me tranquiliza y aprovecho para sentarme en la otra esquina del sofá, pero mirándola fijamente. Ha llegado el momento.


    —¡Perdón!


    —Mmmm... —asiente y se acerca la taza a la boca para dar un sorbo al chocolate pero sin dejar de mirarme, esperando que prosiga.


    —No debí haber perdido el control como lo hice la otra noche — agacho la cabeza avergonzado—, el remordimiento me está matando.


    —Lo que pasó el otro día es lo que menos me importa en este momento —musita, lo que no es bueno—. Quiero que me expliques quién eres y qué consigues drogando a las chicas para luego follártelas. Quiero saber, por qué todo el mundo sabe todo sobre ti y cómo has conseguido que no me entere hasta esta noche.


    —¡Demasiadas preguntas! —digo con una sonrisa nerviosa para tranquilizarla un poco con algo de humor, sin lograr que mueva ni un solo músculo de su rostro— Esto será largo.


    —Me gustaría saber quién es la persona de la que me he enamorado, antes de decidir olvidarte para siempre.


    —Solo te voy a pedir un favor.


    —¡No estás en condiciones de pedir! —musita de nuevo sin moverse, se le nota el enfado— ¡Te escucho!


    —Déjame explicarte todo para que puedas entenderlo, por duro que te parezca, no me interrumpas.


    —Perfecto —la miro fijamente, respiro profundo y comienzo ahablar sin mentiras por primera vez en mucho tiempo.


    —Desde que nací, viví en un hogar muy humilde, solo con mi madre, en la casa que mis abuelos le dejaron después de morir. La casa tenía muchas deudas, mi abuelo sufría de ludopatía y, al heredarla mi madre, se encontró con el problema de tener que hacer frente a todo lo que mi abuelo había dejado por pagar a los bancos. Ella trabajaba durante todo el día en una casa de señores ricos como criada, desde las siete de la mañana hasta las diez de la noche. A pesar de lo cansada que llegaba, siempre sacaba algo de tiempo para estar conmigo. Era todo lo que yo tenía —sonreí al recordar aquellos años—. Además de Marisa.


    —La camarera de la cafetería a la que me llevaste a desayunar por primera vez —dice algo más calmada.


    —Sí, ella —afirmo—. Marisa es mi madrina y era la mejor amiga de mi madre. Ella cuidaba de mí hasta que mi madre volviese de trabajar todos los días, pero se divorció y se marchó durante un tiempo. Yo tendría unos trece años —suspiré—. A pesar de no tener dinero era muy feliz, ¿sabes?


    —El dinero no lo es todo, ayuda, pero se necesita mucho más.


    —Lo sé —proseguí, pero esta vez mirando al suelo, apoyando los codos en la rodillas y juntando las manos, ahora venía lo más difícil—. A los catorce años, yo estaba viendo la televisión esperando a que mi madre llegara a casa, pero ese día se retrasó. No le di más importancia, muchas veces llegaba tarde, así que me fui a la cama. Cuando me levanté, al día siguiente, la encontré en el baño desmayada, con sangre en la boca —tragué saliva para poder seguir hablando—. Totalmente desesperado, llamé a una ambulancia y la llevaron al hospital. Después de una larga espera y muchas pruebas, el médico me dijo que tenía metástasis por todo el cuerpo y que no podían hacer nada por ella.


    —¿Y tu padre? —su voz se había vuelto dulce.


    —Entré en su habitación después de la noticia, me senté en una de las sillas junto a su cama y la agarré de la mano lo más fuerte que pude. Los dos sabíamos que nos quedaba poco tiempo juntos. Yo nunca le había preguntado por mi padre. A diferencia de algún amigo que se había criado en la misma situación que yo, nunca quise saber quién había sido la persona que había abandonado a mi madre embarazada.


    —¿Nunca te lo dijo?


    —Ese día, me dijo que mi padre era el hombre rico para el que había trabajo durante muchos años —la rabia y el odio comenzó a correr por mis venas y se notaba en cada palabra que decía—. Cuando se enteró de que estaba embarazada, la echó de casa ofreciéndole unos miles de euros, pero mi madre se sintió tan humillada que huyó de allí con todas las promesas de amor que le había hecho sin cumplir. Ella me pidió que no le tuviera rencor, que fuera a pedirle ayuda para pagar las deudas de la casa, que a pesar de todo era un buen hombre. ¿Te lo puedes creer?


    —Tuvo que ser muy duro para ti —la coraza que se había puesto desde que salió de mi dormitorio se estaba deshaciendo y eso me alegraba.


    —Pasé toda la noche a su lado. Al despertar por la mañana, Marisa, a la que había llamado para que viniera, estaba junto a mi madre, llorando desconsoladamente. Fue muy duro vivir ese momento, encontrarte solo, sin nadie en el mundo.


    —Tenías a Marisa, no estabas solo.


    —Con catorce años, eso no lo ves. Solo sabía que mi madre había muerto y que tenía que ir a suplicar a un padre que nunca había visto que pagara la deuda de la mujer que había echado de casa con su hijo en el vientre —resoplé—. Asuntos sociales me asignó a Marisa de tutora, para no tener que ir a un centro de acogida. Yo fui a la casa de mi padre. Ver esa enorme mansión me mataba por dentro. Recordar todo lo que había trabajado mi madre para luchar por nosotros me hacía odiar cada centímetro cuadrado de esa casa, pero no tenía elección. Pregunté por él en la puerta y ni siquiera me dejaron pasar a su gran casa. Él salió muy bien vestido, con un traje azul marino, una camisa blanca y la corbata aflojada. Le expliqué quién era y le pedí que me ayudara. Ni siquiera hablé de tener una relación ni de querer conocerle. Solo quería que me ayudara para no terminar en la calle, pero se rió en mi cara. Me dijo que era un bastardo, fruto de una relación con una furcia —las lágrimas comienzan a recorrer mis mejillas, no puedo mirarla, solo puedo cerrar los ojos—. Incluso me dijo que estaba convencido de que no era su hijo, que podía ser de cualquier hombre con el que ella se hubiera cruzado en esa época. Me gritó que me marchara y que no volviera nunca o me arrepentiría.


    —¡Lo siento! —su mano suave acarició mi espalda y la noté muy cálida,


    —¡Tú no tienes la culpa!


    —Aun así, me duele verte así.


    —No tuve una adolescencia muy común —me sequé las lagrimas de los ojos y proseguí. Ahora venía lo que no sabía si ella entendería—. Finalmente, Marisa pagó la deuda de la casa, todavía no sé con qué dinero, pero nunca me ha parecido prudente preguntar. Yo comencé a ir con malas compañías, con quince años bebía mucho, me drogaba más y estaba en peleas todos los días. Marisa sufrió mucho, pero la rabia que tenía dentro no me dejaba pensar. Los bares a los que entraba eran de la peor reputación que te puedas imaginar. Como no tenía dinero para comprar droga, comencé a vender hachís, pero no todo el mundo pagaba, por lo que comencé a tomarme la justicia por mi mano. Dejé de tener escrúpulos, no me importaba nada ni nadie y a raíz de amenazar a la gente me pusieron el mote de Nadie.


    —No lo entiendo.


    —Les dije que si me delataban les mataría —la miro y su rostro me muestra lo que me temía. No le gusta nada lo que le estaba contando—, así que cada vez que alguien les preguntaba quién les había amenazado, ellos decían Nadie. Por eso es que me llaman así. Para ser sincero, lo prefiero. Pedro es el único amigo que conozco de la infancia y de las pocas personas que conocen mi pasado.


    —¿Qué pasó con tu padre? ¿Le has vuelto a ver?


    —Sí, como te decía, me volví el mejor en la venta del hachís y mi jefe, una persona muy rica y con mucho poder, me dio la opción de ganar mucho dinero con este trabajo —dejo de mirarla de nuevo. Lo que voy a decir no le va a gustar—. El trabajo era diferente y el producto también. Esa rabia que me consumía por dentro me hizo crear una venganza en contra de mi padre y de todos los ricos que tanto odiaba. No conocía a ninguno, pero el rechazo y la forma de tratarme por ser pobre me hicieron enfadarme con su mundo de ricos. El plan era sencillo: solo tenía que enganchar a sus hijos a la droga y verles sufrir como yo había sufrido. Pero en el caso de mi padre, fue diferente —respiré hondo—. Para aceptar el trabajo solo puse una condición. Mi jefe se tenía que encargar de introducir a mi padre en el mundo de la droga. Algo que no le costó mucho trabajo, ya que en casi todas las reuniones de trabajo que se hacen en restaurantes o locales de ambiente, es uno de los ingredientes que no ha de faltar.


    —¡Le volviste un consumidor asiduo!


    —Sí, yo le tenía que preparar sus encargos. El tomaba cocaína y yo se la preparada muy cortada, es decir, de muy mala calidad y según pasaba el tiempo necesitaba más y más para colocarse. En el último pedido que me hizo, bueno, a uno de mis chicos, pidió más cantidad, pero en vez de dársela de la misma calidad, se la di de mayor pureza, lo que le provocó una sobredosis tal, que no fueron capaces de reanimarlo.


    —Entonces, tú...


    —No me siento orgulloso de ello —musité. Al contarle la venganza no dejé de mirarla a los ojos—. Yo era muy joven y las ansias de venganza pudieron conmigo. Además, yo no le obligué a consumir, él lo hacía porque quería.


    —Pero una vez muerto, no entiendo por qué seguir con esa venganza.


    —En mi mente, durante todos estos años, el único pensamiento ha sido acabar con cada familia rica, para que sufran una mínima parte de lo que sufrí yo con catorce años al sentirme totalmente solo y abandonado.


    —Yo he sido parte de esa venganza —las palabras le salen de la boca sin fuerza y de nuevo se hace una bola en el sofá—, no me lo puedo creer.


    —¡No, Lucía! —cómo explicar lo que siento en este momento, después de haber contado todo lo anterior— El encontrarte en mi taquilla fue la mejor casualidad de mi vida. Tu mirada me trasmitió una fuerza que hacía tiempo que no veía en alguien y a la vez esa inocencia que desprendes, me hizo fijarme en ti. Enseguida supe que eras diferente.


    —¡Me engañaste! ¡No me quisiste decir la verdad desde el principio, Leo!


    —¡No me llames así!


    —¿Ahora me vas a decir que ese no es tu nombre? O como me dijo Pedro, que no permitías que nadie te llamase así, porque a mí nunca me has dicho nada.


    —No dejo que nadie me llame así, porque ese no es mi nombre real —la miro y esta vez consigo, muy a mi pesar, que no salga de su asombro—. Los niños ricos tienen mucho dinero y más para gastarse en fiesta y droga. No todos, evidentemente, pero sí la gran mayoría. Mi trabajo consistía en estar en este instituto el máximo tiempo posible, para conseguir ser el único que les proporcione toda la droga que me pidan y así hacer rico a mi jefe y a mí mismo y también conseguir mi venganza.


    —Pero… ¿Cómo has burlado el sistema educativo? No me creo que sea algo tan sencillo.


    —Como te he dicho antes, mi jefe es un hombre muy rico y con muchas influencias. El dinero lo compra y lo calla todo, si sabes a quién se lo tienes que dar. La policía sabe perfectamente quiénes son las personas que meten la droga en el puerto, de quién es y quién la reparte. Solo tienes que comprar su silencio con un buen fajo de billetes.


    —Pero...


    —Lo mismo pasa con las instituciones. Una partida de nacimiento falsa, una identificación falsa y si haces que nadie lo compruebe, estás dentro.


    —Si no eres Leo Hernández, de veinte años, ¿se puede saber cómo te llamas?


    —Aimar —susurro y la miro fijamente a los ojos para ver su reacción—, me llamo Aimar y tengo veintidós años, no veinte como dice mi partida de nacimiento falsa —los ojos se le abren cada vez más—. Hace cuatro años que terminé el instituto en un colegio público en Bilbao, pero mi jefe se encargó de que aprendiera un inglés perfecto. En cuanto terminé los estudios, me matriculé en este instituto para seguir con la venganza y eso es lo único que he hecho hasta que te conocí.


    —Aimar —dice ella, muy bajo, mirando hacia la nada—. Te llamas Aimar. Ahora que lo sé todo, el nombre de Nadie comienza a tener más sentido.


    —Lucía —me acerco a ella, pero no reacciona—, sé que todo lo que te he contado es muy difícil de asimilar. Pero desde que te conocí, me he planteado acabar con este tipo de vida y, sobre todo, el porqué de la maldita venganza, una venganza que tenía que haber terminado con la muerte de mi padre.


    —Pero las mentiras están ahí —dijo con voz temblorosa—, todo lo que hemos vivido hasta ahora es una gran mentira, incluso tu nombre. Todas las veces que habré podido repetir en mi mente el nombre de Leo, un Leo que no existe. Los paseos, los desayunos, cada caricia y cada beso dado por ti… es mentira.


    —¡No! Eso no es mentira, contigo me he comportado en todo momento como Aimar. Por primera vez en toda mi vida estoy enamorado y es de ti.


    —Y por eso te acuestas todos los fines de semana con esas chicas alas que drogas...


    —Yo no las obligo a drogarse. Lo único que hacía antes de conocerte era divertirme con ellas. Pero desde que estamos juntos, no ha habido otra mujer en mi vida.


    —¿Y mi prima? —se nota que está ofendida al nombrarla— Ella me dijo que esta noche le ibas a dar su regalo de cumpleaños.


    —Ese era el antiguo yo —suspiro porque necesito que entienda que todo lo hago por ella—, desde que nos besamos en la playa no he estado con nadie que no seas tú, ¡te lo prometo!


    —Después de todo lo que me has contado, ¿tengo que creerte?


    —Sí, porque si no me importaras, no te habría contado nada sobre mí. Incluso el día que te llevé a casa borracha y me pediste que subiera, no lo hice porque ya me había enamorado de ti y no quería que fueras como todas las demás.


    —¡Demasiada información! —se levanta y comienza a caminar por el salón, nerviosa— Ahora se supone que tengo que comprenderte y todo solucionado, ¿no?


    —Esa es tu elección —me levanto del sofá y me voy hasta la encimera de la cocina para alejarme de ella y poder mirarla desde lejos—. Como ya te he dicho, me importas y, si en algún momento pensé que esto podría funcionar, quería que fuera sin mentiras por una vez en mi vida.


    —¡Espera! —se cruza de brazos y me mira desconcertada— Me estás contando todo esto por algún motivo, ¿verdad?


    —Te lo estoy contando porque lo he dejado. Tú eres la razón por la que quiero acabar con esta vida y comenzar algo real. Desde los catorce años me he dejado llevar por la ira y en dos meses he decidido dejarlo y comenzar de cero, contigo o sin ti.


    —¿Por qué dos meses? —en el tono de voz se nota la desconfianza.


    —No es tan sencillo abandonar un negocio como este. Mi jefe no quiere que me vaya y sé que va a hacer todo lo posible para que así sea, pero ya todo me da igual.


    Lucía se queda pensativa, mirándome fijamente y analizando cada fracción de mi rostro para averiguar si lo que digo es verdad o mentira. El silencio que se crea es incómodo a la vez que interminable. Necesito saber qué es lo que piensa y poco a poco comienzo a caminar hacia ella.


    —¡Me tengo que marchar de aquí! —me quedo sin poder dar un paso más, perplejo por su reacción, a la vez que ella comienza a andar hacia el dormitorio.— Necesito tiempo para asimilar todo esto.


    —Lo entiendo y no pienso volver a acercarme a ti hasta que tomes una decisión sobre nosotros —sigo hablando desde detrás de la puerta para que pueda oírme bien—. Solo te pido que no se lo cuentes a nadie, ni siquiera a Sara. Lo que te he contado es algo demasiado personal, que solo cuatro personas saben.


    —Por mí no te preocupes —dice, a la vez que abre la puerta ya vestida con el vestido azul que llevaba la noche anterior—, pero sí necesito ese espacio desde ahora.


    Me quito de delante y la dejo pasar para que se dirija hacia la salida. Quizá sea esta la última vez que la vea salir o entrar por esa puerta. Sé que lo que le acabo de contar es muy difícil de asimilar, pero con ella no quiero tener secretos. Por primera vez en mi vida, desde la muerte de mi madre, me he dejado llevar por un sentimiento que no es ni ira ni dolor y la verdad es que me siento muy bien. Como si me hubiese quitado una tonelada de peso de encima de los hombros. En definitiva, estoy contento con lo que acabo de hacer.
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    Han pasado ya dos meses y Lucía sigue siendo indiferente conmigo. Nos vemos todos los días en las clases y en los pasillos del instituto, pero ni siquiera me mira. Todos los días tengo ganas de secuestrarla en el baño, como ya hice en más de una ocasión, y besarla hasta que se me quiten las ganas que tengo de ella. Pero no sé si eso es lo que quiere, si eso es lo que espera de mí o si me lanzo y la encierro en el baño, todo irá a peor. Las dos primeras semanas fueron las peores desde hace mucho tiempo. Conseguir controlar mi ansiedad ha sido un gran reto pero, por suerte, no he perdido los nervios, a pesar de verla muy unida a su primo Iker y al imbécil de su amigo Dani.


    He comenzado el año totalmente solo. Finalmente, ella consiguió convencer a su padre para que le dejara ir a Miami, con su maldito ex novio. Lo que no sé es si esa nomenclatura habrá cambiado y ahora será su novio, a secas. Está en todo su derecho de hacer lo que quiera, no le puedo exigir una respuesta, ni tampoco pedirle que no haga con su vida lo que quiera. Por lo menos, debería de tener el detalle de decirme la decisión que ha tomado. Puede que con sus acciones me esté dando una respuesta y sea yo quien no quiere interpretarlo porque, en el fondo, sé que no quiere volver conmigo y yo no lo acepto. Todos los días salgo a correr y termino a los pies de su casa, en la playa, en el mismo lugar donde le robé el primer beso que nos dimos. Miro hacia su casa y solo quiero verla asomada en el balcón de su dormitorio, que nuestras miradas se encuentren y ver en su boca una sonrisa, por saber que estoy ahí, esperando por ella. Pero eso nunca sucede. Incluso en ocasiones fantaseo con la posibilidad de encontrarla en la playa mientras voy corriendo y verla allí sentada, preciosa, con una bolsa de regalices en la mano y con la decisión tomada de darme esa oportunidad que tanto anhelo, pero termino solo, volviendo a casa totalmente descontrolado, con ganas de destrozar toda la casa y solo me meto en la cama y comienza un nuevo día horrible.


    Desde el día de la fiesta de Verónica no he vuelto a ir al Harrison ni a ver a Marisa. No me apetece ver a nadie, a pesar de tener gente a mi lado como Marc, Marisa y Pedro. Me siento más solo que nunca. En estos meses los he desplazado a todos, incluso Pedro ha venido varias veces a mi casa, con unas cervezas, para animarme y contarme lo que hace Lucía todos los días al salir de clase, pero creo que me pone mucho peor de lo que ya estoy saber de ella, por lo que le he pedido que no vuelva en un tiempo. Durante estos dos meses, me he centrado en dejar el negocio. Me he reunido en varias ocasiones con Fran, el cual me ha proporcionado un nuevo número de teléfono para que le dé a todos mis clientes. Aunque todavía no lo he dejado del todo para que él tenga tiempo de reorganizar de tal manera que los clientes no pierdan la confianza que tenían depositada en su negocio.


    Yo he accedido sin poner ninguna pega. Sé perfectamente que buscar una persona de confianza no es nada fácil y más en este tipo de negocio, donde el dinero es goloso y las ansias de poder mucho más. Aunque toda esta situación me tiene un poco desconcertado, al ver con la facilidad que me ha dejado marchar. Tras haberle informado de mi decisión, aquel día en la cafetería de Marisa, y ver la reacción tan desproporcionada que tuvo diciéndome que no me dejaría marchar, me extraña que no haya intentado convencerme, usando alguno de sus métodos poco ortodoxos, que yo he visto utilizar con mis propios ojos e incluso he utilizado con mis chicos. Todo lo contrario, la primera reunión que tuvimos en su gran mansión en la Galea, en Getxo, fue una conversación bastante distendida en el jardín, junto a la piscina. No perdió la oportunidad de intentar convencerme de que quedarme era la mejor de las opciones, pero al decirle que mi trabajo, junto con mi venganza, había terminado, comenzamos a hablar de cómo poder sustituirme. En ningún momento arremetió contra Lucía, extraño, pero mejor al fin y al cabo. Total, espero que no se alargue más de un mes y así poder centrarme en mi futuro. Solo hay una cosa que me da vueltas en la cabeza y no me deja dormir tranquilo. Tengo que convencer al padre de Lucía para que deje todo lo que está tomando, por su bien, por el de su hija y sobre todo por el mío. Si Lucía llega a enterarse de que he sido yo el culpable de la adicción de su padre a la cocaína. No me cabe ninguna duda de que si hubiera cualquier oportunidad remota de estar juntos, se acabaría en un segundo. Aunque lo consiguiese, ¿el padre me aceptaría como novio de su hija? Ya me dijo que no existía ningún chico digno para ella, pero su mirada me dejó bien claro que alguien como yo, menos.


    


    Primer viernes de Febrero y mi vida sigue siendo una mierda, hace mucho frío y Lucía cada día está más guapa y me cuesta pensar en algún tipo de futuro diferente a la vida de antes. Le he mandado un mensaje a Pedro para decirle que estaría en el Harrison, por si se quiere pasar a tomar algo conmigo y hablar de cualquier cosa que me distraiga o me alegre el día. Camino despacio por la calle. A pesar de ser viernes, no hay nadie. Parece que el frío provoca miedo en la gente, haciendo que no salgan de sus casas, calientes y en familia. Me encantaría tener lo mismo que esas personas, pero aquí estoy, solo llegando al Harrison y sin nada que hacer.


    Al entrar, la primera persona que veo es Marc, que nada más girarse para ver quién entra en el bar, sonríe contento de volver a verme. Como siempre, miro a mi alrededor y solo están Eneko, con su novia Vanesa y sus amigos jugando al billar. Les saludo con la cabeza y me acerco hasta mi asiento. Me quito el plumífero que llevo puesto y, antes de sentarme en el taburete viejo, ya tengo una cerveza encima de la barra.


    —¡Cuánto tiempo, chico! —dije Marc con tono alegre y una sonrisa en la boca.


    —Sí —asiento con la cabeza y le devuelvo la sonrisa—, pero por lo que veo nada ha cambiado por aquí.


    —Solo has estado unos meses sin aparecer —apoya sus manos sobre la barra, para estar más cómodo y prosigue—, si este lugar no ha cambiado en veinte años, dudo mucho que lo haga en unos meses.


    —¡Eso espero!


    —¿Qué tal te ha ido? —mira hacia el billar para comprobar que nadie nos escucha— Ha llegado a mis oídos que lo has dejado.


    —Creo que ya era hora, ¿no te parece?


    —Sabes que hace tiempo que lo tenías que haber dejado. Marisa estaba muy preocupada por ti.


    —Lo sé, pero hasta que no la... —no quiero hablar de ella con él, le doy un sorbo a la cerveza y prosigo—, solo tenía que llegar el momento adecuado y ya ha llegado.


    —Conmigo no hace falta que disimules. Te dije que desde que la conociste que se te veía diferente y me alegro mucho por ello.


    Por suerte, Eneko pide otra ronda para todos sus amigos y eso hace que la conversación se termine. Aunque, conociendo a Marc, no me va a dejar de interrogar hasta que le diga todo sobre ella, algo que desde luego no pienso hacer. El tiempo pasa y parece ser que Pedro no ha podido venir. Le he llamado en varias ocasiones y no responde. Estará con su novia, Sara. Se le ve tan ilusionado que me alegro mucho por él. Decido marcharme antes de que las cosas se compliquen en el Harrison. Llega un momento de la noche en que uno tiene que marcharse, al ver que el ambiente está tenso por el alcohol y otras sustancias. Eneko se está poniendo chulo, con un grupo de chicos que ha entrado a tomar algo y jugar al billar. Les han propuesto jugar un torneo y parece ser que no son muy buenos. A Eneko quedar por encima de los demás le encanta, pero parece que a ellos esa arrogancia les está incomodando.


    Abro la puerta y me choco de frente con Pedro, que llega sin aliento.


    —¡Ya me iba! —le digo, dándole la mano a modo de saludo. —Siento la tardanza, pero ha habido cambio de planes de última hora en la casa.


    —Mejor no me cuentes nada —le digo caminado dirección a mi casa—, he decidido olvidarla.


    —¡Entonces! —se pone misterioso y eso no me gusta, le miro cauteloso— Me imagino que te dará igual quedarte a tomar otra, mientras cierta persona te está esperando en el portal de tu casa.


    —¡¿Qué?!


    No soy capaz de decir nada más. Sin despedirme, corro hasta mi casa con el único pensamiento de llegar y abrazarla fuerte. En el momento en el que comienzo a ver el portal, freno en seco y solo puedo mirarla de lejos, caminando de un lado a otro de la calle, con una mano en la chaqueta y en la otra, como no podía ser de otra forma, un regaliz. Sé que está nerviosa y no sé si eso es bueno o malo, pero soy yo el que me tengo que mentalizar para no perder los nervios, me diga lo que me diga. No le puedo volver a fallar. Camino despacio hacia ella, no hay nadie más por la calle. Tengo el corazón totalmente acelerado. Nunca pensé estar así por una chica, querer dejarlo todo por alguien que he conocido hace pocos meses. Llevo tantos años controlando todo lo que tengo a mi alrededor, que el no saber qué me va a deparar esta conversación me desespera.


    Ella, al fin, ha notado mi presencia al acercarme y se ha girado para mirarme. Es la primera vez en meses que nuestros ojos azules se encuentran. Lleva el cabello recogido en una coleta apresurada, unos pantalones negros muy ajustados y un anorak fucsia hasta las caderas. Está vestida de manera informal y, aun así, esta preciosa. Respiro profundamente para no dejar entrever mis nervios en la voz.


    —¡Hola! —no sé si acercarme a ella para darle dos besos, pero por suerte es ella quien se acerca para hacerlo.


    —Hola —susurra—, podemos subir y hablamos.


    —Eh... —dudo un instante— Sí, claro.


    Saco las llaves del bolsillo derecho del pantalón y abro la puerta del portal, pero me retiro para dejarla pasar a ella delante, lo que me agradece moviendo la cabeza. Entramos dentro del ascensor, le doy a la tecla del último piso, las puertas se cierran y empieza el trayecto más largo que he hecho en este ascensor en toda mi vida. No sé qué decir. El silencio nos envuelve a los dos, la miro de reojo y veo que ella tiene la mirada fija en el suelo. Finalmente, las puertas se abren y entramos en casa.


    —Ponte cómoda —le digo con voz suave—, ¿quieres un chocolate caliente para entrar en calor?


    —Sí, gracias —de manera tímida se quita el anorak, lo deja encima del sofá y se sienta en su esquina.


    —En un momento los tengo preparados —me quito la chaqueta y voy deprisa a preparar las bebidas, pero no puedo esperar más—.Tú dirás.


    —Sí, bueno —se revuelve en el sofá y se queda callada hasta que me acerco con el chocolate caliente, se lo doy y me siento a su lado, pero a una distancia prudencial—. Creo que tenemos que hablar de todo lo que nos ha sucedido.


    —Mira, Lucía —comienzo a soltar el discurso que tenía pensado desde hace tiempo, por si surgía esta oportunidad—, como ya te conté la última vez que estuvimos en este mismo lugar, quiero ir enserio contigo y por ese mismo motivo te conté la verdad sobre mí.


    —Fue un shock saber todo eso —solo puede mirar la taza al hablar—, después de lo que pasó en el dormitorio, la manera de enterarme que eras la persona que vende droga a todo el instituto...


    —¡Vendía! —digo firme, ella levanta la cabeza sorprendida al escucharlo— Como ya te dije, lo he dejado todo por ti. No sabía si al escuchar todo lo que te dije querrías seguir conmigo, pero es verdad que tú eres la razón por la que no quiero seguir sumido en una venganza y un dolor que no me llevaba a ningún lado.


    —Entonces, es verdad lo que dicen —le da un sorbo al chocolate y prosigue—. Ya no te dedicas a eso y con eso entiendo que no hay más mujeres en tu vida.


    —Desde el día que te robé el beso en la playa, no ha habido más chicas que tú, ya te lo dije.


    —Pero mi prima, el día de su cumpleaños...


    —Yo no le dije nada —la corto—, ella se me insinuó e interpretó que yo me acostaría con ella como había hecho con tantas chicas, pero nunca le dije que lo haría, nosotros estábamos juntos.


    —Ha estado mucho tiempo enfadada conmigo, porque piensa que le robé su noche mágica contigo. De hecho, creo que todavía me tiene algo de rencor.


    —Lo siento, pero ya no soy ese chico —respiro profundamente y voy directo al grano—. Ahora quiero saber qué es lo que piensas tú y a qué has venido exactamente.


    —Es... estuve en Miami —tartamudea al decirlo y eso no es bueno.


    —Con Ted, tu... —espero que ella complete la frase.


    —Mi amigo y ex novio —suspiro de alivio lo que le provoca una gran sonrisa—. Te mentiría si te dijera que no ha pasado nada entre nosotros —vuelve a ponerse sería y no puedo evitar endurecer la mandíbula para controlarme, pero me toca escuchar y estar tranquilo—. Pensé que volver a Miami, a mi antigua vida, me haría olvidarte, incluso cuando Ted me propuso intentarlo, no lo dudé ni por un segundo.


    —Pero...


    —Besar sus labios no me provocó ni la mitad de sensaciones que cuando simplemente rozo los tuyos.


    —Eso significa... —me acerco hacia ella cautelosopero con ganas de tenerla entre mis brazos de nuevo.


    —¡Que tengo condiciones! —me mira fijamente, lo que provoca que vuelva a mi lugar— No quiero más mentiras entre nosotros. No quiero tenerlo en secreto y quiero tener una relación normal.


    —Me pides sinceridad y eso es lo que voy a dar — con esto me arriesgo a que no quiera volver, pero sé lo tengo que decir—. Yo estaría encantado de aceptar todas las condiciones que me acabas de decir, pero es un poco más complicado de lo que parece.


    —No lo entiendo.


    —Lucía, nadie puede saber mi verdadero nombre en el instituto o me expulsarían y me acusarían de suplantación de identidad. Tengo que mantener el mismo nombre hasta que terminen las clases.


    —Perfecto, pero esa es una mentira de cara a los demás, no entre nosotros.


    —Bien —respiro y prosigo, parece que no va mal—. Por otro lado, todavía no he dejado del todo el negocio, por meras cuestiones logísticas.


    —¡¿Cuándo?!


    —Dame de plazo este mes, te puedo asegurar que es mucho mejor tener contento a mi jefe que hacerle enfadar.


    —¡De acuerdo! —su estado de ánimo mejora según vamos hablando.


    —Y a lo de hacerlo público y tener una relación normal —me pongo serio, lo que provoca que se quede sin respiración esperando a que termine la frase—, mañana mismo podemos poner una pancarta en la playa anunciándolo a todo el mundo.


    —¡Vale!


    Nos miramos fijamente, dejando ver cada uno en los ojos del otro el deseo que sentimos por estar juntos. Después de la última noche que pasamos juntos, tengo que ser muy cuidadoso con ella, no quiero que piense que puede volver a pasar. Sin dejar de mirarnos, dejamos las tazas encima de la mesa y en nuestras bocas aparece la misma sonrisa maliciosa, que deja claro lo que queremos los dos. Me acerco lentamente hacia ella y alargo el brazo para poder acariciar su precioso rostro lleno de inocencia que tanto me gusta. Ella se deja acariciar, cerrando los ojos para sentir la yema de mis dedos en su piel y considero que es el momento exacto para besarla. Nuestros labios se funden en ese beso que tanto tiempo llevan deseando y sin pensarlo dos veces la levanto del sofá, sujetándola entre mis brazos sin dejar de besarla ni un solo segundo. La llevo hasta el dormitorio y, en silencio, solo con dulces caricias y besos desesperados, hacemos el amor tan tiernamente que resulta la mejor noche de toda mi vida.
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    Un delicioso olor a chocolate consigue despertarme. Miro al lado izquierdo de la cama y Aimar no está en ella. Me resulta difícil llamarlo por su nombre real. Durante estos meses, he recordado en varias ocasiones la conversación en donde me confesaba todo su pasado y lo que más me ha impactado no ha sido que se dedique a vender droga a todo el mundo, sino cómo ha podido vivir durante estos años siendo una persona que no es. Ahora entiendo su madurez con lo nuestro. Cualquier otro chico habría hecho alguna tontería para llamar mi atención, pero él no. ¡Es casi cinco años mayor que yo! Es increíble lo que puede hacer una persona con poder y mucho dinero entre sus manos. Me sorprende que la policía, e incluso las instituciones, se dejen manipular por un poco de dinero. Lo único bueno que puedo esperar de esto, es que en pocos meses terminamos el instituto y podrá volver a ser él mismo. En esta ocasión, no habrá ninguna mentira entre nosotros.


    Salgo de la cama contenta. La camiseta que le quité ayer está en el suelo. Sonrío al recordar la noche que pasamos juntos. Me la pongo para así poder salir a por ese chocolate caliente que me ha preparado e interrogarle un poco más. Hay muchos cabos sueltos que me gustaría atar. Al abrir la puerta del dormitorio, me encuentro su musculosa espalda al descubierto, mientras escucho el sonido de la cuchara dando vueltas dentro de una taza. Me acerco de puntillas e intento ser sigilosa, pero antes de llegar hasta él, se da la media vuelta ofreciéndome la taza de chocolate.


    —¡Buenos días!— me dice, se le ve contento.


    —¡Hola! —le respondo dando un casto beso en sus labios y aceptando la taza.


    —¿Qué tal has dormido?


    —La mejor noche en varios meses, pero me he despertado con muchas dudas que me gustaría hablar y aclarar contigo.


    —Soy un libro abierto en la medida de lo que pueda.


    —Entonces, eres un libro medio abierto —no me gusta, pero entiendo que lo hace por mi bien.


    —¿Nos sentamos en el sofá o prefieres que nos quedemos en lamesa?


    —El sofá está bien.


    A pesar de hacer frío en la calle, su casa es muy cálida, incluso más que la mía, lo que me hace sentir muy bien. Me hace un gesto con la mano dándome paso, le sonrío y camino hasta el sofá. Esta vez, nos sentamos muy juntos el uno del otro. No sé por dónde empezar a preguntar, No quiero que se sienta incómodo, pero considero que debo resolver todas las preguntas que tengo. Me acomodo en el sofá, respiro profundamente y le miro para poder empezar.


    —Aimar —me mira expectante al escuchar su nombre— ¿qué hacíasen la empresa de mi padre el día de la fiesta de cumpleaños demis primos?


    —Es complicado —me dice agachado la cabeza—, tu padre me citó para sacarme información sobre los empresarios que acuden a todas esas fiestas.


    —¿Qué sabes tú de ellos? Si lo único que haces es venderles esa mierda.


    —Sé demasiadas cosas de cada uno de los empresarios de esta zona: sus amantes, sus vicios e incluso más de un secreto oculto.


    —Creo recordar —le digo dubitativa—, que en la fiesta que dio mi padre tú estabas invitado, ¿él también te contrató para lo mismo?


    —Si lo que estas queriendo preguntar de una manera muy sutil es si tu padre consume drogas, desde ahora mismo te digo que no —me responde como si le molestara la pregunta.


    —Es que desde la fiesta le veo diferente y esta misma situación yala he vivido antes.


    —No sé qué quieres que te conteste. Puede que haya encontrado a una mujer que le provoque estar diferente, pero no te lo querrá decir para que no pienses que te está suplantando.


    —Eso es una tontería.


    —Sabes perfectamente que no —me acaricia el cabello con la mano y prosigue—, por eso odias a Sonia, sin que te haya hecho nada.


    —¡Es una trepa! —le grito enfadada— Sé perfectamente que te ayuda en la fiestascon el tema de las drogas y además, solo quiere estar con mi padre por el dinero, es una ambiciosa.


    —¡La tienes calada! —se ríe al hablar— Sonia en una de lasinformadoras de mi jefe. Es ella quien le dice qué fiesta hay y quién la ha preparado. Pero, sobre todo, es para el primer contacto, el resto es mejor que no lo sepas.


    —¡Menuda zorra!


    —¿Todas las dudas resueltas? —se acerca a dos centímetros de mí, se nota que quiere cambiar de tema— Porque me gustaría hacer algo más que hablar.


    —Una cosita más —le digo poniendo delante de nuestras bocas el dedo índice y el pulgar juntos—, ¿por qué te acostabas con todas las mujeres que se acercaban a ti en las fiestas?


    —Eh... —se levanta del sofá y se acerca a la cocina pasándose la mano por detrás de la cabeza— Nada más que por diversión, sin compromisos, es decir, solo sexo.


    —Bien —le miro decepcionada y veo que está mirando de reojo la expresión de mi cara—, solo era curiosidad.


    —Lucía —se queda apoyado en la encimera de la cocina con los brazos cruzados, mirando a la nada y yo aprovecho para darle un trago al chocolate ya casi frío—, como ya te he dicho, no estoy orgulloso de muchas de las cosas que he hecho, pero no puedo volver atrás y, si pudiera, no sé si lo haría. En todo momento he hecho lo que he considerado, sin que nadie me obligara a ello.


    —Pero...


    —Puedes juzgarme y pensar lo que quieras de mí —su voz se vuelve dulce y se acerca a mí de nuevo—, pero de la misma manera que comencé, he decidido dejarlo todo atrás y nadie me lo va a impedir. Incluso mi jefe, por muy extraño que parezca, me está apoyando en todo esto.


    —¡Qué noble! —digo irónica.


    —Yo pensaba que me iba a poner alguna traba para irme del negocio, pero todo lo contrario —se queda pensativo mientras habla—. También te digo que sé que trama algo, pero no he visto nada que me haga sospechar —se calla y sonríe—. Da igual, ahora lo que importa es que estamos juntos y si ya han terminado tus preguntas...


    —Creo que sí.


    —Me toca a mí preguntar —esto no me los esperaba, me hago una bola en el sofá y él me agarra con sus fuertes brazos y me acerca a él—. El día de la fiesta de tu prima te besaste con Eneko. Me gustaría saber si te ha estado molestando —intento responder pero me pone un dedo en los labios—. No he terminado, también quiero saber lo que pasa con Daniel.


    —Daniel y yo somos grandes amigos. Después de lo que pasó el día del combate de boxeo, pasamos unos días separados.


    —¿Unos días? —dice poniendo una sonrisa torcida en su boca. —Vamos al mismo gimnasio y, un día, al salir, yo caminaba hacia mi casa y vino corriendo detrás de mí. Me pidió perdón y me suplicó que volviéramos a ser amigos. Me dijo que nunca más volvería a intentar besarme a no ser que yo quisiera y desde entonces hemos retomado nuestra relación de amistad.


    —Y, ¿Eneko?


    —Con Eneko es diferente —trago saliva, solo recordarlo me hace sentir mal y Aimar se da cuenta.


    —¡Suéltalo! —respira hondo para no perder el control porque sabe que lo que voy a decir no es nada bueno.


    —Después del beso que le di en la fiesta, del cual ni me acordaba por las drogas, todos los días se me insinuaba en el gimnasio, me agarraba de la cintura e incluso intentó seducirme en más de una ocasión.


    —¡Hijo de puta!


    —Después de llegar de Miami, volví a mis clases de boxeo y él no se acercó a mí, lo que agradecí, pero me pareció extraño —termino el chocolate y prosigo—. Un día, el gimnasio estaba casi vacío y, al entrar en el vestuario para cambiarme, entró detrás de mí. Todavía no entiendo muy bien cómo, me acorraló contra la pared intentando besarme y... algo más.


    —¡Lo mato!


    —No hace falta, porque creo que se olvidó de que sabía defenderme. A pesar de ser más grande que yo, lo puse en su sitio, aunque no de la manera que me hubiera gustado. En ese momento entró una compañera y salió del vestuario.


    —¿Ha vuelto a intentarlo? —habla serio y los músculos de su perfecto cuerpo se le tensan cada vez más.


    —Es una persona bastante insistente, pero no me preocupa ni le tengo miedo.


    —Creo...


    —Nada —le giro la cabeza con mis manos para que me mire y le beso en los labios—, ahora solo quiero estar contigo el resto de la mañana y no pensar en nada más.


    —Querrás decir el resto del día, ¿no?


    —Lo siento, pero tengo comida familiar. Mi padre ha decidido que tenemos que pasar más tiempo en familia y la verdad es que me viene muy bien, para hablar con Verónica.


    —Sigue enfadada por...


    —No sé si es enfado o simplemente es por orgullo, pero creo que ahora le puedo decir la verdad, que estamos juntos.


    —Sí... —se abalanza sobre mí y me besa desesperado—, estamos muy juntos.


    Me quita la taza de la mano sin dejar de besarme y la deja encima de la mesa del salón, pasa uno de sus fuertes brazos por detrás de mi espalda, para conseguir tumbarme sin ningún esfuerzo en el sofá y comenzar a subirme la camiseta. Terminamos haciendo el amor durante toda la mañana. Abrazados y sin poder quitar de nuestros rostros la sonrisa de la cara, suena el portero automático, que nos saca de nuestro nuevo mundo perfecto. Aimar se pone los pantalones y yo le sigo con la mirada sin moverme del sofá, la vista de su cuerpo desde aquí no está nada mal.


    —¡Sí! —dice molesto, se nota que la interrupción no le ha gustado nada— ¡Sube, inoportuno!


    —¿Quién es? —comienzo a vestirme al escuchar sus palabras, bueno, me pongo su camiseta que más bien me tapa lo justo.


    —Mi mejor amigo y tu chófer viene a buscarte para tu comida familiar.


    —Mejor me visto.


    —Es una pena —me dice, y acercándose a mí lentamente con una sonrisa picara, me abraza de manera muy dulce y me da un beso en los labios—, pero Pedro entrará en cualquier momento.


    —Tienes razón.


    Vuelve a besarme y, al escuchar el timbre llamando a su puerta, me escapo de entre sus brazos y me meto en el dormitorio, donde por algún lugar que no recuerdo se encuentra mi ropa. Mientras me visto, escucho cómo los dos amigos se ríen y hablan bajo para que no pueda distinguir lo que dicen, pero me da igual. Me pongo una coleta rápida en el pelo y salgo del dormitorio sonrojada, porque sé que Pedro se puede imaginar lo que hemos hecho durante toda la noche, aunque al verme se mantenga serio.


    —Nos vemos abajo —dice sonriendo, choca la mano de Aimar y sale del apartamento


    —Te has puesto roja como un tomate —me dice mientras me abraza de nuevo—, solo es Pedro.


    —Ya, pero el verme salir del dormitorio le da a entender lo que hemos hecho.


    —¿Acaso es mentira?


    —No —escondo mi cabeza en su pecho, para que no vea mis mejillas sonrojadas—, pero me da vergüenza.


    —Por esa inocencia me enamoré de ti.


    Nos despedimos de mala gana y quedamos en llamarnos para ver qué hacemos el domingo. Se me hace raro pensar que por fin voy a tener una relación normal, con alguien a quien todo el mundo conoce por su vida anterior. Ahora me toca calmar el orgullo pisoteado de mi prima, que publicó por todos lados que se acostaría con él y finalmente, se fue conmigo.


    


    Durante cuatro largas horas, la comida familiar ha sido todo un éxito y, como me esperaba, todos han notado mi repentino cambio de ánimo. Mi padre comienza a hablar de negocios con mis tíos, una conversación que nos aburre de manera soberana a mis primos y a mí, así que Iker decide marcharse y yo le suplico, por primera vez, a Verónica que salgamos al jardín a hablar, a lo que accede con aires de superioridad. Es algo que puede que a muchos les moleste, pero viniendo de mi prima, todo me da igual. Nos sentamos en las hamacas blancas que hay junto a la piscina y comienzo lo que espero sea una reconciliación.


    —¿Se puede saber por qué todavía estás enfadada conmigo?


    —No es contigo con quien estoy enfadada, sino conmigo misma.


    —Ahora sí que no entiendo nada —me levanto, porque esta conversación tengo que digerirla de alguna manera—. Un segundo, ahora vengo.


    —Pero...


    —¡Un segundo! —le grito.


    Salgo corriendo y voy hasta mi cuarto, a por el tarro de cristal de gominolas más grande que tengo. Al volver hacia la piscina, mi familia se me queda mirando sin entender nada de lo que hago, pero tampoco necesito que lo entiendan.


    —¡Vale! —le digo con la respiración agitada por haber corrido, abro el tarro y me meto una gominola en la boca— Ahora, si quieres, puedes empezar.


    —Creo que es la primera vez que voy a ser sincera con alguien en toda mi vida —sonríe mirando al horizonte y prosigue—. Mi problema es querer ser siempre la chica que todo el mundo envidie al pasar, la perfecta, la prohibida para algunos, la que todo el mundo sigue por ser la mejor, hasta que un día te das cuenta de que llega tu prima — suspira—, alguien que sin esfuerzos puede ser todo lo que llevas años construyendo y no le interesa ser así, y además de todo eso, por ser esa persona que quiere pasar desapercibida delante de todo el mundo, consigue, sin ni siquiera quererlo, llamar la atención del único chico que me ha gustado desde el primer día que llegó al instituto y le hace cambiar, como ninguna chica lo ha logrado antes, aunque lo intentaran.


    —Pero no entiendo por qué te creas un personaje, Iker se deja llevar por cómo es y no le va nada mal.


    —Lo sé, pero no quise conformarme con ser uno más —dice enfadada consigo misma—. No te puedes hacer a la idea de lo que la gente es capaz de hacer por una invitación para tu cumpleaños, por pasar un rato contigo o, simplemente, para que le saludes en el pasillo. Eso te hace sentir importante, que puedes hacer lo que quieras sin que nadie te diga nada o te juzgue, porque todo el mundo quiere ser como tú, pero no ha servido de nada.


    —No lo entiendo, Verónica —digo metiéndome dos gominolas en la boca, extra de azúcar para todo lo que estoy escuchando—, si te has comportado así, era porque lo querías y por lo que veo, no te va nada mal.


    —No, no me va mal —comienza a sollozar—, pero la única verdad en mi vida, lo que no le dije a nadie, era de quién estaba enamorada. A pesar de saber que solo conseguiría sexo con él, me conformaba, hasta que descubrí el día de mi cumpleaños, que ya solo le interesaba una chica y esa eras tú.


    —¿Él te lo dijo?


    —Llevo casi cuatro años observando cada mirada, cada actitud hacia las mujeres y la manera en la que te habló en la fiesta me dejó claro que esa noche no le interesaba acostarse conmigo.


    —Pero, en ese momento, no estábamos juntos.


    —Esa noche, al descubrirlo, me daba todo igual —se quita las lágrimas de los ojos antes de continuar—. Por las preguntas que habías estado haciendo, supe que todavía no te había dicho a qué se dedicaba, por eso te lo dije en el baño de la discoteca. Ver tu reacción me lo confirmó y, qué mejor venganza hacia él que darle la droga que el suministra a la persona de la que se ha enamorado, para hacerlo sentirse culpable.


    —¡Verónica! ¡Soy tu prima!


    —El efecto de las drogas y la rabia no me dejó pensar en nada. De ahí que hubiera estado todo este tiempo distante contigo, porque me sentía mal por haberle hecho algo así a mi propia familia.


    —Tranquila —los sollozos se convierten en lágrimas derramándose por sus mejillas—, de alguna manera me tenía que enterar, ¿no? —Desde ese día me siento la persona más despreciable del mundo —se gira para mirarme—. ¡Perdóname, por favor!


    —Hace meses de todo eso y te engañaría si te dijera que no lo he pasado mal, pero todo esto me ha servido para saber quién es la persona con la estoy saliendo y a la que quiero.


    —¿Habéis vuelto?


    —Sí, ayer por la noche, pero esta vez sin secretos y dejando que todo el mundo lo sepa.


    —Te envidio.


    —Y yo a ti por ser tan valiente de contarme todo esto —nos fundimos en un abrazo—, vosotros sois la única familia que tengo y no me gustaría estar distanciada de vosotros por algo tan insignificante como un chico.


    —¡Menudo chico! —dice algo más alegre. —Sin duda.


    Las dos comenzamos a reírnos y nos quedamos hablando de todas las cosas que nos han sucedido a lo largo de estos años, algo que no habíamos hecho todavía.
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    A pesar de estar lloviendo durante toda la tarde, es un día perfecto. Me encuentro extrañamente genial y eso hace muchos años que no lo sentía. Corro por la calle y todo el mundo se esconde debajo de un paraguas o de una cornisa, como si las gotas de lluvia fueran balas que con su roce pudieran matarlos, pero para mí es como si fuera un día soleado. Me da igual si llueve, truena o sale el sol, solo me siento feliz y correr me ayuda a canalizar todos los sentimientos que tengo ahora mismo. No tengo la presión del trabajo, quedan pocos meses para acabar el instituto y puedo pensar en la carrera que quiero hacer, no tengo problemas de dinero y estoy con Lucía. Todo en mi vida es perfecto y Lucía entiende todo por lo que he pasado. Ya no le tengo que ocultar nada y nos podemos mostrar delante de todo el mundo sin mentiras por medio.


    Vuelvo a casa para darme una ducha caliente, quitarme el sudor y la ropa mojada por la lluvia. Pedro me ha mandado un mensaje para vernos en el Harrison y contarle todo. No le he respondido pensando que Lucía me llamaría para quedar, pero al ver que no es así, me pasaré por allí, por si le da por pasarse. Son las nueve de la noche y ya ha dejado de llover. Camino por la calle hacia el Harrison y parece que más de una persona ha decidido salir, pero solo para hacer alguna pequeña compra. Las ventanas de los edificios tienen las luces encendidas y muchas de ellas tienen las persianas bajadas. Las luces de las farolas iluminan la calle y al estar todo mojado por la lluvia, tiene un aspecto algo tenebroso, sobre todo el callejón en el que se encuentra el Harrison. Hace mucho frío, llevo las manos metidas en la chaqueta y el gorro de la sudadera puesto. Alguna mujer, al verme, se cambia de acera como si le fuera a hacer algo, lo que me hace sonreír, porque nunca he considerado que tenga pinta de violador o asesino, pero de noche todos los gatos son pardos.


    Entro en el Harrison y un aire caliente me pega en la cara, algo que agradezco bastante. Como siempre, miro quién está dentro del bar y nada cambia. Eneko y sus amigos jugando al billar, dos hombres de unos cincuenta y tantos, más ebrios que serenos, manteniendo una conversación absurda y en mi esquina habitual esta Pedro con una cerveza en la mano, conversando con Marc. Me acerco hasta ellos y, antes de que pueda decir nada, ya tengo la cerveza encima de la barra.


    —¡Así que tienes novia oficial!


    —No he podido impedirlo —dice encogiéndose de hombros y mirando a Marc—, me han sometido al tercer grado.


    —¡Pobre! —me rio poniendo una sarcástica cara de pena.


    —Mea culpa —Marc levanta los brazos a modo de rendición con una sonrisa en la boca—, pero tenía que saber qué te tenía tan preocupado y por qué has dejado el trabajo.


    —No me importa deciros que una de las razones es ella —le doy un sorbo a la cerveza y prosigo—. A pesar de pertenecer a esa parte de la sociedad que siempre he odiado, ella me ha hecho entender que tenía que parar.


    —¿Le has contado todo sobre ti? —dice Pedro extrañado.


    —Sí, entre ella y yo no habrá más mentiras de ahora en adelante. Soy un hombre diferente con proyectos nuevos en mi vida.


    —¡Brindo por ello! —Marc levanta su cerveza y los tres chocamos y bebemos un sorbo.


    —¿También le has contado todo sobre mí? —Pedro se pone serio al hacer la pregunta.


    —No me corresponde a mí hacerlo, aunque dudo mucho que piense que eres el santo de su chofer.


    —Es que… —se pasa la mano por detrás de la cabeza nervioso— Yo no he hablado con Sara sobre esto y me temo que no le va a gustar nada saber cuál es mi segundo trabajo.


    —Si es tan inteligente como pienso, me parece que no hace falta que le digas mucho más de lo que ya sabe.


    —¿Tú crees?


    —¿No te ha sacado nunca el tema? —le digo asombrado.


    —Una de las noches libres que me dieron, la llevé a cenar e intentó sacarme el tema. Yo lo evité como pude, pero al ir a uno de los bares que está cerca del puerto deportivo, me encontré con uno de tus chicos.


    —Me imagino que como siempre, hizo que no te conocía, esas son sus órdenes —me pongo serio al hablar, no me gusta que mis chicos algo diferente a lo que les digo.


    —El imbécil en este caso fui yo —baja la cabeza pensativo—. No estaba acostumbrado a ir con nadie que no supiera a lo que nos dedicamos. Le saludé como siempre y él no dudo en contestarme y ponerse a hablar conmigo.


    —Ella enseguida entendió que trabajas conmigo, ¿verdad?


    —En cuanto me di cuenta, me despedí lo más rápido que pude y nos fuimos a tomar algo. Lo que me extrañó es que no sacara el tema.


    —Quizá haya priorizado estar contigo en la ignorancia que perderte al confirmar sus sospechas.


    —¡Podéis dejar de pensar tanto en los problemas que pueden traeros las chicas y disfrutar del momento! —dice Marc levantando la botella de cerveza— ¡Brindemos por esas grandes chicas!


    —¡Tienes todo la razón! —digo chocando mi cerveza contra la suya.


    —Perdona si rompo este momento de felicidad —Pedro se pone serio y eso no me gusta, pensé que ya habíamos terminado la conversación—. ¿Estás seguro de que no hay ninguna mentira entre vosotros?


    —No sé a qué te refieres, le he contado todo sobre mí y mi trabajo.


    —¿También lo de su padre?


    —¡No! —agacho la cabeza al responder y pongo la cerveza en la barra— Creo que hasta yo me he convencido de la mentira que le he contado cuando me lo preguntó.


    —Y, ¿cómo lo vas a hacer? porque es algo de lo que se tiene que enterar, y antes de que te quiera presentar a su padre como su novio oficial.


    —Lo sé, he pensado ir esta semana a hablar con él y convencerle de alguna manera para que lo deje, pero según me ha parecido entender a Lucía es reincidente y eso lo complica todo mucho más.


    —Disfruta mientras puedas, porque en algún momento se tiene que enterar —oigo el sonido de la puerta pero no me giro para mirar quién es, ahora tengo un problemas más grande—, y este sería un buen momento para hablarlo.


    —¿Por qué dices eso?


    —Mira quién acaba de entrar en el bar.


    Me giro y Lucía está junto a Sara en la entrada del bar, mirando a todos lados, para conocer el lugar antes de dar un paso más, mientras se quitan los guantes negros. Sara saluda a Pedro de manera muy efusiva, desde lejos, y Lucía comienza a caminar hacia mí, con una gran sonrisa, pero Eneko se interpone entre ella y yo, cortándole el paso.


    —¡Has venido a verme, preciosidad!


    —Resulta que no —intenta esquivarle pero él no le deja, por lo que comienzo a ponerme nervioso—, he venido a ver a Nadie.


    —Ese ya no te puede dar lo que buscas, se ha convertido en un mierda. Yo, en cambio, te puedo dar eso y mucho más.


    Le intenta acariciar el pelo con la mano, algo que ya no puedo tolerar y le aparto de su lado de un buen empujón.


    —¿No te ha dicho que ha venido a verme a mí? ¡No la vuelvas a tocar!


    —¡Y quién me lo va a impedir! ¿Tú? —me dice el arrogante, poniéndose en posición para pelear, por hacerse el chulo delante de Lucía— ¡Qué pasa, que es tu novia!


    —Sí —le paso un brazo por encima de los hombros a Lucía y ella se abraza confirmando lo que digo, sin dejar de mirarle fijamente con cara de odio—, sabes perfectamente de lo que soy capaz, así que no tientes a tu suerte.


    —¡Hijo de puta!


    Eneko se abalanza sobre mí para intentar darme un puñetazo, pero no lo consigue. Lucía, que le había visto venir, se había separado de mí para que pudiera defenderme, pero tampoco hace falta mucho. Mi puño golpea su cara con tanta fuerza que le dejo tirado en el suelo sin poder reaccionar. No quiero ensañarme con él, principalmente, porque no quiero problemas con Fran, que aunque es su hijo, tiene más confianza en mí que en él.


    —¡Ahora ya sabes lo que te puedes encontrar si te vuelves a acercar a mi novia!


    —¡Te arrepentirás! —me dice levantándose del suelo y quitando a Vane de su lado, que se había acercado para ayudarle, al verle desplomado en el suelo— ¡Ya no eres el de antes!


    —¡No me hagas reír! —le digo agarrando a Lucía de la mano suavemente y comienzo a caminar hacia donde están Pedro y Sara mirando sin perder detalle— ¿Te crees que ocuparás mi lugar?


    —¡Ya lo tengo!


    —¡En tus sueños! —le digo riendo.


    Intenta venir hacia mí para volver a comenzar una pelea, pero sus amigos le frenan. Yo, en cambio, muy tranquilo, dejo de darle importancia y me vuelvo a sentar en el taburete, pongo a Lucía entre mis piernas, para que se sienta protegida y sepa que nadie va a volver a molestarla.


    Marc pone cuatro cervezas frías encima de la barra y me mira sonriendo, haciendo un gesto con la cabeza, para que se la presente. Yo pongo los ojos en blanco, dejándole entrever que no me gustan esas cosas, pero sé que si no lo hago, será él quien comience a hacer bromas sobre mí para avergonzarme.


    —Lucía, te voy a presentar al hombre que ha cuidado de mí durante todos estos años —le señalo a Marc y ella pone esa sonrisa inocente que hace que todo el mundo se derrita—. Marc, esta es Lucía.


    —¡Hola! —apoya las manos encima de la barra y se eleva para llegar hasta Marc y darle dos besos en las mejillas— Siento mucho todo lo sucedido a mi llegada, espero no que vuelva a suceder.


    —No te disculpes, esto es el pan nuestro de cada día en este bar —le guiña un ojo—. Tú controla a este y todo irá a la perfección entre vosotros.


    —¡Lo haré!


    No puedo evitar poner cara de enfadado al escuchar su conversación, lo que provoca que Marc levante los hombros y sonría insinuando que no es culpa suya. Es tan gracioso que sonrío dando un beso en el cuello a Lucía, cojo la cerveza para darle un sobo y comenzamos a conversar sobre cualquier tema que no tenga nada que ver con lo que acaba de suceder.


    


    Ya de madrugada y con el suficiente alcohol en el cuerpo como para dejar de beber, nos vamos a casa. Por suerte para mí, Lucía se queda a dormir conmigo, algo que me gustaría que hiciera todos los días a partir de ahora, pero todavía tengo que solucionar lo de su padre o puede que eso me traiga muchos problemas en un futuro próximo.
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    Estas semanas estamos siendo el centro de atención en el instituto y es algo que no me gusta mucho. Que todo el mundo sepa que Lucía es mi novia por un lado está muy bien, para poder besarla en cualquier lado y alejar a los moscardones como Dani, que en cuanto nos vio besarnos en mi taquilla, no fue capaz de dar ni un paso más. Que todo el mundo sepa que ella es mi punto débil y por donde pueden hacerme daño, no me gusta nada. Desde que mi madre murió, mis enemigos no han sabido por dónde atacarme, porque no he mostrado sentimiento alguno por nadie de mi entorno y, a pesar de saber de la existencia de Marisa y Marc, nadie ha hecho nada en contra de ellos. Más de una vez he pensado que era muy extraño, pero mejor no tentar la suerte. Ahora que me doy cuenta, hace por lo menos un mes que no voy a ver a Marisa y me imagino que se estará preguntando en qué estoy metido o quizá Marc le habrá contado de mi relación con Lucía.


    Hoy, que Lucía ha quedado con sus amigas para hacer un fin de semana de chicas, es un buen momento para acercarme hasta allí y hablar con ella de todas las novedades de mi vida. Cojo el coche y me acerco hasta la cafetería. En la calle está lloviendo, como durante todo el invierno, pero parece ser que marzo no da tregua ni un solo día. Hay conductores que, cuando llueve, parece que les dé miedo conducir, porque las caravanas se intensifican y hay muchos más accidentes, algo que no entiendo siendo consciente en el lugar que vivimos, que hay más días de lluvia que de sol. Aparco el coche en cualquier sitio en el parking, solo hay un BMW M5 que se me hace conocido, pero sé que me estoy confundiendo, porque no sé qué haría él aquí y sin susguardaespaldas.Me río de mis propios pensamientos absurdos, aunque no conozco a muchas personas que tengan un coche de esas características. Abro la puerta de la cafetería y, al no ver en la barra Marisa, miro hacia todos lados y creo que la expresión de mi rostro deja al descubierto mi sorpresa, al verla agarrada a Fran de la mano de forma muy cariñosa. Marisa, que no se había dado cuenta de que alguien había entrado, al intentar evitar la mirada de Fran mientras habla, se fija en que yo he entrado y se da cuenta de mi sorpresa al verles. Ella suelta su mano muy rápido y se levanta viniendo hacia mí con cara de enfadada.


    —No quiero ningún escándalo, aunque esté el bar vacío —susurra— espera que se vaya Fran, tú y yo tenemos mucho de qué hablar.


    —Pero, ¿qué hace aquí?


    —Aimar, luego hablamos, pero que sepas que estoy muy decepcionada contigo.


    —¿Conmigo? —no salgo de mi asombro al escuchar sus palabras— Si piensas que he quedado aquí con él para volver al trabajo estás equivocada, porque no pienso volver.


    —Te voy a preparar un chocolate caliente, que hoy hace mucho frío, y luego hablamos.


    Se mete dentro de la barra y mi instinto me dice que algo no muy bueno está pasando. Sin dudarlo ni un segundo, me acerco hasta la mesa donde está Fran para aclarar qué sucede.


    —¿Cómo sabías que iba a venir aquí?


    —No tengo que repetirte que yo lo sé todo —tiene el ceño fruncido y no sé si es por la interrupción o por lo que sucedió con Eneko—, pero esta vez no he venido por ti.


    —¿Qué quieres de ella, entonces? —le digo, atónito por su respuesta.


    —¡Eso no te importa! —dice furioso, respira para tranquilizarse y prosigue—. Necesito que estés en esto un mes más.


    —¡No! Te dije que este mes acababa y es lo que pienso hacer —le digo firme.


    —Las cosas no están saliendo como esperaba y el plan que tengo pensado para que la... bueno, para que lo dejes por completo, ha cambiado.


    —¿En qué?


    —Eneko, como ya sabíamos, no está cumpliendo las expectativas que tenía puestas en él —vuelve a sentirse cómodo hablando del tema conmigo, pero yo no termino de fiarme—. Sé quién es la persona que va a seguir con el negocio, pero solo necesita un poco más de tiempo para que sepa que es mi sucesor.


    —¿Lo conozco?


    —No —pone una sonrisa maliciosa que me deja desconcertado por completo—, pero pronto sabrás quién es.


    Se levanta, dando la conversación por terminada, se despide de Marisa con un simple “adiós” y sale de la cafetería dejándome a solas con ella, que se acerca a mí, todavía con expresión enfadada y mi taza de chocolate en la mano.


    —¿Cómo se te ocurre pegarle un puñetazo a Eneko? —me grita con una rabia contenida que no entiendo.


    —¡Y a ti que más te da! —le respondo sorprendido— ¿Eso ha venido a contarte Fran?


    —¡No quiero que le vuelvas a poner un dedo encima! —me ordena— ¡Si no, olvídate de mí!


    Sus palabras me asombran de tal forma que no soy capaz de articular palabra. Se me pasa por la cabeza la opción de que haya sido Marc el que se lo ha contado. En el Harrison he tenido muchas peleas y por ninguna me ha echado la bronca como en esta ocasión. Me pongo a mirar al parking, de donde todavía no se ha movido el coche de Fran. Está montado en el lado del conductor, hablando por teléfono, muy tranquilo. Es todo tan extraño que comienzo a pensar que su aparición aquí el otro día, la forma en que trata a Marisa y lo que está alargando en encontrar un sustituto, no me huele nada bien. Marisa me está ocultando algo y yo he decidido que no quiero que haya más mentiras en mi vida, por lo menos hasta que resuelva lo del padre de Lucía. Creo que es la primera vez que le voy a pedir explicaciones sobre su vida a mi madrina, pero lo de Eneko no me termina del cuadrar del todo, más que nada porque nunca le he hablado de él.


    —Creo que ha llegado el momento de hablar sobre la verdad, ¿no te parece?


    —No sé a qué te refieres —se pone a la defensiva y sé que he dado en el clavo—. Lo único que quiero es que no vuelvas a pegar a Eneko —suspira—. Tú eres mucho más fuerte que él y le podías haber causado un traumatismo muy grave.


    —¡Ofendió a Lucía y eso no lo pienso permitir! —la rabia sale por mi boca— Además, se piensa que como he dejado el negocio, puede tratarme como a uno de sus amigos y eso no lo voy a consentir.


    —¡Pasa de él como todos estos años y no hay más que hablar!


    —Eso no lo decides tú —le susurro agachando la cabeza—, he decidido que en mi vida las cosas vuelvan a su sitio y no quiero que haya mentiras en ella.


    —Pregunta, intentaré responderte a lo que pueda —habla resignada, sabiendo que ha llegado el momento, pero me encuentro perdido.


    —Necesito saber de qué conoces a Fran, la manera en que os miráis y os rozáis la piel no tiene ningún sentido para mí. Además, está la manera en la que te has puesto por un simple puñetazo a Eneko, cuando sabes que me he pegado mil veces y con personas peores que él.


    —Está bien —susurra y agacha la cabeza.


    —Pero, esta vez, que sea la verdad, por favor. Necesito entender qué está sucediendo —le suplico.


    —Eh... eh... —duda—. Eneko es mi hijo.


    —¡Qué! —musito.


    Marisa levanta la cabeza y al ver mi expresión se da cuenta de lo que acaba de decir. Se levanta, se acerca hasta la puerta, pone el cartel de cerrado y la cierra con llave para que nadie intente entrar y frene la conversación que estamos a punto de mantener.


    —¡Permíteme que te explique todo desde el principio!


    —¡Eneko y yo tenemos la misma edad! Eso significa que mi madre también sabía todo esto y nunca me lo contasteis.


    —Eras muy pequeño, eran cosas de adultos —me dice mirando fijamente mis ojos y pidiendo perdón con la mirada—. Te voy a contar toda la historia y solo espero que no me juzgues por lo que vas a escuchar.


    —No soy la persona más adecuada para juzgar a nadie, después de lo que sabes que he hecho en mi vida, pero sí te pido que, ya que has empezado, me lo cuentes todo.


    —Comencemos, entonces —respira profundamente para coger energía y comienza—. Tu madre y yo éramos amigas desde pequeñas. Nuestros padres eran vecinos e igual de pobres. Familias obreras con hijas con sueños de grandeza. Cuando cumplimos los dieciocho, nuestros padres no podían pagarnos la universidad y decidimos comenzar a buscar trabajo. Las dos encontramos rápido en las casas de dos familias ricas.


    —Mi madre, en la de mi padre y tú en la de Fran —deduje.


    —Evidente, ¿verdad? —esboza una pequeña sonrisa al recordarlo, pero sigue mirando sus manos sin levantar la cabeza— Esa noche fuimos a celebrarlo, ¿sabes? Nos hicimos la promesa de que nuestra vida cambiaría desde ese día en adelante. ¡Ingenuas! —pone los ojos en blanco— A tu madre le sucedió la historia más vieja del mundo. Mujer pobre se enamora de hombre rico, gracias a sus promesas de amor y regalos. Promesas que nunca llegaron, como sabes perfectamente.


    —Y lo tuyo fue diferente, ¿no? —me mira extrañada por lo que he dicho— Por cómo te mira Fran y la manera en que os comportáis cuando estáis juntos, es fácil adivinar que todavía te quiere —sonríe con pena al escucharme decir esas palabras—. Pero no entiendo por qué lo dejasteis.


    —Cuando yo entré a trabajar en aquella casa, su mujer estaba muy enferma. Ella era una persona muy especial, muy buena y dulce. Yo me desviví cuidándola, porque creí que alguien así se lo merecía, pero todo fue en vano y en pocos meses murió. Un largo tiempo después de su funeral, encontré a Fran borracho en el salón, llorando desconsoladamente. Le asistí como tenía que hacerlo y gracias a ese momento, más que sirviente y patrón, comenzamos a conversar y nos hicimos amigos, a pesar de que yo seguía limpiando la casa.


    —Hasta que un día sucedió… —la interrumpí.


    —Sí, en agradecimiento por todo lo que hacía con él me invitó a cenar y yo, como una idiota enamorada, acepté y sucedió. Pocos meses después contrató a otra sirvienta y yo me convertí en la señora de la casa. Nunca dejé a tu madre de lado, seguimos estando muy unidas hasta el final. La única diferencia es que yo sí pensé que había conseguido la promesa que nos hicimos el primer día que conseguimos los trabajos. Tener dinero y estar con la persona que amaba.


    —¿Qué pasó?


    —Llegué un día a su casa, para contarle que me había quedado embarazada, y la encontré llorando desconsoladamente, porque ella también lo estaba y, al contárselo a tu padre, la había echado dándole unos pocos euros. Se sentía muy mal, humillada, despreciada y con muchas deudas por la casa. Yo me ofrecí a ayudarla económicamente, pero no quiso aceptar mi dinero, ¡puta orgullosa! —dijo apretando los puños con rabia— Lo único que pude hacer fue conseguirle otro trabajo en otra casa diferente, gracias a la ayuda de Fran.


    —A partir de ahí, me sé toda la historia, pero quiero saber por qué Eneko no sabe que eres su madre.


    —Tu madre tenía la última ecografía antes de dar a luz y yo la acompañé. A pesar de llevarnos solo dos semanas de diferencia y advertirme Fran de que no lo hiciera, yo hice lo que creía conveniente. Eneko me dio muy mal embarazo y los últimos meses fueron los peores. Cuando estábamos llegando al hospital, comencé a encontrarme mal y, disculpándome con tu madre, me volví a casa en un taxi, para no molestar a Fran y de esa manera no escuchar su sermón. Al entrar en casa fue cuando lo encontré...


    —Con otra —no pude evitar decirlo.


    —No —sus ojos comienzan a llenarse de lagrimas—, sin lugar a dudas hubiese preferido mil veces más eso que encontrar mi casa llena de fardos de cocaína y un montón de gente armada que nunca había visto.


    —¿No sabías que se dedicaba al narcotráfico?


    —Cómo me lo iba a imaginar, ¡tenía cinco empresas!


    —Pero...


    —Da igual —me interrumpe—. Era una chica pobre, estaba enamorada del hombre más maravilloso del mundo. Me daba todo lo que pedía, me cuidaba mejor de lo que nunca me habían tratado y nunca hablábamos de trabajo, me decía que yo no entendería de esas cosas y que cuando llegaba a casa solo quería disfrutar de mi compañía. Me creí sus palabras.


    —¿Qué te hizo dejarlo todo?


    —Me di cuenta de que todo el tiempo que estuve con él fue una mentira, le miré a los ojos en ese momento y vi a una persona totalmente diferente. Me fui directa al dormitorio y me metí en la cama, Fran no se acercó a mí hasta la noche, pero yo me hice la dormida para no hablar del tema —respira para sobreponerse y prosigue—. Todas las noches me abrazaba y eso hacía que me sintiese protegida a su lado, pero esa noche la sensación fue totalmente distinta. Tuve la percepción de ser su ramera, la chica que tiene todos los días en su cama, que no pregunta nada y, por lo tanto, la que no da problemas.


    —Tuvo que ser muy duro para ti, y más sabiendo que estabas a punto de dar a luz —su historia me estaba matando por dentro, nunca pensé que le hubiera sucedido algo así.


    —La mañana siguiente, esperé a que se marchara al trabajo y aproveché para hacer las maletas todo lo deprisa que pude, pero una de las sirvientes le debió de avisar y se presentó en casa hecho una furia. Me ordenó que no me fuera y, como era de esperar, no le hice caso — los ojos se le volvieron a poner llorosos—. Entonces me dijo que, por mucho que le doliera la decisión que había tomado, me podía marchar, pero siempre y cuando él se quedará con Eneko. ¡Le supliqué! ¡Le rogué que no me hiciera eso! Pero todo dio igual, no mostró ni un ápice de compasión por mí.


    —No accediste, ¿verdad?


    —Sí —dijo resignada—, no podía abandonar a mi hijo recién nacido, mi cabeza no dejaba de dar vueltas, de buscar alternativas. Incluso cuando iba a ver a tu madre, me acompañaban por si se me ocurría escaparme, hasta que finalmente, toméla determinación de marcharme. Por primera vez en todo el tiempo que estuvimos juntos, le vi suplicar para que no lo hiciera, pero ya era demasiado tarde. En el resto de la historia ya estabas tú presente.


    —Yo tenía entendido que te habías divorciado poco antes de que muriera mi madre y por eso te marchaste, aunque no recuerdo que trajeras ningún hombre a nuestra casa.


    —Desde que estuve con Fran, no he podido volver a confiar en los hombres. Marc fue la única persona con la que he estado después de Fran.


    —¡Marc! —a cada palabra me asombra más saber en la ignorancia que he vivido.


    —Marc era un amigo del instituto de tu madre y mío. Siempre estuvo enamorado de mí, pero yo elegí enamorarme de otra persona. Pero cuando me fui de la casa de Fran, me fui directa a su casa a pedirle ayuda. Él no dudó ni un segundo en acceder —sonríe de nuevo al recordarlo—. Al principio todo parecía ir bien, pero mi ansiedad por no tener a Eneko a mi lado me hizo tratarlo muy mal y, a pesar de que él quería que me quedara en la casa, yo decidí marcharme lejos y empezar de cero con mi vida.


    —Hasta que mi madre enfermó.


    —No te podía dejar solo y menos que perdieras todo por lo que tu madre había luchado. Así que, por primera vez en muchos años, una vez que tu madre murió, volví a aquella casa que tanto me había dado, pero que más me había quitado.


    —¿Él pagó la deuda de mi casa?


    —Recuerdo que me temblaba todo el cuerpo —prosigue sin responder—. Pensar que fuera Eneko quien me abriera la puerta, me hacía querer morirme en ese mismo instante. Pero, por suerte, fue Fran quien me abrió y su expresión de sorpresa hizo que me saliera una sonrisa nerviosa. Estaba igual de guapo, pero con alguna arruga más. En pocas ocasiones le he visto ponerse nervioso, pero esa fue una de ellas, no le salían las palabras y tartamudeo hasta para hacerme pasar.


    —Eso sí que me parece extraño en él —sonrío.


    —Fuimos a su despacho y le supliqué que pagara la deuda de tu madre, que si alguna vez me había querido, que me ayudara por una vez en la vida y, extrañamente, lo hizo sin poner condiciones. Aproveché ese momento para preguntar por Eneko, pero en eso sí que fue intransigente. Me dijo ya no era mi problema.


    —¡Hijo de puta!


    —Lo que en aquel momento me importaba era salvar tu casa y que tú pudieras quedarte a mi lado. No sabes todo lo que lloré por haber vuelto a esa casa. Pasé unos meses horribles, hasta que decidí que tenía que luchar por tener algo que fuera solo mío.


    —La cafetería —supuse.


    —Busqué un lugar especial donde empezar una nueva vida, algo que todas las mañanas me diera una paz interior que necesitaba de manera urgente. En cuanto lo vi, supe que este local tenía que ser mío. Todos los ahorros de mi vida los invertí aquí y desde entonces soy mucho más feliz. Sé todo lo que tengo que saber sobre mi hijo y esta cafetería me da el dinero suficiente para vivir bien.


    —Pero todavía estarás pagando el crédito... Déjame ayudarte por todo lo que has hecho por mí —supliqué—. Sabes que tengo mucho dinero ahorrado.


    —Este local no tiene crédito —sonrió—, Fran lo pagó todo poco después de comenzar con el negocio. Es su forma de pedir perdón. Al principio me puse furiosa, pero luego pensé que unos cuantos miles de euros no van a afectar en nada su vida.


    —Marisa —la agarrode la mano y la miro fijamente a los ojos—, nunca me imaginé todo esto, no te he visto mostrar, en todos estos años, ni un segundo de sufrimiento por la vida que has llevado.


    —Durante muchos años tuve el corazón seco, pero a todo te acostumbras, el dolor nunca pasa, pero aprendes a llevarlo de la mejor manera.


    —Te entiendo más de lo que te imaginas —le digo sin soltar su mano—. Ahora veo la vida de otra manera y todo es gracias a Lucía.


    —Me alegro mucho de que hayas encontrado a alguien que te haga feliz —suspira y eso no es bueno—, pero sabes mejor que yo que Fran no te dejará ir, ¿verdad?


    —Me acaba de decir que ha encontrado a otra persona, no tengo por qué dudar.


    —Le conozco y, si quiere algo, nunca lo deja escapar. —¡A ti te dejó que hicieras tu vida!


    —Sí —suspira—, pero bajo sus condiciones, por eso nunca me dio el divorcio.


    —¡Eres su mujer! —le digo cada vez más sorprendido— ¡Voy a hablar con él para que te dé tu libertad!


    —¡No! —me dice nerviosa— No quiero que te metas en esto, lo único que quiero que entiendas es que, si Fran quiere algo, no hay nada ni nadie que se interponga en su camino y él está convencido que tú eres su sucesor.


    —¡Lo he dejado y no puede hacer nada por convencerme! —Todavía no le conoces —sonríe nerviosa—. Lo logrará cueste lo que le cueste, sin piedad y sin remordimientos.


    No sé qué decir. Después de mucho tiempo, es la primera vez que me quedo sin palabras, sin poder dar una respuesta que la tranquilice, porque después de saber todo lo que me acaba de contar, me doy cuenta de que no sé muy bien con quién estoy tratando. La vida que he llevado, me ha enseñado que no puedo tener miedo a nada para poder lograr mis objetivos y ahora mismo el único que tengo en mi vida es ser feliz, y a ser posible con Lucía.
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    Después de la conversación que mantuve hace meses con Marisa, no dejo de estar inquieto, he quedado en varias ocasiones con Fran, para intentar averiguar quién es la persona en la que ha pensado para depositar su confianza, pero siempre evita el tema. Hace unos días volví a su casa y le dije definitivamente que se acabó nuestra relación laboral y, en vez de enfadarse, me felicitó por la decisión que había tomado. No sé si creerme sus felicitaciones, pero no ha vuelto a molestarme. Por otro lado, con Lucía va todo bien, ha pasado la Semana Santa con su padre en algún lugar de Europa al que me invitó, pero no me pareció prudente ir sabiendo que su padre no ha querido recibirme en su despacho para mantener una conversación privada. Lucía me ha dicho que su padre quiere conocer al chico que la hace tan feliz, pero que todavía no le ha dicho quién es, hasta que no esté preparado para aceptar sus críticas. Además, ella no sabe todavía que la felicidad ficticia que padece su padre la comencé yo, e irme de vacaciones con ellos sin haber resuelto ese problema, no me parecía justo para Lucía.


    El viernes es su cumpleaños y terminan las clases de una vez por todas. Tengo todo pensado para celebrarlo con ella, pero no sin antes hablar con su padre de una vez por todas. Estamos en época de exámenes y, como yo hace tiempo que tengo los estudios terminados, no me importa suspenderlos, pero Lucía está estudiando mucho y eso me da la posibilidad de tener más tiempo libre para preparar el cumpleaños perfecto e ir al despacho de su padre a hablar cara a cara con él.


    Me pongo mi mejor traje, uno de esos que utilizaba cuando trabajaba con Fran, cojo el coche y me dirijo hacia la Torre de Iberdrola. Ya he hablado con Sonia para que me informe si se marcha de allí antes de que yo llegue. Con Sonia, como era de esperar, todo ha cambiado. Ya no le interesa estar relacionada con alguien que no tiene poder sobre las personas con las que ella se quiere acostar, con las que quiere tratar, a las que quiere engañar y todos los verbos que se le puedan ocurrir a una persona como ella. Lo bueno es que sabe de lo que soy capaz si no hace lo que le pido. Por suerte, eso es algo que muchas personas conocen de mí y lo utilizo para conseguir mis objetivos.


    Subo de nuevo en ese increíble ascensor, con más personas excesivamente perfumadas, vestidas muy elegantes y con sus maletines de ejecutivos en las manos. Entro en la oficina y la misma recepcionista rubia que me atendió la vez anterior sonríe al verme.


    —¡Hola! —me dice demasiado alto y, al darse cuenta de su tono de voz, se sonroja— De nuevo por aquí.


    —Sí —le pongo mi mejor sonrisa, me parece una mujer agradable—. Podría decirle a la señorita Sonia que he llegado, ¿por favor?


    —Enseguida —coge el teléfono para marcar la extensión, pero se para y se me queda mirando pensativa—, su nombre para anunciarle, si es tan amable.


    —Dígale que la visita del Señor Wornut ha llegado —le guiñó un ojo para desconcentrarla y que no pregunte más—, gracias.


    Con las mejillas algo más sonrojadas que antes, sonríe nerviosa y marca la extensión de Sonia, repitiendo las mismas palabras que yo le acabo de decir. Después, cuelga el teléfono y sonríe asintiendo con la cabeza. Nunca he estado tan nervioso como lo estoy ahora, ni siquiera el día que Lucía me dio una segunda oportunidad. Camino de un lado a otro de la recepción hasta que llega Sonia y, sin articular palabra, hace un gesto con la mano para que la siga a lo largo de la extensa oficina, con esa enorme cristalera, hasta llegar al despacho de “mi suegro”. Me río mentalmente por lo que acaba de pasar por mi cabeza. Sonia abre la puerta del despacho y me hace pasar, respiro profundamente y pienso “el juego acaba de empezar y espero ganar”.


    —¡Cuánto tiempo sin verte, Nadie! —extiende su mano para un gran apretón, al que respondo con firmeza— Tú dirás.


    —No es fácil para mí hablar de esto con usted, pero creo que es conveniente...


    —Sé que estas saliendo con mi hija —me corta y se sienta en su sillón de cuero, mostrando su poder.


    —¿Perdón? —me asombran sus palabras.


    —No eres el único que tiene contactos en esta ciudad. Lo que me extraña es que mi hija haya accedido a estar contigo sabiendo a lo que te dedicabas.


    —Yo también estoy sorprendido, pero no la estoy obligando a nada, si eso es lo que le preocupa.


    —No —dice convencido—, mi hija es demasiado inteligente para dejarse embaucar y tiene mucho carácter como para obligarla a hacer algo que no quiere.


    —Ahora que sabe uno de los motivos por los que estoy aquí, iré al grano. He venido a pedirle que deje la cocaína.


    —¡Qué! —se sobresalta al escucharme.


    —Sé que he cometido muchos errores en mi vida. Como ya sabe, quiero mucho a su hija y, sabiendo lo que usted está haciendo con su vida, tengo que intentar que acabe con esto.


    —¡No eres nadie para venir a mi casa a decirme lo que debo o no debo de hacer con mi vida!


    —Lo sé —me revuelvo en mi asiento, creo que esto va a ser más difícil de lo que pensaba—, pero tiene que pensar en su hija. Sé que yo empecé con todo esto y me arrepiento de haberle vendido esa mierda, pero necesito que usted deje su adicción y mejore.


    —¡Mejorar! —se ríe a carcajadas por un instante— ¿Sabes lo que es levantarte todos los días de tu vida pensando que la persona que más amas ya no volverá?


    —Sí —el recuerdo de mi madre viene a mi mente.


    —Eso es fácil de saberlo, si has perdido un familiar, como es tú caso. Pero lo que es más difícil de sobrellevar es ver a tu mujer reflejada en tu hija todos los días, por el resto de tu vida y que cada vez que la mires teden ganas de morir, por no poder hacer nada para pasar página.


    —¡Eso no es malo! —le digo, intentado entenderle— Tiene que estar agradecido por tener a alguien que le recuerde a ella.


    —No cuando sabes que es tu hija, una parte de ti que amas por encima de todas las cosas. Cuando murió mi mujer, nos fuimos a otro país, Lucía era muy pequeña, pero su rostro ya era como el de su madre. Comencé a consumir, para ver si de esa manera, cada vez que miraba a mi hija, dejaba de ver a la persona por la que respiraba cada día, pero no fue así. Me alejé de ella, la desplacé hasta tal punto que solo vivía con las niñeras.


    —Algo me contó, pero no me dijo por qué era.


    —Ella no sabe el motivo, pensó que era por la muerte de su madre, que no lo superaba, pero realmente era por Lucía. Solo quería olvidarme durante un tiempo de mi mujer, pero con ella junto a mí, me fue imposible. Sé que nunca olvidaría a mi mujer, pero cuando alguien muere, su recuerdo solo está en tu memoria y, día tras día, vas reconstruyendo poco a poco la mierda de vida que tienes sin ella.


    —Lucía es especial y eso es lo que le tiene que hacer dejar esta mierda.


    —Un día —prosiguió sin escuchar lo que le decía—, llegué a casa muy colocado, llevaba meses sin pasar por casa y sin ver a Lucía. Ella, al oír mi voz cada vez que entraba en casa, venía corriendo fuera la hora que fuese, pero ese día no lo hizo. Quise pensar que estaba dormida y que no me había escuchado, por lo que me fui al salón, me preparé un Whisky y esperé a que amaneciera, con la esperanza de que ella viniera corriendo al despertar, pero no fue así.


    —Era lógico, ¿no? Después de meses sin aparecer.


    —No era la primera vez que yo lo hacía y siempre había sido el mismo recibimiento cariñoso. Esa mañana escuché cuando se levantó. Se duchó sin prisa, se vistió y salió del cuarto con un chándal Adidas negro con franjas rosas, el pelo alborotado con una coleta mal hecha y la mochila del colegio en el hombro —respiró hondo al recordarlo—. ¿Sabes lo que me dijo?


    —No.


    —“¡Me esperan, papá! ¡Me imagino que hasta dentro de dos meses!“. Cogió una manzana del frutero de la cocina y salió por la puerta sin ni siquiera girar la cabeza para mirarme. En ese momento, me di cuenta de que tenía que dejarlo y es cierto que no me volvió a ver en varios meses, pero la vuelta fue diferente esta vez, porque mi hermana la había estado apoyando durante todo el tiempo que estuve en un centro, para desengancharme, como yo le pedí.


    —Entonces, ¿por qué volvió a ello el día de la fiesta? —no puedo evitar preguntar.


    —Sonia me comentó que tenía un contacto que podía cubrir lasnecesidades de muchos de los inversores que venían a la fiesta y que era algo habitual en la fiestas de los empresarios de esta zona. Y, no te voy a engañar, en Madrid, Barcelona y en muchos otros lugares también. Desde el día en que lo dejé, a pesar de tener que acudir a esas fiestas, nunca me quedaba hasta tarde porque sabía lo que me podía pasar. ¿Sabes? —me dice mirándome a los ojos— Nunca quedas rehabilitado del todo, si tienes la tentación delante, por eso yo la evitaba. El día de la fiesta, obligué a Lucía a que me acompañara. Ver a mi hija bajar las escaleras con ese vestido y tan guapa como estaba —recuerdo el momento en el que la vi en la fiesta y sonrío—, era ella, mi hija convertida en mi mujer. Durante unas horas, dejé de ver a mi hija y solo podía ver a la persona que sigo amando como a nadie en este mundo, a pesar de los años. Llevarla del brazo al entrar al salón y verla en la mesa a mi lado, fue superior a mí y la única manera de quitar de mi mente su imagen fue volver a consumir.


    —Puede que haya recaído de nuevo pero, si lo dejó una vez, puede volverlo a hacer —le animo, aunque su historia me tiene conmovido.


    —Sé que puedo, pero no sé si quiero.


    —Piense en su hija. Esto no durará eternamente, entiendo que tenerla cerca le haga recordar o, mejor dicho, no pasar página, pero ella ya es mayor y este año nos vamos a la universidad y solo la verá en vacaciones.


    —¿Nos vamos? —repite con sarcasmo.


    —Sí, ha escuchado bien, el momento que tanto tiempo lleva esperando está muy cerca. Usted va a tener a su hija feliz por saber que está bien y, a su vez, consigue apartar ese fantasma que tanto le atormenta y por el que se siente mal. Además, no tendrá que sentirse culpable por apartarla de su vida, pues en este caso no será así.


    No sé si mis palabras le están haciendo reaccionar, pero entre nosotros se crea un silencio que me parece eterno. Él se levanta y se acerca a la enorme cristalera, lo que me pone todavía más nervioso. Todo lo que me ha contado me resulta abrumador. Lo que ha estado sufriendo ese hombre por la muerte de su mujer, no sé si es comparable a lo que yo sentí cuando mi madre se fue. Yo, por lo menos, tengo el consuelo de haber pasado página hace muchos años, pero no me imagino lo que puede ser vivir así. Decido que lo mejor es marcharme y dejarle con sus pensamientos.


    —Disculpe, pero tengo que marcharme —me levanto y él sigue mirando hacia el horizonte como si no me hubiera escuchado—. Le quiero pedir una última cosa.


    —Dime —me dice serio y pensativo a la vez.


    —Como ya sabe, el viernes es el cumple de su hija —he conseguido llamar su atención por fin, ya que se da la vuelta para mirarme—. He preparado algo muy especial que espero no olvide nunca, pero lleva mucho tiempo pidiendo que cenemos los tres en su casa y creo que es un buen momento.


    —¿Estás seguro?


    —No del todo, pero alguna vez tiene que ser y solo quiero que sea un día que nunca olvide.


    —De acuerdo —me dice no muy convencido—, solo espero que salga todo bien.


    —Yo también —le alargo la mano para despedirme, pero no sin antes recordarle lo que hemos hablado—. Piense en la conversación que hemos mantenido, es importante.


    Me da la mano de manera firme y sonríe, lo que me da a entender que por lo menos le dará unas vueltas a la cabeza. Me marcho contento del despacho. Sonia se levanta de su asiento, esperando que le dé algún tipo de explicación, pero simplemente le hago un gesto con la cabeza y recorro la oficina deprisa hasta llegar a la recepción. Me despido amablemente de la recepcionista, que se pone nerviosa al verme y, al salir por la puerta y cerrarla, comienzo a respirar acelerado, por todo lo que acaba de pasar. Tengo muchas cosas en que pensar y, sobre todo, me duele saber por todo lo que ha tenido que pasar Lucía desde que su madre murió. Al llegar el coche, pongo el manos libres y la llamo. Me apetece escuchar su voz por un instante, sin interrumpirla demasiado para que pueda terminar de estudiar.
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    Hoy me he levantado muy nervioso, es viernes y es el cumpleaños de Lucía. La cena formal en su casa, con su padre es algo que me tiene bastante agobiado, sobre todo por los temas de conversación que podamos encontrar y el interrogatorio que me pueda hacer. Me he levantado a las cinco de la mañana, los nervios no me han dejado dormir más. Por algún motivo que desconozco, necesito que todo salga perfecto, que no pueda decir “¡Ya lo sabía!”. Quiero que todo el día sea una sorpresa para ella y creo que terminar cenando en su casa, con su padre, va a ser el final perfecto. Con Pedro como cómplice, hemos mantenido la cena en secreto, aunque, en el fondo, sigue sin querer que salga con su hija. Como él dijo una vez, no cree que exista nadie bueno para ella.


    Me despejo pegándome una ducha después de correr. El tiempo nos va a acompañar hoy. Si llega a llover, mi sorpresa se habría ido al traste. Llamo a Lucía para ser el primero en felicitarla.


    —¿Sííí? —me responde, adormilada.


    —¡Felicidades, mi pequeño Regaliz! —le digo muy dulce.


    —Gracias —escucho como se estira para despertarse—, ¿qué hora es?


    —La mejor para que te levantes, te des una ducha y te pongas ropa cómoda.


    —¡Son las nueve de la mañana! —me dice extrañada.


    —No acepto un no por respuesta, en media hora te quiero en la puerta de la entrada y sabes que no me gusta esperar.


    —Volvemos como al principio —su voz es juguetona—, como cuando te conocí.


    —En esta conversación ya has perdido cinco minutos, sabes que sucede si me enfado y pierdo el control, ¿no?


    —Pero...


    No le dejo seguir hablando y cuelgo. No puedo evitar reírme a carcajadas. Me imagino que ahora estará mirando la pantalla del móvil, jurando en arameo y con el ceño fruncido. Pero, a la vez, la curiosidad estará haciendo su efecto y va a hacer lo que le he dicho. Me siento en el sofá y reviso todo lo que tengo preparado para hoy. No me gustan los imprevistos, sobre todo cuando quiero que todo sea perfecto. No dejo de mirar el reloj. No sé si es mejor esperar aquí o dentro del coche en la puerta de su casa. Además de los kilómetros que he corrido esta mañana por las calles de Getxo, en las que solo estábamos algún anciano caminando haciendo tiempo para comprar el pan, esperando que amanezca y la panadería abra, y yo mismo, creo que estoy desgastando la alfombra blanca y negra que tengo en el salón, caminando de un lado a otro. Poco tiempo he durado sentado.


    ¡No aguanto más! Cojo las llaves del coche, la cartera y miro por última vez que todo esté bien en casa. Cierro la puerta y llamo al ascensor para poder bajar al garaje. La espera se me está haciendo eterna, es la segunda vez me parece que el ascensor tarda tanto en bajar hasta el garaje. Es la primera vez que maldigo vivir en el último piso. Salgo con el coche a toda prisa del garaje. Intento relajarme poniendo un poco de Adele, no muy alto, y parece que hace su efecto hasta que comienzo a ver la casa de Lucía. Todavía no está en la puerta. Miro el reloj, son las nueve y veinticinco. Respiro profundamente, aparco en la puerta y me quedo dentro escuchando la música y repasando todo el plan de nuevo en mi mente. Vuelvo a mirar el reloj y solo han pasado dos minutos. Los rayos de sol comienzan a reflejarse en la luna del coche y eso me alegra. Salgo del coche para acercarme a la puerta, pero en ese mismo instante se abre y el corazón se me acelera incluso más que cuando salgo a correr. Me quedo parado frente a la puerta y Lucía sale vestida con unos leggins negros por debajo de la rodilla y una sudadera verde esmeralda a juego con las Kawasaki verdes de cuadros que lleva puestas. Lleva el pelo suelto, todavía mojado por la ducha rápida que le he obligado a darse, gafas de pasta de color rojo y un regaliz en la boca, lo que la hace infantil a la vez que tierna. Todavía no me puedo creer que esa preciosidad, después de todo lo que sabe de mí, sea mi novia.


    —¡Hola, Regaliz! —le digo, acercándome con los brazos abiertos para que se meta entre ellos— ¡Felicidades!


    —Como verás, he sido puntual —dice poniendo una sonrisa traviesa y pegando su cuerpo al mío— ¡Gracias!


    —A ti —le susurro pegando mis labios a los suyos—, ¿Tienes hambre?


    —Mucha —dice tan dulce como siempre. —Entonces, ¡vamos!


    La acompaño hasta el lado del copiloto y abro la puerta. Ella sonríe y se monta en el coche, metiendo de nuevo el regaliz negro a la boca de manera juguetona. Cierro la puerta y no puedo evitar estar contento, y más sabiendo que Lucía se ha levantado con ganas de jugar. Comienzo a conducir sin responder a ninguna pregunta sobre adónde nos dirigimos, aunque empieza a reconocer la carretera por la que vamos y no tarda en averiguarlo.


    —¡La cafetería de Marisa! —dice contenta— El lugar a donde me trajiste la primera vez que estuvimos solos.


    —Creo recordar que no te di muchas opciones para que te negaras a ello —sonrío al recordarlo.


    —Sabías que no pondría mucha resistencia.


    —Sí —le confirmo—, estabas muerta por mí.


    —¡¿Qué?! —se hace la ofendida mientras se baja del coche, una vez que he aparcado en el parking— No seas creído.


    —No lo soy —le digo mientras le paso un brazo por encima de los hombros y caminamos hacia la entrada de la cafetería—, pero es verdad.


    —¡Igual que tú por mí! —me mira de reojo para ver mi expresión al oír lo que acaba de decir—. Al contrario que tú, no pienso negarlo.


    La miro y su mirada me dice que le ha gustado mi respuesta. Abro la puerta de la cafetería y Marisa nos está esperando con una gran sonrisa y los brazos abiertos, para recibir un abrazo. Lucía se queda parada a mi lado y la timidez que en pocas ocasiones demuestra hace acto de presencia, dejando constancia de ello en sus recién sonrojadas mejillas. Muy despacio, se acerca hasta Marisa, quien la felicita y la estrecha entre sus brazos de manera muy efusiva.


    —¡Me alegra tanto que hayáis venido en un día tan especial como este! —le dice mientras le da una y otra vez besos en la cabeza.


    —Marisa, vamos a desayunar —le digo haciendo una señal con la cabeza para que la suelte—, por favor.


    —Oh, sí, sí —se da cuenta de la situación y suelta a Lucía rápidamente—, sentaos donde queráis.


    Lucía me mira, sonriendo tímidamente, desconcertada por lo que acaba de pasar, pero se la ve contenta. Me quedo más tranquilo, después de ver la reacción tan desproporcionada que ha tenido Marisa.


    —¿Nuestra mesa?


    —Creo que es la mejor, ¿no?


    —Totalmente de acuerdo —camina hasta ella y se sienta en el mismo lugar que aquella mañana—, es la mesa que mejores vistas tiene, por eso me senté en ella.


    —¿Quieres algo especial para desayunar? —se queda pensativa por un instante— ¿Entonces?


    —Lo mismo que ese día, chocolate caliente y churros.


    —¡Excelente elección!


    Le hago una señal a Marisa para que traiga el desayuno. Aunque tenía mis dudas, suponía que Lucía querría pedir lo miso que la primera vez, por lo que me había tomado la libertad de encargárselo a Marisa de antemano. No tenemos mucho tiempo, porque a las doce tengo una gran sorpresa para ella. Durante el desayuno, se repiten las preguntas sobre lo que vamos a hacer a lo largo del día, sin que le dé ninguna respuesta a ellas. Especula dando una opción tras otra, pero sé que nunca va a adivinar lo que tengo preparado para ella.


    —¿Queréis algo más, chicos? —dice Marisa, muy amable.


    —No, gracias, nos tenemos que marchar —le respondo.


    —¿Adónde la llevas?


    —¿Tú también con las preguntas? Es una sorpresa.


    —Lucía —le dice, acariciando su cabeza y mirándola con ojos maternales—, no sé que le has hecho a este chico, pero por favor, no dejes de hacerlo.


    —Lo único que hago es quererlo como él me quiere a mí —me mira avergonzada por lo que acaba de decir— ¡Te prometo que no dejaré que vuelva a esa vida!


    —¡Y no lo haré!


    Nos dedicamos una sonrisa de complicidad, que provoca emoción en los ojos de Marisa y hace que las lágrimas comiencen a correr por sus mejillas. Me levanto sin pensar y la abrazo fuerte, a modo de agradecimiento por todo lo que ha hecho por mí. Uno de los motivos de venir a su cafetería era demostrarle que he cambiado y que todos los esfuerzos que ha hecho por educarme no han sido en vano. Me susurra al oído “gracias”, con la voz entrecortada por la emoción. Después de este momento tan emotivo entre los tres, es hora de llevar a Lucía hacia el lugar donde va a transcurrir la segunda sorpresa. Nos montamos en el coche y me dirijo hacia nuestro lugar de destino.


    —¿Qué pueblo es este?


    —Portugalete —le digo mientras consigo aparcar cerca del muelle, al lado de las piscinas—, ¿no has estado nunca aquí?


    —No, no lo conocía —me dice mirando a todos lados con curiosidad—. Para serte sincera, no he salido mucho de Getxo. Al único lugar al que me he movido ha sido a Bilbao y tengo que decir que no tiene nada que envidiar a ciudades más grandes. Me parece una ciudad preciosa y cosmopolita, a la vez que muy acogedora.


    Bajamos del coche y comenzamos a caminar junto a las piscinas municipales, hasta llegar al paseo, desde donde se puede ver el Puente Colgante de Bizkaia. En su mirada se refleja la sorpresa al ver tal amasijo de hierro.


    —¡Es algo espectacular! —dice entusiasmada— Nunca había visto nada parecido. Sé que vivo cerca de aquí, lo he visto desde lejos pero nunca había estado tan cerca.


    —Me alegra que te guste —le paso el brazo por encima de los hombros y comenzamos a caminar hacia el puente—, es de finales del siglo XIX. El objetivo, al construirlo, era unir los dos márgenes de la desembocadura del Nervión sin entorpecer la navegación y es el primer puente colgante transbordador construido en el mundo —me escucha muy atenta y, según nos vamos acercando, su expresión de admiración va en aumento—. Por donde quieres ir, ¿por arriba o por abajo?


    —¿Se puede ir por la pasarela de encima? —dice exaltada mirandoyyo afirmo con la cabeza— Entonces por arriba, tiene que haber unas vistas espectaculares.


    Subimos las escaleras que hay al lado de la tienda de regalos, donde previamente he comprado dos tickets para subir a la pasarela, y llegamos a una plataforma al lado del ascensor. Ella se apoya en la barandilla, mirando la estructura metálica y cómo los coches se montan en la barquilla y las personas a los laterales de la misma, para poder cruzar desde Getxo a Portugalete y viceversa. Le doy un beso en la cabeza y la invito a acercarnos al ascensor, donde hay un chico moreno, no muy guapo, con gafas y algo entrado en carnes, que mira de arriba a abajo a Lucía con ojos de deseo, algo que no me hace ninguna gracia. Se lo demuestro con un gesto de enfado, al que hace caso omiso y la saluda con una gran sonrisa en la cara.


    —¡Hola, estás preparada! —le dice solo a ella, como si yo no estuviera.


    —Sí —responde sonriendo—, pero estoy algo nerviosa, no sé si me dará miedo.


    —Una chica tan guapa como tú no puede tenerle miedo a un poco de altura.


    —Ya, pero...


    —No te preocupes, Lucía —le digo agarrándola de la cintura—, yo estaré contigo.


    Y, como si tuviera que demostrar algo ante ese chico, le doy un beso en los labios, marcando mi territorio. Algo de lo que me he reído en muchas ocasiones, por habérselo visto hacer a otros chicos, ahora voy yo, con un ataque de celos, de no sé de quién, y hago lo mismo. ¡Soy patético! Nos montamos en el ascensor y esta vez al pobre chico se le han quitado las ganas de seguir ligando con mi chica, pero ha conseguido que me sienta como un estúpido delante de él.


    —¡Esto es increíble! —dice mientras sale del ascensor corriendo para poder ver todo mejor— ¡Es genial! ¡Muchas gracias por traerme aquí!


    —De nada —le digo acercándome para darle un beso, pero ella se retira y se marcha corriendo hacia el centro del puente—. ¡Espera!


    —¡Mira! —señala el suelo— ¡Ahora está pasando la barquilla!


    —¿Sabes por qué te he traído aquí? —le pregunto levantando su cabeza y encerrándola entre mis brazos.


    —¿Porque eres el mejor novio del mundo? ¿Porque es mi cumpleaños?


    —¡Porque vamos a tirarnos desde el puente!


    —¿Qué? —grita poniendo cara de pánico— ¡Conmigo no cuentes! ¡Yo no hago puenting ni loca!


    —Le vas a quitar la razón al chico del ascensor al decir que una chica tan guapa como tú no puede tener miedo.


    —¡Me da igual lo que diga ese tipo! —pone la cara contra mi pecho, como si de esa manera se pudiera esconder— ¡Yo no me tiro desde aquí!


    —Entonces lo tendré que hacer yo por ti.


    —¡No! —me dice agarrando mi cintura muy fuerte— . ¿Y si se suelta y te caes?


    —Tranquila, que todavía te queda novio para rato —miro fijamente esos ojos azules escondidos tras las gafas de pasta roja—. Siempre que tú quieras — puntualizo.


    —Desde que te conocí, lo único que he querido es estar contigo —suspira—. Creo que no me imagino una vida sin ti, a pesar de nuestra juventud.


    —¿Eso significa que no me dejarás nunca?


    —¡Nunca!


    —¡Te tomo la palabra! —nos fundimos en un beso que sella nuestro amor eterno— Pero ahora tengo que saltar, el pobre hombre ha venido solo por nosotros, así que se lo debo.


    Me suelto de entre sus brazos y me acerco hasta un chico con rastas muy largas en el pelo, de piel morena y gafas de sol Ray Ban. Bajo la camiseta de tirantes, se puede ver un cuerpo muy trabajado en el gimnasio. Coge un arnés y me lo pone en la cintura, junto a otro que me coloca en los tobillos, manteniéndolos juntos. Me pone en el en borde de la plataforma, en el lugar exacto para poder saltar.


    —¿Estás listo? —me dice tranquilo, mientras mi corazón late a mil por hora—. No te preocupes.


    —No lo hago —miro a Lucía y el pánico reflejado en su rostro la delata— ¡Vamos! —salto a la vez que grito—. ¡Te quiero, Lucía!


    Todo lo demás es pura adrenalina, no dura más de unos segundos, pero me hace sentir la persona más libre de este mundo y, a la vez, estoy contento porque por primera vez en todo este tiempo le he dicho a Lucía que la quiero. Una lancha se acercó a mí, para recogerme y que me pudieran quitar el arnés y mientras tanto veo a Lucía pegada a la verja, mirándome, para asegurarse de que estoy bien. Le hago un gesto con la mano cerrada y el pulgar levantado, para que sepa que no me ha pasado nada y que es mejor que vaya bajando.


    —¡Estás bien! —me dice, abrazándose a mí muy fuerte al llegar a la pasarela de madera— Yo también te quiero, pero no vuelvas a hacer algo así o me vas a provocar un infarto.


    —¿No quieres probarlo? ¡Es increíble!


    —¡No! ¡Ahora solo quiero ir a tu casa!


    —Sus deseos son órdenes para mí.


    Ya desde el ascensor, no dejamos de besarnos e intentar quitarnos la ropa. Pero, por desgracia, el ascensor se para en un piso que no es y nos topamos con una pareja de ancianos, que se ofenden al vernos besarnos desesperadamente. Intentamos mantener la compostura, pero es imposible. Al ver que subimos y ellos quieren bajar, no se montan y las puertas vuelven a cerrarse, provocando que comencemos a reír a carcajadas, pero volviendo a besarnos de manera alocada. Al llegar al último piso, abro la puerta de casa como puedo, sin soltar a Lucía, que utiliza sus piernas para envolver mis caderas. Cierro la puerta y la llevo directa hasta el dormitorio, donde hacernos el amor, hasta quedar totalmente exhaustos.


    Intentamos recuperar la respiración uno al lado del otro. Yo tengo un brazo por debajo de su espalda y ella está abrazada a mí, acariciando mi pecho muy suave con la yema de los dedos.


    —¿Sabes qué pedí el día que me llevaste a Gaztelugatxe? —Después de dar las tres campanadas en la ermita te lo pregunté, pero no quisiste decirme nada.


    —Temía que no se cumpliera —me dice, dándome un dulce beso en el pecho.


    —Dicen que no hay que contar los deseos, aunque se hayan cumplido.


    —Deseé que te convirtieras en un novio de verdad, que te abrieras a mí como has hecho, que controlaras tus ganas de dominarlo todo y que me dijeras sinceramente que me querías.


    —¿Por qué pensaste que no lo haría?


    —El día de la fiesta de mi padre, escuche cómo unas chicas decían que no eras de “te quiero” ni desayunos en la cama, por eso lo deseé.


    —En eso tenían razón. Es la primera vez que se lo digo a una chica y para el desayuno en la cama siempre habrá tiempo.


    —De eso estate seguro.


    Nos besamos de nuevo y vamos a la sala a comer sushi. Pedro lo había traído hasta casa por encargo mío. Después, hicimos de nuevo el amor, hasta que llegó la hora de marcharnos. Esta era la prueba más difícil que me quedaba por pasar, cenar con el padre de Lucía.
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    Ahora sí que estoy nervioso, pero no como esta mañana. El corazón no para de latirme, no puedo concentrarme en nada que no sean las veces que le vendí la droga que todavía consumía, la conversación que tuvimos para que lo dejara o el saber que no considera que sea bueno para su hija. No me apetece tener con él una conversación desagradable delante de Lucía y sé, porque está acostumbrado a tener el control, que no me lo va a poner nada fácil.


    —¿Se puede saber qué estás pensando? —me dice Lucía, sacándome de mis pensamientos— ¿Adónde vamos que te tiene tal alterado?


    —Esta es la última sorpresa del día —le digo contento pero nervioso, y la miro de reojo para ver cómo reacciona al escuchar lo que le voy a decir—. Ahora toca cenar con tu padre.


    —¿Qué? —grita y se revuelve en el asiento de copiloto—. No le he dicho que iríamos a cenar.


    —Se lo he dicho yo.


    —¡No te creo!


    —Puedes llamarle si quieres, para comprobarlo. Debería estar en casa esperándonos, ha debido de dar el día libre a todo el mundo después de que prepararan la cena, porque Pedro me ha mandado un mensaje, por si después de cenar queremos ir a la playa con él y con Sara.


    —¡Creo que no estoy preparada para esto! —comienza a respirar de manera acelerada— No conoces a mi padre.


    —Tú estate tranquila —la agarro de la mano mientras prosigo—, después de casi dos horas de conversación en el despacho de su oficina, creo que no saldrá mal— mentí porque no estaba seguro de eso, pero solo quería tranquilizarla.


    —Está bien —coge un regaliz negro de la guantera y se lo mete en la boca—, esto tenía que llegar en algún momento y ya ha llegado.


    —¿Quieres dejar de comer regaliz? —¡Sabes que me tranquiliza!


    Le aprieto fuerte la mano para que sepa que estoy junto a ella y que lo que venga lo pasaremos juntos, pero creo que ella ha notado también mi nerviosismo, porque al mirarla tiene una sonrisa torcida en la boca. Aparco el coche y, antes de bajar, nos damos un beso desesperado a la vez que tranquilizador. Luego, nos miramos a los ojos, asentimos con la cabeza y salimos del coche con paso firme, dispuestos a afrontar lo que pase en esta cena. Lucía mete la llave en la puerta, pero antes de abrir respira profundamente, me agarra de la mano y me guiña un ojo, lo que me hace sonreír. Ya no hay vuelta atrás. Abre la puerta y la desgracia se cierne sobre nosotros. Lucía suelta mi mano y se acerca corriendo hasta su padre, que está tirado en el suelo, con convulsiones y con algo de espuma en la boca. ¡Sera imbécil! ¡Tiene una sobredosis!


    —¡Papá! ¡Papá! —grita Lucía desesperada— ¡Aimar haz algo, por favor!


    —¡Estoy llamando a una ambulancia! —al verle en el suelo, sé que tengo que hacerlo— ¡Una ambulancia, por favor! —le grito a la chica que me responde la llamada— Está muy grave, convulsiona, tiene espuma en la boca, ¡vengan ya!


    Cuelgo el móvil y en ese mismo instante me doy cuenta de que no les he dado la dirección, por lo que decido hacer algo totalmente desesperado. Lo cojo de los brazos y lo arrastro hasta mi coche. Rober es bastante grande y me resulta imposible llevarle en brazos. Lucía, con lágrimas en los ojos, me ayuda a meterlo en el coche y salgo tan rápido que las ruedas del coche derrapan al acelerar. El trayecto hasta el hospital se me hace eterno. Escuchar el llanto de Lucía en la parte de atrás del coche me está matando y no saber si él está vivo o no, me supera. Adelanto todos los coches que me encuentro en el camino, incluso me salto todos los semáforos en rojo. Tengo que llegar como sea al hospital de Cruces, en Barakaldo. Los nervios no me dejan pensar con claridad y Lucía no hace nada más que repetir que me dé prisa, que parece que no respira.


    Llego al parking de urgencias y, sin parar el motor, salgo del coche y me dirijo a la puerta corriendo, gritando que necesitamos ayuda, que probablemente esté muerto. Todos en la recepción se me quedan mirando, pero yo no veo a nadie, hasta que una de las chicas que está en la ventanilla de recepción sale corriendo, solicitando una camilla y un médico. Yo vuelvo al coche y abro la puerta de detrás, donde Rober todavía tiene los ojos cerrados y Lucía no deja de llorar desconsolada. Me siento impotente por no saber qué hacer. Noto como me quitan de un empujón y no opongo resistencia, al girarme veo una camilla y varias personas vestidas de azul sacando del coche a Rober con la mayor delicadeza posible. Lucía sale corriendo del coche y se pone al lado de su padre en la camilla, yo voy detrás de ellos. Mientras lo meten dentro del Hospital, giran a la izquierda en la entrada y entran en la zona de boxes. Una enfermera separa a Lucía de la camilla.


    —Lo siento, pero no puede pasar —le dice con voz calmada.


    —¡Quiero ir con mi padre! —le grita Lucía desesperada— ¡No me lo puede prohibir!


    —¡Tiene que quedarse en la sala de espera! —le dice la enfermera, con voz algo más firme, señalando la sala que está justo detrás de Lucía— ¡En cuanto sepamos algo le avisaremos!


    —¡No! —intenta quitar a la enfermera para pasar pero las puertas no se abren— ¡Ábrame la puerta, necesito saber cómo está! —comienza a llorar de nuevo— ¡No se puede morir! ¡No lo permitan, por favor!


    —¡Lucía! —la sujeto mientras ella intenta ponerse de rodillas en el suelo— Vamos a la sala de espera, estoy seguro de que todo saldrá bien.


    —¿Me lo prometes? —dice metiendo su rostro en mi pecho y abrazándome fuerte— ¡No me puedo quedar sola!


    —¡No lo estás!


    Le devuelvo el abrazo y comenzamos a caminar hacia la sala de espera, donde hay solo cinco personas una junto a la otra, sin hablar. Es un lugar muy frío y transmite mucha tristeza. Nos sentamos junto a la pared y en ningún momento dejo de abrazar a Lucía.


    —Tengo que ir a aparcar el coche —le digo con voz suave— Creo que hasta me lo he dejado abierto.


    —No me dejes sola —me suplica entre sollozos—, ahora no, por favor.


    —Vuelvo en cinco minutos, mi Regaliz, pero no puedo dejar el coche ahí —me levanto y me pongo delante de ella en cuclillas, agarrando sus manos—. Deberías llamar a tu tía para decirle lo que ha pasado.


    —Tienes razón —me sonríe sin ganas—. No tardes, por favor.


    Le doy un beso suave en los labios y salgo corriendo hacia el coche. El chico de seguridad del Hospital lo estaba mirando, mientras hablaba por teléfono. Le pido perdón con la mano al pasar por delante de él para entrar en el coche, lo arranco y salgo rápido hacia en parking que está junto al hospital, debajo del parque. Aparco en el primer sitio que encuentro, cojo la bolsa de regalices que tengo en la guantera y voy corriendo hacia urgencias. No sé si tendrá ganas de mucho regaliz, pero sé que le tranquiliza. ¿Cómo puede ser ese hombre tan imbécil? ¿Cómo se le ocurre drogarse por tener una simple cena con nosotros? ¡Si no quería que la tuviéramos solo tenía que decirlo! No sé cómo se tomará Lucía la noticia de saber que su padre ha sufrido una sobredosis, ¿pensará que ha sido mi culpa? Solo espero que no. Sabe perfectamente que lo he dejado hace tiempo, y por ella, pero no sé lo que puede pasar por su cabeza en el momento en el que se entere.


    En la puerta de urgencias hay varias personas fumando en actitud nerviosa. Normal, estar aquí no es agradable para nadie. Llego a la sala de espera y Lucía sigue en el mismo sitio, con el móvil en la mano y sin parar de mover las piernas, mirando hacia la nada. Me siento a su lado, pero no reacciona, sigue en la misma posición. Saco del bolsillo la bolsa de regalices y se la pongo delante de los ojos, para que pueda verla. La coge ansiosa, saca uno y se lo mete a la boca. Parece que por lo menos las costumbres no las ha perdido. No sé el tiempo que llevamos allí sentados, pero me parece eterno. No dejo de pensar qué estará sucediendo.


    —¿No están tardando mucho? —me dice con un hilo de voz— ¿Preguntamos si se sabe algo?


    —Si tardan es que todo va bien —le paso el brazo por encima del hombre— Déjales hacer su trabajo.


    —No sé qué haría si tú no estuvieras aquí conmigo, si no hubiéramos entrado juntos a casa y le hubieras traído hasta aquí.


    —No pienses en eso ahora.


    —Gracias por estar conmigo en estos momentos, eres lo más importante que tengo en mi vida —suspira—, aparte de mi padre.


    La beso en la cabeza y abrazo fuerte, para que se sienta arropada. Justo en ese momento llega su tía Ana corriendo, lo que provoca que Lucía se levante y salga corriendo a sus brazos.


    —¿Qué ha pasado? —dice preocupada— Está bien, ¿verdad?


    —Todavía no nos han dicho nada, estamos esperando.


    —¿Cómo ha sido? ¿Cómo le habéis encontrado? —comienzan a caminar hacia mí— Hola.


    —Hola, Ana —le digo levantándome y dándole dos besos en la mejilla—. Todavía no sabemos nada.


    —¡Habrá que esperar! —dice resignada.


    Se sientan las dos a mi lado y el silencio nos hace compañía hasta que la enfermera rubia que al principio no nos dejaba pasar con Rober, entra en le sala.


    —¡Familiares de Rober Wornut! —dice gritando, ya que las otras cinco personas estaban manteniendo una conversación con un volumen de voz bastante alto.


    —¡Sí, nosotras! —nos levantamos de golpe y nos acercamos a ella— Se encuentra bien, ¿verdad?


    —Está fuera de peligro. Ahora pueden pasar los tres, pero solo cinco minutos —dice explicando el protocolo—. Luego solo se puede quedar una persona, el médico pasará para hablar con ustedes en cuanto le sea posible.


    —¡Gracias! —decimos los tres a la vez.


    Nos hace pasar por el mismo lugar donde antes habían metido a Rober. Lucía y Ana van detrás de la enfermera y yo detrás de ellas.


    Después de cruzar varios pasillos, unos a la derecha y otros a la izquierda, llegamos a la zona de boxes. No es una zona muy grande, en el centro hay varias enfermeras hablando con celadores y un par de médicos escribiendo en el ordenador y hablando entre ellos.


    Ninguno se vuelve para mirarnos, lo que no significa que no sepanqueacabamos de llegar. No hay habitaciones individuales, los pacientes están separados por cortinas de tela que son la máxima concesión a la intimidad. Recorremos los cubículos y llegamos hasta donde está Rober. Lucía corre a su lado y le coge de la mano, pero él no reacciona. Tiene una vía, por donde le están administrando varios medicamentos y lleva una mascarilla que le cubre la nariz y la boca, para respirar con mayor facilidad.


    Todos nos quedamos en silencio, esperando a que él despierte, pero lo único que hace es dormir. Parece que la enfermera se toma las reglas a rajatabla, porque se presenta allí inmediatamente indicando que solo se puede quedar una persona con él durante toda la noche. Después de una breve conversación entre sobrina y tía, es Ana quien decide quedarse. Lucía le da un beso en la mejilla a su padre, muy suave, un abrazo fuerte a su tía y nos marchamos de allí en compañía de la enfermera.


    —¿Quieres quedarte aquí o prefieres que nos vayamos a tu casa?


    —Después de verle me he quedado más tranquila. Mi tía me ha dicho que si hay cualquier problema nos llama —suspira resignada—. Así que, vámonos, y mañana temprano volvemos.


    —¿Quieres ir a tu casa o prefieres venir a la mía?


    —No quiero entrar ahora en mi casa, no quiero volver a recordar la manera en la que hemos encontrado a mi padre.


    —Mejor será entonces que vayamos a la mía, puede que descanses mejor.


    Vamos hasta el coche, agarrados de la mano. Después de pagar el parking y salir de allí, me dirijo más tranquilo hasta mi casa. Está vivoy eso ha bajado mi nivel de estrés. No me quiero imaginar lo que hubiera sucedido si nos lo hubiéramos encontrado muerto. El día se ha torcido por completo. Hoy, siendo el cumpleaños de Lucía, todo parecía que iba a ser perfecto. Día soleado, el desayuno perfecto, el llevarla a conocer el Puente Colgante de Bizkaia y la tarde espectacular que hemos pasado amando cada centímetro de nuestro cuerpo. Pero todo lo bueno ha quedado manchado por el comportamiento de su padre. Una sobredosis, todavía no soy capaz de asimilarlo. ¿Se lo digo a Lucía? Ella no ha hablado con los médicos y su tía no le ha llamado para decirle qué ha sido lo que ha provocado encontrar así a su padre. Decido que es mejor que sea Ana quien se lo cuente, ahora solo quiero meterla en la cama y que mi calor la haga relajarse, para que mañana esté preparada para escuchar la noticia que la van a dar.


    —¿Quieres ver una película —le pregunto, abriendo mis brazos para que puede pegarse a mi cuerpo—, o prefieres irte a dormir?


    —Prefiero que nos quedemos los dos en la cama viendo la tele, abrazados hasta que nos quedemos dormidos.


    —Como quieras —le susurro al oído a la vez que la abrazo fuerte—. ¿Quieres que te prepare algo de comer?


    —No me entra nada en el estómago, solo quiero meterme en la cama y que pase el tiempo hasta que mañana vuelva a ver a mi padre con una sonrisa en la cara.


    —Está bien —le digo de manera dulce.


    Nos vamos al dormitorio, donde la cama todavía está deshecha y con olor a sexo, pero no es hora de cambiar las sábanas. Nos desvestimos y yo me pongo un pantalón corto y ella una de mis camisetas que le quedan grandes, pero la hacen estar muy sexy. Me quito la idea de hacer el amor con ella al instante. No puedo ser tan insensible en este momento. Puede que esté demasiado familiarizado con ver a gente con sobredosis. Llevo tantos años vendiendo drogas que he visto a muchos yonquis tirados en bares de mala reputación. Sé que él no es de ese tipo pero, aunque sea el padre de Lucía, no siento mucha empatía por él. Puede que el tiempo lo consiga, pero ahora no es el caso, a pesar de amar a Lucía por encima de todo.


    


    El despertador del móvil de Lucía suena y no soy capaz de abrir los ojos, al contrario que ella, que sale de la ducha corriendo para apagarlo. Me empuja varias veces para que me despierte y me duche rápido, para ir al hospital. Totalmente resignado, le hago caso y en menos de diez minutos estamos dentro del coche y de camino a ver a su padre. Por lo que me ha dicho, su tía le ha mandado un mensaje y le han subido a la tercera planta, habitación 333. En la calle, el ambiente está raro, llueve y hace mucho viento, pero no hace frío. Por lo menos hay treinta grados, algo que no es muy normal en el País Vasco para ser finales de Julio.


    Aparco el coche en el mismo parking que ayer y vamos andando, agarrados de la mano, más bien deprisa, hasta la entrada del hospital, de la misma forma que nos fuimos ayer de aquí pero con un paraguas para taparnos de la lluvia. Subimos por las escaleras, no entiendo muy bien el motivo habiendo ascensores, pero es Lucía quien ha decido que sea así. Al ser sábado, hay mucha gente muy bien vestida, algunos con flores, otros con cajas de bombones y, por el tiempo que hace, paraguas cerrados y goteando por todos lados. Llegamos hasta la tercera planta y, pasados los ascensores, giramos hacia la izquierda, que es donde está la recepción de la planta, con dos enfermeras, las cuales se me quedan mirando y se sonrojan al ver que me he dado cuenta de cómo me observan. Lucía llama a la puerta de la habitación de su padre y, sin escuchar nada, entra sigilosamente. Yo la sigo y veo a su tía sentada en un sillón azul, que no parece ser muy cómodo para pasar la noche. Rober está despierto y Lucía, al verle, se abalanza sobre él, lo que le provoca una gran carcajada.


    —Tranquila, hija, estoy bien —le dice, acariciando su cabello mientras ella solloza en su regazo— ¡Hola! —me dice serio levantando la mirada.


    —¡Hola, señor Wornut! —le respondo igual de serio.


    —¡Papá! ¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado? ¿Cuándo te dan el alta? ¿Qué te ha dicho el médico? —Rober no puede evitar reírse al escuchar como su pequeña le ametralla con preguntas.


    —Lucía, es mejor que descanse un poco, luego me acompañas a tomar un café y te lo cuento todo —su tía Ana me mira como para saber si no me importa quedarme con Rober a solas, a lo que respondo con un movimiento de cabeza—, ha sido una noche muy larga, luego vendrán también tus primos.


    —¿Quieres acompañar a tu tía a desayunar? —le dice muy cariñoso su padre— creo que necesita un descanso.


    —Yo quiero quedarme contigo —le reprocha—, ¡acabo de llegar!


    —Yo no la puedo acompañar, por lo que tendrás que ser tú la anfitriona —le toca la nariz con el dedo como si fuera una niña pequeña—. Por favor.


    —¡Está bien!


    Se levanta de la cama resignada, pero no sin antes darle un beso en la mejilla y ayudar a su tía a levantarse del sillón azul estropeado por los años. Me da un casto beso en los labios y se marcha dejando la puerta abierta a petición de su padre. La habitación es bastante grande para una sola persona, pero parece ser que, teniendo alguna influencia, todo se logra. Las paredes son blancas, pero parecen sucias, solo hay una pequeña televisión de pantalla plana, que funciona con una tarjeta prepago y al fondo, hay una ventana muy grande por donde entra la poca claridad que un día lluvioso y nublado permite. Me acerco a su cama, dando la espalda a la puerta, y no puedo evitar recriminarle lo que ha hecho.


    —¡Cómo se te ocurre drogarte el día del cumpleaños de tu hija!


    —No vengas ahora con sermones de novio enamorado.


    —Te pedí que lo dejarás por ella —le digo enfadado—, me pareció entender que lo harías.


    —Y quise hacerlo, pero Fran me dio una mierda mucho mejor que la que tú me vendías —sabía que Fran tenía algo que ver en esto y fruncí el ceño, algo de lo que se dio cuenta—. ¿Te molesta que su cocaína sea mejor que la tuya?


    —¡No! —le grité, ha usado la misma técnica que usé con mi padre.


    —No me dijo que era mucho más pura que la tuya y tomé alguna dosis de más porque estaba nervioso por la cena. Ahora mírame —me dice abriendo los brazos para que le vea—, sobredosis.


    —Espero que hayas aprendido que Fran no es de fiar.


    —¿Y tú sí?


    —Solo me tienes que dar una oportunidad y verás que no soy esa persona que conociste hace casi un año.


    Ana entra por la puerta, interrumpiendo la conversación, intentado aparentar normalidad en su rostro, sin que pueda disimular que no es así. Lleva un café de máquina en la mano y la misma ropa de ayer, camisa blanca y pantalón negro, pero más arrugada por llevar sentada toda la noche junto a su hermano.


    —Me... —su voz se entrecorta y eso me desconcierta—, me ha dicho Lucía que te espera abajo.


    —¿Ya se quiere marchar? —me extraño por sus palabras.


    —Creo que quiere comprar algo o ir a casa a por ropa —miente, y muy mal por cierto, lo que me preocupa todavía más.


    —Voy —le doy la mano a Rober para despedirme—, espero que se recupere pronto.


    —¡Gracias! —responde muy seco.


    Salgo del cuarto rápido, sin despedirme de Ana. No me gusta ser descortés, pero sus palabras me han dejado preocupado. Paso por delante de recepción y las enfermeras vuelven a mirarme de la misma manera que cuando he pasado antes con Lucía. Al seguir caminando, escucho como susurran entre ellas. Sé que hablan de mí, pero ahora solo quiero saber qué le pasa a Lucía. Bajo las escalera de caracol corriendo y salgo a la calle, donde Lucía está bajo la lluvia, mirando al suelo, dando la espalda al hospital. Me acerco hasta ella y al tocar su hombro ella se retira.


    —¿Qué pasa? —le digo nervioso.


    —Pensando que querrías algo para desayunar —me dice llorando, lo que me desconcierta—, he vuelto a la habitación y he escuchado toda la conversación que has tenido con mi padre.


    —¡Espera! —el corazón comienza a latirme a mil por hora— ¡Deja que te explique!


    —¡No! —Lucía me sigue dando la espalda. Yo intento ponerme delante de ella, pero no me deja— ¡Me has mentido! ¡Tú has estado drogando a mi padre!


    —Pero...


    —¡Nada! —me grita desesperada— No quiero volver a verte, eres la persona más despreciable que he conocido en toda mi vida y nada en este mundo me hará cambiar de opinión.


    —No me hagas esto, por favor —le suplico, pero ella no quiere ni mirarme—. ¡Escúchame! ¡Te lo ruego!


    Ella comienza a correr, sin decir ni una sola palabra más. Yo salgo corriendo detrás de ella, consigo alcanzarla pero al agarrarla del brazo ella se suelta muy bruscamente y entra por la puerta del hospital, perdiéndose entre la gente. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Al final ha pasado lo que me temía. Tenía que haber sido sincero con ella, ¿podría haber cambiado algo? No lo sé, pero ahora sí que la he perdido para siempre. Me quedo en shock bajo la lluvia, como si las gotas de agua no mojaran ni hiciera calor ni la gente pasara por mi lado. Me he quedado allí parado, puede que esperando a que ella salga y me diga que me perdona, aunque sé que no eso no va a pasar ni pasará nunca, la he perdido y, esta vez, para siempre.
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    Estoy tirado en el suelo, encima de la alfombra blanca y negra del salón, rodeado de botellas de cervezas vacías, los tarros de gominolas de Lucía rotos, tirados por el suelo y con una botella de whisky en la mano. No sé los días que llevo borracho, pero tampoco me importa. He llamado a Lucía más de mil veces, pero no me contesta. He ido hasta su casa, pero nadie me abre la puerta. Todo se ha convertido en una nueva pesadilla, por culpa de Fran. El muy cobarde ha usado la misma técnica que yo usé con mi padre para matarlo, pero por suerte, no le ha funcionado. Rober está vivo y todo gracias a mí, por llevarle al hospital en mi coche, cosa que Lucía no entiende. Me lo debería agradecer, en vez de odiarme como me odia. Ahora entiendo el plan de Fran, no estaba buscando a nadie nuevo para que me sustituyera en el puesto, sino que pretendía que Lucía me dejara para que volviera a ser el mismo de antes y su sucesor. Marisa tenía razón, cuando quiere algo, no hay nada ni nadie que se le interponga en su camino. ¡Hijo de puta! Ni siquiera le importaba matar al padre de Lucía para conseguirlo. Estos días he tenido ganas de ir a su casa a buscarle y matarlo, sin importarme las consecuencias que ello trajera para mí pero, al llegar a la puerta, me he dado cuenta de que todo sería en vano, porque Lucía nunca me va a perdonar, haga lo que haga.


    En la calle hace un sol radiante, estoy seguro de que la playa estará repleta de parejas tomando el sol, bañándose en el agua, rodeados de surfistas y parejas en las terrazas comiendo un helado, riendo, hablando, besándose. Eso sería lo que yo haría con Lucía, pero ella no quiere. Le doy otro trago a la botella de whisky, solo quiero volver a perder el conocimiento y empezar a beber de nuevo. El timbre de mi casa suena, un atisbo de esperanza embarga mi cuerpo al pensar que puede ser Lucía, pero detrás de la puerta, escucho la voz de Pedro. Ha venido casi todos los días desde que se enteró de lo sucedido, pero en ninguna de esas veces he abierto la puerta, ni siquiera he contestado, y esta vez no va a ser diferente. Le doy otro sorbo a la botella de whisky, que se me termina. Me enfurezco y la tiro con fuerza contra la puerta de la entrada, para que Pedro se entere de que no quiero ver a nadie.


    —¡Se acabó! —dice totalmente enfadado— ¡Voy a entrar!


    —¡Vete! —musito— ¡Solo quiero ver a Lucía!


    —¡Está aquí, conmigo! —no sé si creerle, pero mi cerebro reacciona, me hace levantar del suelo y abrir la puerta corriendo.


    —¡Lucía! —grito mirando hacia todos lados pero no está—. ¡Hijo de puta!


    —¡Era la única manera de que me dejaras entrar! —me dice, empujando mi cuerpo hacia dentro de la casa, cerrando la puerta tras de sí—. Mira como tiene las casa, ¿cuantos días llevas borracho?


    —¡Qué más te da! —vuelvo a sentarme en el mismo sitio que estaba, pero no sin antes coger una cerveza de las que ha traído Pedro —. ¡Cuéntame todo lo que sepas de ella! ¡No quiere verme! ¡No coge el móvil! ¡No me abre la puerta de su casa!


    —Se ha marchado —me dice tranquilo y se sienta a mi lado—. El día que le dieron de alta al señor Wornut, nos reunieron en la sala y nos despidieron a todos.


    —¡Por mi culpa! —me lamento.


    —Yo intenté acercarme a Lucía, pero ella me miró, negando con la cabeza, lo que hizo que me quedará en el sitio —suspira—. Sus ojos estaban llenos de odio hacia mí, mi madre intentó pedir alguna explicación, pero el señor Wornut solo dijo que se marchaban del país.


    —Por eso no me abrían la puerta —deduje— ¿Adónde se han marchado?


    —No lo sé —dice Pedro dando un sorbo a la cerveza recién abierta—, yo intenté quedar con Sara para contarle todo lo que había sucedido y que me dijera dónde se marchaban, pero nada más coger mi llamada, me insultó y me dijo que no quería saber nada más de mí.


    —¡Estamos los dos igual, jodidos! —brindo de manera irónica con la cerveza por ello— Lo siento, tío, esto no tenía que haberte salpicado a ti. Todo es por mi culpa, tenía que haber sido sincero como ella, como me aconsejaste, en vez de confiar en las palabras de un drogadicto.


    —¡Ahora ya nada importa! De todas formas, yo no le conté a Sara que trabajaba contigo. Tampoco le dije que lo había dejado a la vez que tú. Simplemente, lo dejé pasar y ahora estoy aquí, bebiendo con mi mejor amigo.


    —Lo sé, no me podía imaginar lo que sufriría por todo esto. Mire donde mire, la veo. La recuerdo saliendo del dormitorio y apoyándose en el marco de la puerta, con una de mis camisetas, con un regaliz en la boca y sus gafas de color rojo, dejando ver lo enamorada que está de mí. Su presencia está por toda la casa.


    —Todo eso es producto de tu imaginación y del alcohol —me dice compasivo.


    —Por eso no he dejado de beber desde que me dejó, es la única manera de tenerla cerca —sigo contando mis recuerdos—. Ayer, sin ir más lejos, al despertar de madrugada, la vi en la cocina, preparando un chocolate caliente, como tantas veces hemos hecho para desayunar o simplemente para disfrutar de una conversación. Te puedo jurar que la casa me olía a chocolate, pero al acercarme a coger la taza, ella se giraba y llevaba unas gafas de pasta negra y el odio reflejado en su mirada y eso me hizo reaccionar por el pánico de verla así.


    —Estoy seguro de que con el tiempo pasará —me dice confiado—, no te puedes pasar la vida borracho por lo que ha sucedido. Tú has salido de cosas peores que una simple ruptura con una chica.


    —¡No lo entiendes! —le grito— Desde que mi madre murió, he estado sumido en la oscuridad de la venganza y el odio por las personas con mucho dinero. Nunca me ha importada nada ni nadie, solo saciar esa sed de odio por todo el mundo, sin escrúpulos por lo que les estaba haciendo —suspiro y prosigo—. Conocerla fue una bocanada de aire fresco dentro de toda esta mierda. Su sencillez, la inocencia que desprende con su adicción a las chucherías, las gafas de colores que dejan ver su estado de ánimo, pero a la vez la fuerza que demuestra para tomar sus propias decisiones, me hicieron darme cuenta de que no todas las personas con dinero son despreciables.


    —Lo entiendo, pero no puedes seguir así, Aimar, de esta manera no logras nada.


    —La razón de querer cambiar de vida era ella. Si ahora no está, me encuentro perdido —me bebo la cerveza de trago y cojo otra para hacer lo mismo, pero Pedro me lo impide.


    —No es la única mujer en este mundo, te has follado a muchas, pero a ninguna le has dado la oportunidad que le has dado a Lucía.


    —Ella es especial y tú lo sabes —le digo mirándole fijamente para que no me lo pueda negar—, lo notaste en cuanto la conociste, por eso me dijiste que lo intentarías con ella.


    —Es verdad, pero al final encontré a Sara, siempre existe otra.


    —¡Tienes razón! —le miento— Ahora, si no te importa, quiero estar solo. Tengo que pensar en muchas cosas: qué hago con Fran, cómo me olvido de Lucía y, sobre todo, lo que voy a hacer con mi vida — vuelvo a mentirle para que se vaya de mi casa—. Creo que si empiezo a follarme a todo lo que se mueve encontraré quien la sustituya.


    —¡Esa es la actitud! —me dice entusiasmado mientras se acerca a la puerta.


    —¡Hablamos! —le digo con una falsa sonrisa que no entiende.


    Se marcha cerrando la puerta tras de sí. Otra chica, dice el muy ingenuo. Una vez que has estado con la mujer de tu vida, todas las demás te parecen insignificantes. Estoy seguro de que podré estar con cualquier otra, empezaremos bien, pero todo acabará mal, porque la sombra de Lucía siempre estará entre nosotros. ¡Es una zorra! Me prometió que siempre estaría conmigo, que nunca me dejaría y me mintió. Miro la cerveza y no me parece lo suficientemente fuerte para el momento que estoy viviendo. Me levanto como puedo y voy dando tumbos hasta uno de los muebles de la cocina, a buscar cualquier bebida que tenga alcohol suficiente para que me haga olvidar la pesadilla en la que estoy metido. ¡Te amo! Me dijo ¡Te quiero! Me repitió varias veces, pero todo eran putas mentiras. Si realmente me hubiera querido como decía, me perdonaría. Pero no, prefiere irse a otro país, con su papá el drogadicto. Encuentro una botella de vodka barato, la abro con desesperación y le doy un buen trago. Me quema la garganta, pero todo me da igual. Sé que está en Miami, con su ex novio Ted, tan majo, tan guapo, tan amigo, tan verdadero y tan hijo de puta, por poder estar con ella. ¡Es una guarra! Sé que se está acostando con él sin quererle y eso solo lo hacen las...


    Me tiro en el sofá intentado controlar mi ira. No sé lo que estoy diciendo, no tengo derecho a hablar así de ella, no se lo merece. El hijo de puta soy yo por drogar a su padre a pesar de estar enamorado de ella. Si yo he sido capaz de volver a mi padre drogadicto y matarlo de sobredosis por lo que nos hizo a mi madre y a mí, ¿cómo no voy a entender el odio que me tiene? Es comprensible, pero eso no significa que lo admita, porque no puedo superar el haberla perdido. No puedo echarle la culpa a nadie, ni a Fran ni a su padre ni siquiera a las drogas. Yo me he dedicado a joder la vida a los demás y creo que esta es la consecuencia a todo lo que he hecho. No sé si lo tengo merecido o no, pero desde luego que no puedo pensar que la culpa es de Lucía cuando lo único que ha hecho ha sido cambiarme la vida por completo y, durante unos meses, hacerme recuperar una felicidad que creí perdida.


    Ahora solo quiero beber, beber para olvidar, olvidar todo el sufrimiento que le he hecho padecer y mañana será otro día. Día en el que tengo que pensar como reconducir mi vida, qué voy a hacer para recuperar a Lucía y, sobre todo, cómo voy a vengarme de Fran por todo el dolor que me está causando. No puedo evitar sonreír de manera maliciosa al pensar en vengarme de Fran. Es todo tan paradójico. Conocí a Lucía mientras llevaba a cabo una venganza, la abandoné por ella y ahora, una vez que me ha dejado, empieza una nueva venganza en contra de la persona que me ha hecho perderla. Puede que este sea mi sino, vivir en una venganza continua en contra de la gente que me hace daño, aunque ahora mismo lo único que quiero es beber. Aunque no sea la mejor forma de olvidar, por lo menos calma el dolor y la soledad que siento en mi interior.


    Miro la botella y decido beber hasta que mi cuerpo no pueda más, solo con la esperanza de que, cuando despierte, el olor de un chocolate caliente inunde toda mi casa, el sol radiante entre por la ventana y la mano de Lucía acaricie mi rostro.
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